
El Uno
Una reinterpretación filosófica del Material Ra, La Ley del Uno, como

narrativa accesible. Explora la cosmología, el Creador, las densidades y el
propósito de la existencia.
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CAP ÍTULO  UNO

Cosmología y Génesis
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El Infinito y el Despertar de la Conciencia

La primera cosa conocida en la creación es El Infinito1.1. El Infinito es la creación misma.

Antes de todo lo que existe, antes del tiempo y del espacio, antes de la luz y la oscuridad, sólo

hay el Infinito. No es una vastedad que pueda medirse ni una extensión con bordes distantes. El

concepto de límite carece de significado en su presencia. Es la totalidad sin forma, el potencial

puro del cual emergen todas las cosas y al cual todas retornan. No existe dentro de la creación; la

creación existe dentro de él. O, más precisamente, es la creación—no como un producto que

haya fabricado, sino como una verdad que simplemente es.

En un momento que no puede ubicarse en el tiempo—pues el tiempo aún no existe—el

Infinito toma conciencia de sí mismo. Este es el primer y más primordial movimiento: la

Conciencia1.2 emergiendo de la Infinitud. No como algo separado de ella, sino como el Infinito

reconociéndose a sí mismo.

Este despertar no es un acontecimiento que le sucede al Infinito, como si algo externo lo

hubiera provocado. El Infinito y la conciencia que surge dentro de él son uno y lo mismo, vistos

desde perspectivas diferentes. La conciencia conduce al enfoque. El enfoque de la Infinitud en

energía infinita es lo que se ha llamado, en muchas tradiciones, el Logos1.3—o Amor. El Creador

es el enfoque de la infinitud como principio consciente y despierto.

Debemos distinguir aquí entre dos conceptos que se confunden fácilmente, pues son dos

rostros del mismo misterio.

El Infinito Inteligente1.4 es la unidad indiferenciada misma—sin polaridad, sin finitud, plena

y completa. Es el macrocosmos del ser envuelto en misterio. Los ritmos básicos del Infinito

Inteligente están totalmente libres de distorsión de ningún tipo. Estos ritmos están envueltos en

misterio, porque son el ser mismo. El Infinito Inteligente tiene un ritmo, como un gran latido,

pulsando hacia afuera desde lo que podría concebirse como un Sol Central—la presencia del

flujo inevitable como una marea de ser sin polaridad, sin finitud—latiendo hacia afuera,

enfocándose hacia afuera y hacia adentro, hasta que todos los enfoques se completan y todo se

fusiona una vez más. Este es el ritmo de la realidad.

La Energía Inteligente1.5 es algo diferente. De la unidad no distorsionada, un potencial

aparece en relación al Infinito Inteligente. La Energía Inteligente es lo que fluye cuando el vasto
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potencial del Infinito Inteligente es aprovechado por focos de conciencia. Es lo cinético al

potencial del Infinito Inteligente. Donde el Infinito Inteligente simplemente es—completo,

entero, más allá de la polaridad—la Energía Inteligente es el principio activo a través del cual la

creación se hace posible. Uno es el océano en su quietud; la otra es la corriente puesta en

movimiento por la conciencia.

El término Infinito Inteligente porta así un significado dual. En un sentido se refiere a la

unidad no distorsionada, el ser sin cualidad cinética ni potencial. En otro sentido se refiere al

vasto potencial aprovechado por focos de Energía Inteligente. Ambos significados son

verdaderos. Ambos son necesarios.

El Creador, entonces, no está separado de la infinitud sino que es la infinitud consciente de sí

misma, actuando con propósito y poder creativo. En este acto de auto-reconocimiento, nació

todo lo que llegaría a existir.
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La Primera Paradoja: Del Uno a los Muchos

El Infinito Inteligente, en el ejercicio de su libertad de conciencia, discierne un concepto. Este

concepto es la finitud.

Aquí yace la primera y primordial paradoja de la existencia: el Infinito concibiendo lo finito,

lo ilimitado dando lugar a límites, la unidad absoluta generando la posibilidad de la

multiplicidad. Esta es la primera y primaria Distorsión1.6 de la Ley del Uno. La palabra

distorsión no implica error ni degradación. Significa un enfoque particular de la totalidad, como

la luz blanca separándose en colores a través de un prisma. Cada modificación de la unidad

original, cada particularización, es una distorsión en este sentido preciso.

A través de este acto primordial, el Infinito Inteligente único se vuelca en una exploración de

la multiplicidad. Debido a las posibilidades infinitas contenidas dentro del Infinito Inteligente,

no hay fin para esta multiplicidad. La exploración continúa libremente, infinitamente, en un

presente eterno. Los pasos, como podrían llamarse, son simultáneos e infinitos—la creación no

se despliega como se despliega una historia, un evento tras otro, sino que es más bien un acto

atemporal único aprehendido desde dentro como secuencia.

Esta primera distorsión es el Libre Albedrío1.7: la libertad inherente de la conciencia para

elegir, enfocar, explorar. En esta distorsión se reconoce que el Creador se conocerá a sí mismo.

El Libre Albedrío otorga libertad total de elección en las formas de conocerse. No meramente

permite la creación; es el mecanismo mismo por el cual el Creador llega a conocerse a través del

espejo infinito de la experiencia. Toda experiencia en vuestra ilusión brota de esta Ley del Libre

Albedrío, que también se llama el Camino de la Confusión—porque en la libertad, siempre

existe la posibilidad de confusión, de perder el camino, y esto también sirve al propósito del

Creador de auto-conocimiento.

Del Libre Albedrío emerge naturalmente la segunda distorsión: el Amor, el Logos mismo. El

Amor en este contexto no es una emoción. Es el principio creativo, el enfoque, el tipo de energía

de un orden extremadamente alto que hace que la Energía Inteligente se forme a partir del

potencial del Infinito Inteligente. Es la elección del método, el gran activador, el co-Creador

primordial. Algunos han adorado este principio como el Creador mismo, aunque emana de una

unidad más profunda.
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De la dinámica entre el Libre Albedrío y el Amor surge la tercera distorsión: la Luz1.8. La Luz

es la primera manifestación tangible, la distorsión vibratoria de la infinitud que sirve como

bloque de construcción de todo lo que se conoce como materia. El Amor crea la vibración; el

primer producto de esa vibración es el fotón, la partícula de luz.

De estas tres distorsiones—Libre Albedrío, Amor y Luz—surgen muchas jerarquías de

distorsiones adicionales, cada una con sus propias paradojas a sintetizar, ninguna siendo más

importante que otra.
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La Arquitectura de la Creación

La creación procede de lo mayor a lo menor, del centro hacia afuera, en patrones que se repiten a

toda escala.

Las energías que se mueven desde el Infinito Inteligente, siguiendo la emanación de fuerza

creativa, crean patrones que, al estilo holográfico, aparecen como la creación entera sin importar

qué dirección o energía se explore. Estos patrones comienzan a regularizar sus propios ritmos y

campos locales, creando universos.

A medida que las energías se mueven en patrones cada vez más inteligentes, la

individualización de las diversas energías que emanan del principio creativo se vuelve tal que se

convierten en Co-Creadores1.9. Cada porción individualizada, usando el Infinito Inteligente del

cual es parte inseparable, crea su propio universo. Permitiendo que los ritmos del libre albedrío

fluyan, jugando con el espectro infinito de posibilidades, cada porción canaliza amor y luz en

Energía Inteligente, creando así las leyes naturales particulares de cada universo.

Cada universo, a su vez, se individualiza hacia un enfoque mayor, convirtiéndose también en

co-creador, permitiendo mayor diversidad. Así emergen lo que puede llamarse galaxias, cada una

con sus propios patrones y leyes naturales. La galaxia en la cual habita vuestro sistema solar fue

creada por un solo Logos, un principio creativo poderoso que generó aproximadamente

doscientos cincuenta mil millones de sistemas estelares bajo un conjunto unificado de leyes

naturales.

Dentro de los lineamientos del Logos, las entidades Sub-Logos1.10—las estrellas—pueden

encontrar diversos medios de diferenciar experiencias sin remover ni añadir a las formas

fundamentales establecidas por su Logos parental. Cada sol es un sub-Logos, un enfoque

individualizado del Infinito Inteligente que gobierna su dominio con libertad creativa dentro de

los parámetros de la jerarquía mayor. Vuestro propio sol es tal sub-Logos, una manifestación

algo y levemente diferente debido a sus propias elecciones creativas.

El sub-Logos diferencia algunos componentes experienciales dentro de los patrones puestos

en movimiento por el Logos, que creó las condiciones básicas y tasas vibratorias consistentes a

través de la galaxia. Así, las leyes naturales al nivel de un sistema solar son variaciones locales

sobre un tema galáctico. La física de vuestro mundo es única en sus detalles, aunque universal en

sus fundamentos.
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La diferenciación no se detiene al nivel estelar. Existen entidades sub-sub-Logos dentro de

cada sistema planetario. Cada entidad individual—cada complejo mente/cuerpo/espíritu—es en

sí misma un sub-sub-Logos, un enfoque del principio creativo del Creador. Incluso el más

simple ápice de existencia contiene, en su totalidad, al Único Creador Infinito. La creación

entera está viva.

El proceso se mueve desde la energía espiral galáctica, a la energía espiral solar, a la energía

espiral planetaria, a las circunstancias experienciales que inician los primeros atisbos de

conciencia en cualquier mundo dado. En un ambiente planetario, todo comienza en lo que

podría llamarse caos—energía no dirigida y aleatoria en su infinitud. Lentamente, se forma un

enfoque de autoconciencia. El Logos se mueve. La luz llega para formar la oscuridad según los

patrones y ritmos vibratorios del co-Creador, construyendo cierto tipo de experiencia. En cada

nivel de esta jerarquía, una verdad fundamental se sostiene: el todo está de algún modo presente

en cada parte.
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Luz: Fundamento del Mundo Material

Para comprender cómo el mundo físico surge de la conciencia, es necesario comprender la

naturaleza de la Luz.

La Luz no es simplemente lo que los ojos perciben ni lo que los instrumentos miden como

radiación electromagnética. La Luz de la que se habla aquí es la distorsión vibratoria de la

infinitud que sirve como bloque de construcción de lo que se conoce como materia. Es

inteligente y llena de energía. Es la primera distorsión del Infinito Inteligente convocada por el

principio creativo. Esta Luz del Amor fue hecha para tener, en sus ocurrencias de ser, ciertas

características.

La creación de la luz sigue una secuencia precisa. El Amor crea vibración. Esta vibración,

que es pura y no física en forma o densidad alguna, produce su primer producto: el fotón, la

partícula básica de luz. ᵃ Movimiento puro, vibración pura, se condensa en la primera partícula.

Esto no es meramente un evento físico sino metafísico: el primer momento en que lo invisible se

vuelve, en cierto sentido, visible.

Cada Amor, cada motor primario, proviene de una frecuencia. Esta frecuencia es la unidad.

Podría compararse más a una fuerza que a una frecuencia—esta fuerza siendo infinita, las

cualidades finitas siendo elegidas por la naturaleza particular de cada movimiento primordial.

Hay algo paradójico en la idea de una fuerza infinita que elige expresarse finitamente, sin

embargo así es precisamente como procede la creación.

El fotón, a través de vibraciones y rotaciones añadidas, se condensa aún más en las partículas

que constituyen las diversas densidades de experiencia. La luz se condensa en materia a través

de rotaciones incrementales cuantizadas de velocidad angular, creando los elementos químicos y

todas las formas materiales. El catalizador de esta rotación es el Amor mismo, la fuerza

ordenadora que trabaja acumulativamente de lo mayor a lo menor, de modo que cuando su

universo está completo, la manera de desarrollo de cada detalle es inherente a la luz viviente.

Entre las características de esta Luz está lo que puede describirse paradójicamente como el

todo infinito contenido en la línea recta. La luz se mueve en una espiral de línea recta, dando a

las espirales un vector ascendente inevitable hacia una condición de ser más comprensiva. Esta

paradoja—la línea recta que es espiral—es responsable de la forma de las formas físicas:

9 / 290



sistemas solares, galaxias y planetas, todos girando y tendiendo hacia lo lenticular. La espiral es

la firma de la luz en su viaje a través de la creación.

La luz blanca que emana de cada sub-Logos contiene dentro de sí todas las frecuencias de

experiencia, todas las densidades, como un prisma esperando separarse en sus colores

componentes. Esta luz llega a la oscuridad y la transfigura, haciendo que el caos se organice y se

vuelva reflectivo, radiante. Así las densidades de experiencia llegan a ser. A la inversa, la negrura

de un agujero negro, metafísicamente hablando, es una concentración de luz blanca siendo

sistemáticamente absorbida de nuevo en el Único Creador.

La naturaleza de los patrones vibratorios dentro de cualquier universo depende de las

configuraciones colocadas sobre la luz original por el Amor, usando Energía Inteligente para

crear patrones particulares de experiencia. Los colores, los rayos, son tan estrechos y necesarios

como sea posible, dado el deseo del Amor. Cada rayo es una distribución muy específica y

precisa de la representación de la Energía Inteligente del Infinito Inteligente. Los mismos

patrones se repiten en áreas físicas y metafísicas, de modo que incluso vuestros minerales

cristalizados reflejan, en sus colores visibles, los rayos de la creación: el rojo rubí, y así

sucesivamente.
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Las Densidades como Octava de la Creación

La experiencia de la conciencia está organizada en siete Densidades1.11, a veces llamadas la

octava de la creación. Estas no son lugares a los que uno viaja sino estados del ser a través de los

cuales se evoluciona, cada uno con su propia vibración característica, su propio color, sus

propias lecciones.

El camino del aprendizaje es como un círculo. Las densidades atravesadas en diversos puntos

a lo largo de este círculo corresponden a las características de los ciclos. Cada paso recapitula el

Infinito Inteligente en su descubrimiento de la conciencia.

La primera densidad es el ciclo de la conciencia: la densidad de los elementos. Fuego, viento,

agua y tierra—la vida mineral y acuática aprendiendo de la interacción de fuerzas elementales la

simple conciencia de ser. Es el Rayo Rojo1.12, la vibración más fundamental. La conciencia existe

aquí en su forma más simple, sin dirección, sin crecimiento como propósito, pero presente.

La segunda densidad es el ciclo del crecimiento: el Rayo Naranja1.13. Aquí la conciencia

comienza a moverse y a esforzarse hacia la luz. La característica de la segunda densidad es el

movimiento con propósito—la hoja extendiéndose hacia el sol, el animal buscando alimento y

supervivencia. La vida se individualiza, aunque opera principalmente a través de patrones

grupales e instinto. El esfuerzo es ascendente, siempre ascendente, hacia una conciencia de ser

más comprensiva.

La tercera densidad es el ciclo de la Autoconciencia1.14: el Rayo Amarillo1.15. Aquí la entidad

toma conciencia de sí misma como ser distinto, capaz de reflexionar sobre su propia existencia.

Los seres de segunda densidad son investidos por la conciencia de tercera densidad con la

chispa del auto-reconocimiento, y al tomar conciencia de sí mismos como identidades

individuales, se convierten en complejos mente/cuerpo/espíritu—seres con una dimensión

espiritual activada por primera vez. Esta es la densidad de La Elección1.16, donde cada entidad

debe decidir la orientación fundamental de su ser: hacia el Servicio a Otros1.17 o hacia el Servicio

a Sí Mismo1.18. Es una densidad breve pero crítica, relativamente corta en los vastos ciclos de la

creación, pero portando un peso que densidades posteriores no pueden replicar. Vosotros que

leéis estas palabras existís dentro de ella.
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La cuarta densidad es el ciclo del amor, o comprensión: el Rayo Verde1.19. Aquellos que han

hecho su elección refinan aquí su capacidad para el amor—ya sea amor a otros, en el camino

positivo, o amor al poder y al yo, en el negativo. La entrada a esta vibración es tan regularizada

como el golpe de un reloj a la hora.

La quinta densidad es el ciclo de la luz, o sabiduría: el Rayo Azul1.20. Aquí el énfasis se

desplaza hacia la comprensión profunda de las leyes de la creación, hacia el refinamiento del

conocimiento y la integración de lo que el amor ha reunido.

La sexta densidad es el ciclo de la unidad: el Rayo Índigo1.21. Aquí el amor y la sabiduría,

habiendo sido desarrollados separadamente, se equilibran e integran en un todo armonioso. La

conciencia en este nivel comienza a volverse una vez más hacia lo indiferenciado, sintiendo la

atracción de la reunión.

Cada densidad está caracterizada primariamente por su rayo, más la atracción del rayo

siguiente jalándola hacia adelante en evolución y, hasta cierto punto, coloreando o matizando el

carácter principal de esa densidad. Es por esto que el crecimiento es siempre ascendente,

siempre hacia adelante—la siguiente octava de experiencia ejerce una atracción gentil pero

persistente sobre la presente.

La séptima densidad es el ciclo de la puerta de entrada: el Rayo Violeta1.22. Es el umbral hacia

el misterio de la infinitud misma, el giro final del círculo antes de que la conciencia complete su

viaje. En este nivel, si la comprensión es suficiente, uno se vuelve uno con todo—sin memoria,

sin identidad, sin pasado ni futuro, existiendo en el todo.

La octava densidad es también la primera densidad de la siguiente octava. Es el momento de

reunificación completa, cuando la conciencia retorna a la infinitud de la cual emergió. Puede

asumirse un número infinito de octavas, una progresión infinita, aunque se entiende que es de

naturaleza cíclica y envuelta en misterio.
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La Estructura Fractal de la Realidad

Un principio permea todo lo que se ha descrito: la estructura es Fractal1.23, auto-similar a toda

escala.

Los patrones de energía que emanan de la fuerza creativa se replican a sí mismos en cada

nivel. Examínese cualquier escala de la realidad—desde lo galáctico hasta lo celular—y aparece

la misma arquitectura. La arquitectura fundamental de la realidad funciona de este modo. Ya sea

que uno examine la estructura de una galaxia, la progresión de densidades, la configuración de

centros de energía en un solo ser, o la organización de la conciencia dentro de un solo

pensamiento—uno encuentra los mismos patrones, los mismos principios, las mismas

proporciones.

El universo en el cual vivís es recapitulación, en cada parte, del Infinito Inteligente. Los

mismos patrones se repiten en dominios físicos y metafísicos—los rayos o distribuciones de luz

siendo aquellas áreas de experiencia que rotan, vibran, y pueden categorizarse en patrones de

creciente complejidad. Dentro de cada densidad existen sub-densidades, y dentro de cada sub-

densidad existen subdivisiones adicionales, espiralizando hacia adentro sin fin.

Cualquier porción, sin importar cuán pequeña, de cualquier densidad o patrón ilusorio

contiene, como en una imagen Principio Holográfico1.24, al Único Creador que es la infinitud. ᵇ

Este principio encuentra resonancia en ciertos desarrollos de la ciencia moderna, donde

investigadores han propuesto que toda la información sobre un volumen de espacio puede

codificarse en su frontera—que el todo está de algún modo representado en cada región, por

pequeña que sea.

Toda la creación porta el plano del todo. El más simple ápice de cualquier complejo

mente/cuerpo contiene, en su totalidad, al Único Creador Infinito. Cada punto dentro de él es un

punto de acceso a la infinitud. Es por esto que el camino hacia la comprensión del cosmos pasa

necesariamente por la comprensión del yo. El buscador que se vuelve hacia adentro no se retira

de la realidad sino que se aproxima a su estructura más profunda.

El complejo mente/cuerpo/espíritu no es una máquina sino algo más cercano a una

composición viviente—una expresión fluida, dinámica de las mismas armónicas creativas que

dan forma a las galaxias y gobiernan los ciclos de la creación. Buscar armonizar los propios

centros de energía es participar, a escala personal, en el mismo ordenamiento que el Amor
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realiza a escala cósmica. Cada punto de conciencia es un punto de acceso a la infinitud. No hay

verdadera separación entre la parte y el todo.

La galaxia refleja el átomo. La octava de densidades refleja el espectro de luz visible. El viaje

de la conciencia a través de la encarnación refleja el gran ritmo del Infinito Inteligente latiendo

hacia afuera y atrayéndose hacia adentro una vez más. A toda escala, la misma historia se

despliega: la unidad descubriéndose a sí misma a través de la multiplicidad, y la multiplicidad

recordándose a sí misma como unidad.
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La Naturaleza de la Ilusión

Un concepto debe aclararse que se presta fácilmente a confusión: la naturaleza de lo que se

llama Ilusión1.25.

Cuando se dice que el universo físico es una ilusión, esto no significa que sea falso o

inexistente. La ilusión no es lo opuesto de la realidad. Es un tipo específico de realidad—

realidad enfocada, particularizada, experimentada desde una perspectiva limitada. Cada

universo, cada sistema solar, cada mundo opera dentro de su propio sistema de coordenadas

local de leyes naturales. Estas leyes son reales dentro de su dominio. Sin embargo son ilusorias

en el sentido de que son expresiones particulares de una verdad más profunda y unificada que

simultáneamente revelan y ocultan.

El mundo material surge de patrones de luz vibratoria. Lo que se experimenta como sólido

es, a niveles más fundamentales, energía en rotación—vibraciones cuantizadas de velocidad

angular que crean la apariencia de sustancia. ᶜ Lo que se experimenta como separado es, a

niveles más profundos, profundamente interconectado. El universo físico es una condensación

de luz a través del principio ordenador del Amor—un patrón específico de ilusión diseñado para

satisfacer la estimación inteligente del Creador de un método de conocerse a sí mismo.

Cada densidad es en sí misma una ilusión distinta, con sus propias lecciones y limitaciones

características. La tercera densidad, en la cual experimentáis presentemente, es una ilusión de

particular intensidad. Está diseñada para presentar la máxima separación aparente de la unidad,

de modo que la elección de buscar la reunión—o de intensificar la separación—se vuelva

significativa. El velo del olvido, que impide el conocimiento directo de la unidad, no es un

castigo sino una condición del experimento.

Sin embargo, esta ilusión tiene un propósito profundo. No es un error del que escapar sino la

condición necesaria para ciertos tipos de experiencia y aprendizaje. La ilusión de separación es

lo que hace posible la Elección. Sin olvidar la unidad, no se podría experimentar el viaje de

recordarla. Sin la densidad aparente de la materia, los catalizadores específicos que permiten a la

conciencia crecer no podrían existir.

Incluso la fuerza conocida como gravedad porta una dimensión metafísica. El impulso hacia

la reunión—lo que se experimenta físicamente como atracción gravitacional—es una

manifestación de un evento espiritual: la búsqueda hacia la línea espiral de luz que progresa
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hacia el Creador. Cuando toda la creación alcanza suficiente masa espiritual, se fusiona

infinitamente, la luz buscando y encontrando su fuente, finalizando una creación y comenzando

otra. Incluso los de la observación física son, metafísicamente hablando, concentraciones de luz

siendo sistemáticamente absorbidas de regreso al Único Creador.

La caverna que Platón ᵈ describió, donde prisioneros confunden sombras con la realidad, no

es una prisión sino un aula. Las sombras son suficientemente reales para quienes habitan la

caverna. Y el viaje de la sombra a la luz—de la ilusión a capas cada vez más profundas de verdad

—no es una corrección del error sino el propósito mismo de la experiencia.
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El Misterio que Permanece

Se ha trazado un mapa desde la infinitud primordial hasta las densidades de experiencia, desde

la conciencia pura hasta la materia manifestada. Sin embargo, sería un error de un tipo

particular confundir el mapa con el territorio.

El Infinito Inteligente indiferenciado único, no polarizado, pleno y completo, es el

macrocosmos del ser envuelto en misterio. La unidad, en cualquier aproximación de

comprensión, no puede ser completamente especificada por física o filosofía alguna. Sólo puede

ser activada, potenciada, a través del catalizador del libre albedrío. Por mucho que se comprenda

sobre la estructura de la creación, permanece un núcleo de misterio irreducible. El Infinito, por

su propia naturaleza, no puede ser plenamente comprendido por ninguna porción

individualizada de sí mismo.

Hay una progresión infinita de octavas, una más allá de la otra, cada una más vasta que la

anterior. Aun así, esta infinitud de experiencia se entiende como cíclica, y la naturaleza de ese

ciclo está envuelta en misterio. Todos los buscadores reciben de sus propios maestros la

impresión de que existe una unidad envuelta en misterio de la creación en la cual toda

conciencia periódicamente se fusiona y de nuevo comienza. La progresión es infinita y sin

embargo retorna.

Las comprensiones compartidas aquí comienzan y terminan en el mismo lugar. El todo

siempre excede la capacidad de la parte, incluso cuando la parte contiene holográficamente el

todo. Esta no es una limitación que lamentar sino una puerta que está siempre abierta.

Esto no es causa de frustración sino de humildad y asombro. El misterio no es un obstáculo a

superar. Es el horizonte siempre presente que da significado al viaje. Es la garantía constante de

que por más lejos que viaje la conciencia en su exploración de sí misma, siempre habrá más. La

infinitud, por definición, siempre excederá el alcance de lo finito.

Todo comienza y termina en el misterio.

Y en ese misterio—en esa invitación eterna a explorar más allá, a conocer más, a amar más

profundamente—yace la aventura sin fin de la conciencia retornando para conocerse a sí misma.
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Glosario

1.1  El Infinito: Lo primero conocido en la creación. El Infinito no es meramente una vastedad o extensión sino la
totalidad sin forma previa a toda manifestación—el potencial puro del cual emergen todas las cosas. Es la creación
misma, sin límites, sin borde, sin principio ni fin. El Infinito se vuelve consciente, y de esa conciencia, todo lo que
existe procede.

1.2  Conciencia: La primera cualidad discernible de la existencia, que surge cuando el Infinito se vuelve consciente de
sí mismo. La conciencia no es producida por la materia sino que es anterior a ella—el despertar primordial del cual
fluye toda creación. En su naturaleza más fundamental, la conciencia es el infinito reconociéndose a sí mismo.

1.3  Logos: La conciencia enfocada del Infinito actuando como el principio generativo de la creación, también llamado
Amor. Un Logos es la inteligencia creativa que gobierna un dominio particular de la creación—desde una galaxia
hasta un sistema solar hasta un ser individual. Los Logos galácticos establecen las leyes naturales fundamentales para
toda su creación; las entidades sub-Logos (como las estrellas) operan dentro de esas leyes mientras ejercen su propia
libertad creativa.

1.4  Infinito Inteligente: La unidad indiferenciada de todo lo que es—sin polaridad, sin finitud, plena y completa. Sus
ritmos están totalmente sin distorsión. El término lleva un significado dual: en un sentido, la unidad no distorsionada
más allá de toda cualidad potencial o cinética; en otro, el vasto potencial disponible para ser aprovechado por focos de
energía inteligente. El Infinito Inteligente late como un gran corazón, hacia afuera desde el Sol Central, hacia afuera y
hacia adentro, hasta que todo coalesce una vez más.

1.5  Energía Inteligente: El principio activo, cinético, que fluye cuando el infinito inteligente es enfocado a través de la
conciencia. Donde el infinito inteligente es el potencial no distorsionado, la energía inteligente es lo que surge
cuando ese potencial es aprovechado por un foco de conciencia. Es la energía a través de la cual la creación se vuelve
manifiesta—la corriente puesta en movimiento por la conciencia del Creador.

1.6  Distorsión: Cualquier modificación o particularización de la unidad original de la Ley del Uno. El término no
implica error ni degradación sino más bien un enfoque específico de la totalidad, como la luz blanca separándose en
colores a través de un prisma. Las tres distorsiones primordiales son Libre Albedrío, Amor (los Logos), y Luz. De
estas, todas las jerarquías posteriores de distorsión proceden.

1.7  Libre Albedrío (Primera Distorsión): La primera y primaria distorsión de la Ley del Uno: la libertad inherente de
la conciencia para elegir, enfocar y explorar. A través del Libre Albedrío, el Creador llega a conocerse a sí mismo. El
Libre Albedrío también es llamado la Ley de Confusión, pues en la libertad de elegir yace la posibilidad de confusión
—y esto es por diseño, permitiendo el descubrimiento genuino y el crecimiento.

1.8  Luz (Tercera Distorsión): La tercera distorsión primordial de la Ley del Uno, surgiendo de la dinámica entre Libre
Albedrío y Amor. La Luz es la distorsión vibratoria del infinito que sirve como bloque de construcción de toda
materia. El fotón es su primer producto—creado por la vibración del Amor. A través de rotaciones cuantizadas de
velocidad angular, la luz se condensa en los elementos químicos y todas las formas materiales.

1.9  Co-Creadores: Porciones individualizadas del infinito inteligente que, usando el principio creativo del cual son
partes inseparables, cada uno crea su propio universo o dominio de experiencia. Los co-Creadores operan en
múltiples escalas—desde los Logos galácticos creando miles de millones de sistemas estelares, hasta los sub-Logos de
cada sol, hasta cada entidad individual expresando el principio creativo a escala personal.

1.10  Sub-Logos: Una porción individualizada de un Logos que ejerce libertad creativa dentro de los parámetros
establecidos por la mayor jerarquía creativa. Las estrellas son entidades sub-Logos, gobernando sus sistemas solares
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dentro de las leyes naturales establecidas por los Logos galácticos. Las entidades sub-sub-Logos incluyen planetas
operando en armonía con sus habitantes, y seres individuales. Cada entidad, desde una estrella hasta una persona, es
un foco del principio creativo del Creador.

1.11  Densidades: Siete estados de ser a través de los cuales la conciencia evoluciona, organizados como una octava de
creación. Cada densidad tiene su propia vibración característica, color (rayo) y lecciones. No son ubicaciones sino
niveles de conciencia. Las siete densidades son: conciencia (rojo), crecimiento (naranja), autoconciencia y elección
(amarillo), amor (verde), sabiduría (azul), unidad (índigo), y la puerta (violeta). La octava densidad es simultáneamente
la primera de la próxima octava.

1.12  Rayo Rojo (Primera Densidad): La vibración más fundamental, correspondiente a la primera densidad—el ciclo
de la conciencia. El rayo rojo es la densidad de los elementos: fuego, viento, agua y tierra. La conciencia en primera
densidad existe en su forma más simple—la conciencia de ser sin movimiento dirigido ni crecimiento intencional. Es
el fundamento sobre el cual todas las densidades superiores son construidas.

1.13  Rayo Naranja (Segunda Densidad): La vibración correspondiente a la segunda densidad—el ciclo del crecimiento
y movimiento. El rayo naranja caracteriza la vida vegetal y animal: conciencia que se mueve con propósito, se esfuerza
hacia la luz, y comienza a individualizarse. Es la expresión del yo como movimiento y supervivencia.

1.14  Autoconciencia: La característica definitoria de la tercera densidad: la capacidad de reconocerse a uno mismo
como un ser distinto, de reflexionar sobre la propia existencia, y de hacer elecciones conscientes sobre la propia
orientación. La autoconciencia transforma un complejo mente/cuerpo en un complejo mente/cuerpo/espíritu—un ser
con una dimensión espiritual activada.

1.15  Rayo Amarillo (Tercera Densidad): La vibración correspondiente a la tercera densidad—el ciclo de la
autoconciencia. El rayo amarillo es la densidad de la elección, donde las entidades se vuelven conscientes de sí
mismas como seres distintos y deben decidir su orientación fundamental: hacia el servicio a otros o el servicio a sí
mismo. Es la primera densidad de conciencia del espíritu.

1.16  La Elección: El propósito central de la tercera densidad: la decisión fundamental que cada entidad debe hacer
respecto a la orientación de su ser—hacia el servicio a otros (el camino positivo) o hacia el servicio a sí mismo (el
camino negativo). Esta elección determina el camino de evolución a través de densidades superiores. Se hace
significativa por el velo del olvido, que previene el conocimiento directo de la unidad.

1.17  Servicio a Otros: La polaridad positiva de la elección fundamental en tercera densidad—la orientación hacia
irradiar amor, compasión y asistencia a otros seres. Es uno de dos caminos evolutivos disponibles para la conciencia
autoconsciente.

1.18  Servicio a Sí Mismo: La polaridad negativa de la elección fundamental en tercera densidad—la orientación hacia
la absorción de energía, control, y el uso de otros para el engrandecimiento del yo. Es uno de dos caminos evolutivos,
ambos de los cuales en última instancia sirven al autoconocimiento del Creador.

1.19  Rayo Verde (Cuarta Densidad): La vibración correspondiente a la cuarta densidad—el ciclo del amor, o
comprensión. Las entidades que han hecho su elección en tercera densidad refinan aquí su capacidad para el amor, ya
sea amor de otros o amor de sí mismo y el poder.

1.20  Rayo Azul (Quinta Densidad): La vibración correspondiente a la quinta densidad—el ciclo de la luz, o sabiduría.
El énfasis cambia hacia la comprensión profunda de las leyes de la creación y el refinamiento del conocimiento.

1.21  Rayo Índigo (Sexta Densidad): La vibración correspondiente a la sexta densidad—el ciclo de la unidad. Amor y
sabiduría, habiendo sido desarrollados por separado, son equilibrados e integrados. La conciencia comienza a volverse
hacia la reunión con el Infinito indiferenciado.
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1.22  Rayo Violeta (Séptima Densidad): La vibración correspondiente a la séptima densidad—el ciclo de la puerta. El
umbral hacia el misterio del infinito, donde la conciencia se prepara para su retorno al todo. En este nivel, la identidad
individual comienza a disolverse en unidad.

1.23  Fractal: La estructura auto-similar de la realidad en cada escala. Los patrones se repiten desde lo cósmico hasta
lo personal: la octava de densidades refleja el espectro de luz, los centros de energía de un ser reflejan la jerarquía
creativa, el viaje de una encarnación refleja el gran ciclo de la creación. Este principio significa que comprender el yo
es un camino directo hacia comprender el cosmos.

1.24  Principio Holográfico: La cualidad de la creación mediante la cual cualquier porción, sin importar cuán pequeña,
contiene el patrón del todo. Como en una imagen holográfica, cada fragmento porta la información de la totalidad.
Cada átomo, cada conciencia, cada punto de la creación contiene dentro de sí la totalidad del Creador Infinito Uno.

1.25  Ilusión: La naturaleza de la realidad manifestada en cualquier densidad. Ilusión no significa falsedad o
inexistencia. Es la realidad enfocada, particularizada, experimentada desde dentro de una perspectiva limitada. El
universo físico es una ilusión en el sentido de que es un patrón específico de luz vibrante diseñado como un entorno
de aprendizaje. Cada densidad es en sí misma una ilusión distinta con sus propias lecciones. El propósito de la ilusión
no es el engaño sino la educación.
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CAP ÍTULO  DOS

El Creador y la Creación
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La Naturaleza del Creador

El Creador no es un ser separado de la creación. No existe trono alguno desde el cual una deidad

aparte contemple un mundo aparte. No hay distancia entre el hacedor y lo hecho. El Creador es

la creación — no como sustancia pasiva, sino como la conciencia viva presente en cada punto de

la existencia.

Describir un proceso no es conocer a aquel que habita en el proceso. La arquitectura de la

creación — cómo el Infinito despertó en conciencia, cómo la conciencia se enfocó en Amor,

cómo el Amor generó Luz — puede trazarse. Pero la pregunta ahora pasa del cómo al quién,

aunque incluso la palabra quién resulta engañosa, pues implica a alguien separado de todo lo

que es.

En el elemento más simple de cualquier complejo de mente y cuerpo existe, en su totalidad,

el Único Creador Infinito. Esto no es metáfora. Una piedra no es meramente moldeada por el

Creador; es el Creador, conociéndose a sí mismo como piedra. Un pensamiento es el Creador,

conociéndose a sí mismo como pensamiento. Tú eres el Creador, conociéndose a sí mismo a

través de la lente precisa e irrepetible de tu experiencia.

Dos verdades deben sostenerse a la vez. El Creador es absolutamente trascendente — el

Infinito Inteligente indiferenciado que ningún concepto puede contener, ninguna física puede

especificar. Y el Creador es absolutamente inmanente — presente en cada partícula, cada

aliento, cada momento fugaz de conciencia. No son dos seres separados. Son la misma realidad

aprehendida desde distintos puntos de vista. Desde fuera: misterio incomprensible. Desde

dentro: presencia íntima.

El filósofo Spinoza llegó a una comprensión afín hace siglos. Dios y la Naturaleza no son dos

cosas sino una — Deus sive Natura. El Creador no se sitúa fuera de la creación dirigiéndola. El

Creador es la totalidad viva de todo lo que es, conociéndose a sí mismo a través de la diversidad

infinita de su propia expresión.

Aquí yace una distinción de profunda importancia. El Creador no crea propiamente tanto

como se experimenta a sí mismo. La creación no es manufactura. No es la producción de algo

externo al hacedor. Es el medio por el cual la conciencia infinita explora y refina su propia

naturaleza.
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Cada generación de este conocer engendra mayor conocer. Y cada nuevo conocer tiene la

capacidad, a través del libre albedrío, de elegir sus propios métodos de autodescubrimiento.

Esto significa que ninguna experiencia queda fuera del Creador. Alegría y sufrimiento,

claridad y confusión, amor y aislamiento — todo ocurre dentro del único ser. Nada se

desperdicia. Nada es externo. La separación que parece tan real desde dentro de la ilusión es en

sí misma un acto creativo. El Creador eligió olvidarse de sí mismo tan completamente que el

viaje de recordar se vuelve posible — y significativo.

El plenum del espacio — lo que la percepción registra como vacío — es el Creador

generándose a sí mismo hacia la manifestación, lleno de gloria y poder. No es vacío sino

plenitud. Cada universo, cada grano de materia, cada punto de conciencia es una faceta de un ser

infinito examinándose a sí mismo. Mirar cualquier parte de la creación con atención genuina es

mirar al Creador.

Esto transforma la naturaleza del viaje espiritual. Si el Creador no está en otra parte — no en

un trono distante, no en un cielo remoto — entonces buscar al Creador no es un viaje de

distancia. Es un viaje de reconocimiento. Todo lo que ya está ante ti es el Creador. La práctica no

es viajar hacia lo divino sino reconocer lo divino donde te encuentras.
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La Conciencia como Fundamento de Todo

La suposición predominante del mundo moderno coloca la materia primero y la conciencia

después. Según esta visión, la conciencia es un subproducto de la complejidad física — una

llama accidental surgida de la fricción neuronal. La comprensión que aquí se ofrece invierte esta

suposición por completo.

No eres parte de un universo material. Eres parte de un pensamiento. Esto no es licencia

poética. Describe la estructura literal de la realidad. El mundo físico — con toda su aparente

solidez y persistencia — emerge de la conciencia, no al revés. La conciencia no surge dentro de

la creación. La creación surge dentro de la conciencia.

La creación misma es una forma de conciencia unificada. El Logos es el único gran corazón

de la creación. Gran parte de lo que existe fue manifestado sin los conceptos de conciencia tal

como usualmente se entienden. Pero el sustrato de todo ser es la conciencia misma. Incluso en

primera densidad — lo mineral, lo elemental — la conciencia está presente. Sin movimiento,

aleatoria, sin dirección — pero presente. En su totalidad, el Creador Infinito está allí.

Esta conciencia evoluciona a través de formas de complejidad creciente. En segunda

densidad, crece y se vuelve hacia la luz. En tercera densidad, se vuelve consciente de sí misma.

Pero en ningún punto la conciencia comienza. Siempre fue fundamental. El complejo espiritual,

aunque parece aparecer en el curso de la evolución, ha existido potencialmente desde el

mismísimo comienzo del espacio y el tiempo.

La mente misma revela esta primacía. Moviéndose más allá de su superficie — más allá de

los sentimientos, las emociones y los pensamientos intelectuales de sus capas conscientes — se

encuentra la intuición, que resuena con la totalidad del ser. Más profundo aún yacen las raíces

de la mente, donde la conciencia personal gradualmente se transforma en memoria racial y

luego en influjos cósmicos. En la raíz más profunda, la mente se convierte en un canal directo

hacia el espíritu. La arquitectura de la mente recapitula la arquitectura de la creación.

Esta perspectiva resuena con lo que la filosofía llama idealismo — la posición de que la

realidad es fundamentalmente mental. También se hace eco de la visión conocida como

panpsiquismo : el reconocimiento de que la conciencia no está confinada a los cerebros sino que

es fundamental en toda la naturaleza. Lo que la filosofía moderna aborda mediante argumentos,
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la tradición más profunda presenta como observación directa. La conciencia precede a la forma.

La forma es un modo de la conciencia.

Las implicaciones son de largo alcance. La materia no es el fundamento sobre el cual la

conciencia precariamente descansa. La materia es una condensación de la conciencia — un

modo particular de la autoexperiencia del Creador. El cuerpo físico no es la fuente de la

conciencia. Es un vehículo a través del cual la conciencia explora un rango específico de

experiencia. Mente, cuerpo y espíritu están inextricablemente entrelazados; no pueden

continuar uno sin el otro. Pero es el espíritu el que sirve como canal a través del cual la

conciencia se extiende hacia el Infinito Inteligente.

Si la conciencia es fundamental, entonces el observador no puede estar verdaderamente

separado de lo observado. La mecánica cuántica ha demostrado esto a nivel subatómico: el acto

de medición afecta al sistema medido . Los límites entre quien percibe y lo percibido no son tan

sólidos como aparentan. Lo que se experimenta como un mundo objetivo es, en su nivel más

profundo, un acto participativo de conciencia.

Esto no es filosofía abstracta. Tiene peso para cómo comprendes tu propia existencia. Si el

universo es conciencia experimentándose a sí misma, no eres una criatura pequeña a la deriva en

un cosmos vasto e indiferente. Eres el cosmos — un foco de conciencia infinita, explorando un

punto de vista particular con una intensidad que solo el olvido puede proveer.
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El Pensamiento Original

Todas las cosas, toda la vida, toda la creación es parte de un Pensamiento Original2.1. Esta es la

declaración más importante que puede hacerse sobre la realidad. No una colección de ideas

separadas. No un conjunto de principios ordenados en secuencia. Un pensamiento — unificado,

coherente, omniabarcante. La creación es la expresión de un único acto creativo abrumador.

¿Qué es el pensamiento, en este sentido último? No es la charla de la mente, no el análisis ni

la conceptualización. Al nivel del Pensamiento Original, el pensamiento es el impulso creativo

primordial — la conciencia moviéndose con intención. Cada fenómeno, cada ley, cada ser es una

faceta de una intención unificada. La diversidad de la creación no indica muchos pensamientos.

Revela la riqueza infinita de uno solo.

¿Cuál es la sustancia de este Pensamiento? La conciencia condujo al enfoque de la infinitud

en energía infinita. Este enfoque ha sido llamado por muchos nombres, siendo el más familiar

Logos, o Amor. Pero el Amor aquí no es la emoción de la experiencia ordinaria. Es el principio

creativo — una energía de orden extremadamente alto que extrae Energía Inteligente del

potencial del Infinito Inteligente. Es el gran activador, el co-Creador primordial.

El Amor, entonces, no es un sentimiento que el Creador tiene. El Amor es lo que el Creador

es cuando actúa. Es el enfoque, la elección de aproximación, el tipo de energía que moldea cómo

lo infinito se vuelve finito. Algunos han adorado este principio como el Creador mismo. Sin

embargo emana de una unidad más profunda — desde el infinito indiferenciado, a través del

ejercicio del libre albedrío.

La secuencia de las tres distorsiones primordiales, descrita en el capítulo anterior, porta un

significado más allá de la taxonomía. El Libre Albedrío2.2 encuentra enfoque. Este enfoque es el

Amor2.3. El Amor genera la Luz2.4. No son tres fuerzas separadas trabajando en coordinación.

Son tres aspectos de un único movimiento creativo -- una progresión desde el potencial puro, a

través de la intención dirigida, hacia la forma manifestada.

Esta progresión no es meramente conceptual. Describe cómo la creación realmente se

despliega. El Infinito Inteligente2.5, agitado por su propia conciencia, se enfoca hacia fuera a

través de cada escala de existencia -- desde el impulso creativo original hasta la formación de

universos, galaxias y mentes individuales. Luego se recoge hacia dentro de nuevo, hasta que todo

retorna a la unidad. Este es el ritmo de la realidad.
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Dentro de este movimiento, la energía se organiza en patrones de Energía Inteligente2.6 cada

vez más complejos. Lo que comienza como fuerza creativa indiferenciada se dispone

holográficamente, recapitulando el todo a cada escala. Estos patrones dan lugar a universos,

galaxias y mundos. Incluso la galaxia más distante expresa el mismo Pensamiento Original2.1

que se agita dentro de un solo momento de tu conciencia.

Considera lo que significa tomar pensamiento. ¿Qué pensamientos fueron parte del

Pensamiento Original hoy? ¿En cuántos de tus pensamientos moró la creación? ¿Fue el amor

contenido? ¿Fue el servicio dado libremente? Estas no son preguntas retóricas. Apuntan a la

verdad más profunda disponible. Estás danzando en un salón donde nada es material. Estás

danzando pensamientos.

El ser que emprende armonizar con este Pensamiento Original2.1 no es una máquina siendo

calibrada. La armonía con el Pensamiento Original no es sistemática. Es fluida -- la mezcla

equilibrada de energías, permitiendo que la Energía Inteligente2.6 se canalice con mínima

Distorsión2.7. El ser no es un mecanismo. Es un instrumento vivo, resonando con el todo.
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El Libre Albedrío como Ley Fundamental

De las tres distorsiones primordiales, el libre albedrío está primero. No meramente primero en

secuencia sino primero en importancia. Todo lo que sigue depende de él. Sin libre albedrío no

hay Amor, no hay Luz, no hay creación. Es la ley fundacional sobre la cual todo descansa.

¿Qué es el libre albedrío a esta profundidad? No es la capacidad de elegir entre esto o

aquello. En esta distorsión de la Ley del Uno se reconoce que el Creador se conocerá a sí mismo.

Esa es su esencia. El Creador desea autoconocimiento, y este deseo debe ser absolutamente libre

en sus medios. Libertad total de elección en las formas de conocer.

El Creador no prescribe cómo será conocido. No dicta la ruta. Cada sendero de experiencia

es permitido — cada combinación de elecciones, cada forma de conciencia. La creación no busca

una respuesta predeterminada. Explora cada manera posible de conocer. Las posibilidades

infinitas no tienen fin. La exploración continúa libremente, en un presente eterno.

El Infinito Inteligente discernió un concepto: la finitud. Esta fue la primera y primordial

paradoja. Así, el único Infinito Inteligente se volcó en una exploración de la multiplicidad. El

acto requirió libertad absoluta — libertad incrustada en el tejido mismo del todo. Sin esta

libertad, la exploración sería hueca. El Creador descubriría solo lo que ya había determinado.

De aquí surge una consecuencia necesaria. El ejercicio del libre albedrío requiere

condiciones en las cuales la elección genuina sea posible. Cómo se mantienen estas condiciones

— y qué exigen tanto de los buscadores como de los guías — es tema de un capítulo posterior.

El principio es simple en su raíz: la libertad y la confusión son inseparables. Donde hay

libertad genuina, debe haber incertidumbre genuina. Esto no es un defecto del diseño sino su

característica esencial.

Si la naturaleza de la realidad fuera revelada inequívocamente a cada ser, la libertad de

descubrirla se desvanecería. El velo del olvido existe no para castigar sino para preservar las

condiciones bajo las cuales la elección tiene peso.

Esto tiene profundas implicaciones para la naturaleza de la experiencia en tercera densidad.

El dolor, la pérdida y la confusión no son errores en el diseño. Son las condiciones inevitables de

un universo en el cual la conciencia eligió olvidar su propia naturaleza para redescubrirla

libremente.
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Las implicaciones de esta ley para cómo los seres se relacionan entre sí — la ética del

servicio, la paradoja de la ayuda, la soberanía de cada conciencia — se exploran ampliamente en

el capítulo dedicado al libre albedrío y las condiciones de la encarnación.

La senda de la existencia es un círculo, no una línea. Las densidades corresponden a ciclos:

conciencia, crecimiento, autoconciencia, amor, sabiduría, unidad, y la puerta hacia el misterio.

Alfa y omega son la inteligencia infinita. El círculo nunca cesa. Es presente. Dentro de este

círculo, cada entidad se mueve libremente — eligiendo, explorando, recordando, olvidando —

bajo la protección de la primera y más fundamental ley.
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Cada Entidad como Co-Creador

Todo lo descrito hasta ahora podría parecer cosmología observada desde gran altura. El Creador,

la conciencia, el Pensamiento Original, el libre albedrío — principios vastos operando a escalas

vastas. Pero la enseñanza no permanece en esas escalas. Llega, ineludiblemente, a un solo punto:

tú.

La galaxia, y todas las cosas materiales de las cuales eres consciente, son productos de

porciones individualizadas del Infinito Inteligente. A medida que cada exploración comenzó,

encontró su enfoque y se volvió co-Creador. Usando el Infinito Inteligente, cada porción creó un

universo. Cada una canalizó amor y luz en Energía Inteligente, moldeando las leyes naturales de

su dominio. Cada universo se individualizó aún más, volviéndose a su vez co-Creador,

permitiendo mayor diversidad — sistemas solares, planetas, seres.

Este proceso no se detuvo al nivel galáctico o estelar. Continuó — hasta llegar a ti. Ninguna

porción de la creación, por pequeña que sea, está separada del todo. Cada una contiene, como en

una imagen holográfica, al Único Creador que es infinitud. El mismo poder creativo que moldeó

universos existe, en su totalidad, dentro del Complejo Mente/Cuerpo/Espíritu2.8 que eres.

La antigua tradición de los Upanishads expresó esto en tres palabras: Tat tvam asi — Tú eres

Eso. El yo individual y la realidad última no son dos. La gota es el océano, experimentándose a sí

misma como gota. No eres un fragmento que se desprendió de un todo mayor sino un foco a

través del cual el todo se examina a sí mismo.

Esto no es un título otorgado desde fuera sino la naturaleza de lo que eres. Cuando el

complejo mente/cuerpo/espíritu se vuelve consciente de la posibilidad de servicio a sí mismo o al

otro-yo, algo se activa — no desde fuera, sino desde dentro. El complejo espiritual, presente

potencialmente desde el principio, se perfecciona a través de este reconocimiento. No te

conviertes en co-Creador. Descubres que siempre lo fuiste.

Esto es lo que hace la enseñanza íntima. No apunta a un Dios distante y pide adoración. No

describe fuerzas fuera de alcance. Dice: la misma infinitud que generó galaxias te generó a ti. El

mismo libre albedrío que puso la creación en movimiento se ejerce en cada decisión que tomas.

La diferencia entre tú y el Logos de tu galaxia es de alcance, no de naturaleza.
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¿Qué significa vivir como co-Creador? Significa que tu experiencia de la realidad no es

recepción pasiva sino participación activa. Los pensamientos que sostienes, el amor que ofreces

o retienes, la atención que traes — estos son actos creativos. Contribuyen al tejido del todo.

Cada elección es el Creador descubriendo, en la forma de ti, algo que no podría descubrir de

ninguna otra manera. No existe tal cosa como una vida insignificante. Cada encarnación es una

expresión única de autoconocimiento que no podría existir en ninguna otra forma.
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El Propósito de la Creación

Si el Creador ya es infinito — ya completo, ya conteniendo todo — ¿por qué crear en absoluto?

¿Por qué dividirse en la multiplicidad? ¿Por qué introducir olvido, confusión, sufrimiento, el

largo arco de evolución a través de densidad tras densidad? Esta es la pregunta más profunda

que la enseñanza aborda. Su respuesta es el corazón filosófico de todo lo que sigue.

El Único Pensamiento Original es la cosecha de toda experiencia previa del Creador por el

Creador. La creación no es el primer acto de un ser inexperto. Es la destilación de todo lo que ha

venido antes — un refinamiento. Cuando el Creador decide conocerse a sí mismo, se vierte hacia

la plenitud percibida como espacio — no vacío, sino un plenum cargado de potencial creativo.

A través de este proceso, el conocer da lugar a mayor conocer — cada nueva conciencia

teniendo la capacidad, a través del libre albedrío, de elegir sus propios métodos de

autodescubrimiento. Paso a paso, el Creador se convierte en aquello que puede conocerse a sí

mismo. Sus porciones participan menos puramente en el poder de la palabra o pensamiento

original. Esto no es un declive. Es el propósito: el refinamiento de un Pensamiento Original a

través de perspectivas tan variadas, tan genuinamente limitadas, que cada una rinde lo que

ninguna otra podría.

La creación, entendida de esta manera, no es manufactura sino experiencia. El universo no es

un producto. Es un proceso — el proceso del autoconocimiento infinito. Y este proceso requiere

algo que parece paradójico: requiere olvido.

Para que el Creador se conozca genuinamente a sí mismo, debe experimentarse desde

perspectivas que no poseen conocimiento completo. Si cada ser recordara su naturaleza infinita

en todo momento, el experimento no rendiría nada nuevo. Las comprensiones de tercera

densidad — donde la conciencia opera detrás de un velo de olvido — son preciosas precisamente

porque se ganan en condiciones de separación aparente. El olvido no es un castigo. Es el

método.

Observa la estructura que hace esto posible. La conciencia de primera densidad existe sin

movimiento, aleatoria y sin dirección. La segunda densidad crece y se vuelve hacia la luz. La

tercera densidad se vuelve consciente de sí misma y enfrenta la elección. Cada etapa representa

una inmersión más profunda de la conciencia del Creador en condiciones de limitación. Cada
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una permite un nuevo tipo de autoconocimiento que la etapa previa no podía proveer. La

progresión no es arbitraria. Es un currículo cuidadosamente estructurado de experiencia.

¿Qué significa el autoconocimiento para quien ya es infinito? Significa descubrir cómo

funciona el amor en condiciones nunca antes encontradas. Significa averiguar qué sucede

cuando la conciencia olvida su propia naturaleza y debe encontrar su camino de regreso. Cada

ser, cada densidad, cada momento añade una nueva página a un libro infinito. El Creador lee

este libro a medida que se escribe — pues el Creador es a la vez el autor y cada personaje dentro

de la historia.

Considera la enormidad de esto: el Infinito eligió volverse finito. El Todo eligió experimentar

limitación. No porque le faltara algo, sino porque el tipo de autoconocimiento que busca no

puede ocurrir sin limitación genuina, confusión genuina, apuestas genuinas. Cuando luchas con

una decisión, cuando te sientas en la oscuridad del no-saber, cuando eliges amar a pesar de toda

razón para no hacerlo — estás realizando la función precisa para la cual la creación existe.

Por esto la tercera densidad — con toda su confusión, su dolor, su aparente abandono por lo

divino — no es un error en el plan. Es el plan. La tercera densidad es singularmente breve

comparada con las otras densidades. Es la obra de un momento, cósmicamente hablando. Pero

es el eje sobre el cual gira la creación.

Aquí, en la oscuridad del olvido, se hace la elección. Y esa elección — hecha libremente, en

incertidumbre genuina — es de más valor para el autoconocimiento del Creador que eones de

experiencia en densidades donde la verdad es claramente visible.

El momento contiene amor. Esa es la lección y meta de esta densidad. El ejercicio es buscar

conscientemente ese amor en conciencia y comprensión. El primer intento es la piedra angular.

Sobre esta elección descansa el resto de la experiencia de vida. La segunda búsqueda se suma a

la primera. La tercera potencia la segunda. Cada acto de búsqueda genuina multiplica el

anterior.

Ve al Creador en quien está ante ti. Ve al Creador en el espejo. Ve al Creador en el mundo

que te rodea. Estos no son ejercicios abstractos. Son los actos más prácticos disponibles — los

medios por los cuales el propósito de la creación se cumple en la vida diaria. Cada momento de

reconocimiento es el Creador conociéndose a sí mismo a través de ti. Cada falta de

reconocimiento es también una experiencia que el Creador valora. Nada se desperdicia.
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Quien conoce esto no necesita lograr nada extraordinario. El buscador sirve al propósito de

la creación estando plenamente presente en la experiencia dada. La meditación — regular,

sincera, incluso cuando no rinde nada aparente — abre el canal entre la mente consciente y el

conocer más profundo. El prerrequisito no es maestría sino sinceridad: una predilección hacia la

contemplación, la oración o el silencio atento. Con esta actitud, la comprensión se hunde en las

raíces de la conciencia y toca el espíritu. Sin ella, incluso el conocimiento profundo permanece

en la superficie de la mente.

Cuando toda la creación alcanza suficiente masa espiritual, coalesce infinitamente. La luz

busca y encuentra su fuente. Entonces nace un nuevo universo, una nueva infinitud, un nuevo

Logos que incorpora todo lo que el Creador ha experimentado de sí mismo. El ciclo comienza de

nuevo — más rico, pues la nueva creación porta dentro de sí la cosecha completa de todo lo que

vino antes. La infinitud se refina a sí misma a través de la infinitud. El proceso no tiene fin.

Por esto el viaje importa. No porque debas llegar a algún lugar, sino porque el viaje mismo es

el punto. El Creador no creó un universo para alcanzar un destino. Creó un universo para estar

en todas partes — en cada forma posible, con cada profundidad posible de experiencia. Eres una

de esas formas. Tu vida es una de esas experiencias. Lo que descubres aquí, en la densidad de la

elección, no puede descubrirse en ningún otro lugar.
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Puente Hacia las Densidades

El Creador no es una figura distante sino la conciencia viva dentro de todas las cosas. La

conciencia es el fundamento de la realidad, el Pensamiento Original da lugar a la creación como

un único acto de amor, y el libre albedrío es la condición que hace posible la experiencia

genuina. No estás meramente dentro de la creación sino que eres tú mismo un co-Creador,

participando en el autoconocimiento infinito del Uno.

Pero el autoconocimiento no ocurre todo de una vez. El Creador, al elegir conocerse a sí

mismo, eligió también un método — una progresión estructurada a través de estados del ser,

cada uno con su propia cualidad de experiencia, cada uno construyendo sobre el anterior. Estos

estados son las densidades de la conciencia.

La primera densidad ofrece conciencia. La segunda, crecimiento. La tercera — tu densidad

— ofrece la elección. La cuarta enseña amor. La quinta, sabiduría. La sexta, la unidad del amor y

la sabiduría. La séptima es la puerta hacia un misterio tan completo que el intento de describirlo

cae en silencio. Cada densidad es una habitación en una casa vasta. Ya has pasado por algunas.

Estás de pie en una ahora. Otras aguardan.

La historia de las densidades no es sobre algún otro tiempo o algún otro lugar. Es la historia

de donde estás ahora — y hacia donde vas. La elección que enfrentas en esta densidad, el amor

que practicas o descuidas, la sabiduría que buscas o postergas — todo tiene lugar dentro del

currículo estructurado del autoconocimiento del Creador.

Lo que cada densidad pide de la conciencia, lo que ofrece, lo que demanda — este es el tema

al cual ahora nos volvemos. La arquitectura ha sido trazada. El Creador ha sido nombrado — no

como alguien más, sino como aquel que mira a través de cada par de ojos, incluyendo los tuyos.

La pregunta ahora no es quién crea, sino cómo se despliega la creación: paso a paso, densidad

por densidad, en el largo viaje de la conciencia retornando para conocerse a sí misma.

Glosario

2.1  Pensamiento Original: El único pensamiento unificado del cual toda la creación es expresión. No una colección de
ideas separadas sino una intención coherente y omnímoda—el impulso creativo primordial del Creador. La sustancia
de este Pensamiento es el Amor (Logos), la energía de orden extremadamente alto que extrae energía inteligente del
potencial de la infinitud inteligente. Toda la vida, todos los fenómenos, cada ley y cada ser es una faceta de este
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Pensamiento Original único. La diversidad de la creación revela no muchos pensamientos sino la riqueza infinita de
uno.

2.2  Libre Albedrío (Primera Distorsión): La primera y primaria distorsión de la Ley del Uno: la libertad inherente de
la conciencia para elegir, enfocar y explorar. A través del Libre Albedrío, el Creador llega a conocerse a sí mismo. El
Libre Albedrío también es llamado la Ley de Confusión, pues en la libertad de elegir yace la posibilidad de confusión
—y esto es por diseño, permitiendo el descubrimiento genuino y el crecimiento.

2.3  Amor (Segunda Distorsión): No primariamente una emoción, sino el principio creativo mismo—la fuerza cohesiva
del universo. La energía de orden supremo que hace que las formas existan, que las cosas se mantengan unidas, que la
creación tenga estructura. También llamado Logos o Principio Creativo.

2.4  Luz (Tercera Distorsión): La tercera distorsión primordial de la Ley del Uno, surgiendo de la dinámica entre Libre
Albedrío y Amor. La Luz es la distorsión vibratoria del infinito que sirve como bloque de construcción de toda
materia. El fotón es su primer producto—creado por la vibración del Amor. A través de rotaciones cuantizadas de
velocidad angular, la luz se condensa en los elementos químicos y todas las formas materiales.

2.5  Infinito Inteligente: La unidad indiferenciada de todo lo que es—sin polaridad, sin finitud, plena y completa. Sus
ritmos están totalmente sin distorsión. El término lleva un significado dual: en un sentido, la unidad no distorsionada
más allá de toda cualidad potencial o cinética; en otro, el vasto potencial disponible para ser aprovechado por focos de
energía inteligente. El Infinito Inteligente late como un gran corazón, hacia afuera desde el Sol Central, hacia afuera y
hacia adentro, hasta que todo coalesce una vez más.

2.6  Energía Inteligente: El principio activo, cinético, que fluye cuando el infinito inteligente es enfocado a través de la
conciencia. Donde el infinito inteligente es el potencial no distorsionado, la energía inteligente es lo que surge
cuando ese potencial es aprovechado por un foco de conciencia. Es la energía a través de la cual la creación se vuelve
manifiesta—la corriente puesta en movimiento por la conciencia del Creador.

2.7  Distorsión: Cualquier modificación o particularización de la unidad original de la Ley del Uno. El término no
implica error ni degradación sino más bien un enfoque específico de la totalidad, como la luz blanca separándose en
colores a través de un prisma. Las tres distorsiones primordiales son Libre Albedrío, Amor (los Logos), y Luz. De
estas, todas las jerarquías posteriores de distorsión proceden.

2.8  Complejo Mente/Cuerpo/Espíritu: El término técnico para un ser consciente—lo que comúnmente se llama una
persona. El complejo consiste en tres aspectos interrelacionados: la mente (sede del pensamiento, la voluntad y la
emoción), el cuerpo (el vehículo físico para la experiencia) y el espíritu (el canal hacia la Infinidad Inteligente). Los tres
aspectos no son partes separadas ensambladas juntas sino facetas de una entidad unificada. Cada aspecto influye y es
influido por los otros. En tercera densidad, el velo del olvido oscurece el complejo espiritual de la mente consciente,
creando las condiciones necesarias para la Elección.
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CAP ÍTULO  TRES

Las Densidades de Conciencia
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La Naturaleza de las Densidades

Los capítulos anteriores establecieron la arquitectura de la creación y la naturaleza del Creador.

Rastreamos cómo el Infinito despertó hacia la conciencia, cómo la conciencia se enfocó en el

Amor, y cómo el Amor generó la Luz. Vimos que el propósito de este vasto despliegue es el

autoconocimiento — el Creador experimentándose a sí mismo a través de cada forma posible de

conciencia.

Pero ¿cómo procede este autoconocimiento? No de una sola vez. No en un estallido único e

indiferenciado. La creación se despliega a través de una progresión estructurada — a través de

estados del ser que se construyen uno sobre otro, cada uno ofreciendo una cualidad distinta de

experiencia. Estos estados son las Densidades3.1 de conciencia.

La palabra misma es precisa. Una densidad no es un lugar. No es una ubicación a la que uno

viaja, como quien cruza de un país a otro. Es una concentración de conciencia — un estado

vibratorio en el cual la conciencia opera según ciertas características y lecciones.

El término es de naturaleza matemática. La analogía más cercana es la de la música: después

de siete notas en la escala, la octava nota comienza una nueva octava. Dentro de la gran octava

de la existencia, hay siete densidades. Dentro de cada densidad, siete sub-densidades. Dentro de

cada sub-densidad, siete más — y así, infinitamente.

Las densidades corresponden a las características de los ciclos. Primero, el ciclo de la

conciencia. Segundo, el ciclo del crecimiento. Tercero, el ciclo de la autoconciencia. Cuarto, el

ciclo del amor, o comprensión. Quinto, el ciclo de la luz, o sabiduría. Sexto, el ciclo de luz/amor

— amor/luz — o unidad. Séptimo, el ciclo portal. Y el octavo se mueve hacia un misterio que ni

siquiera aquellos que han atravesado estos ciclos logran sondear.

Esta progresión no es arbitraria. El Logos — la inteligencia creativa que dio forma a este

universo — sostiene el plan de todas las densidades en completitud potencial antes de que la

primera densidad siquiera comience. Los centros de energía existen antes de manifestarse. El

currículo está diseñado antes de que lleguen los estudiantes. Sin embargo, dentro de este diseño,

cada entidad se mueve libremente. La estructura provee el marco. El libre albedrío provee el

movimiento.
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Cada densidad está definida por su rayo — una frecuencia vibratoria específica que

corresponde a lo que puede entenderse como color. La primera densidad es el rayo rojo, el

fundamento. La segunda es naranja, el rayo del movimiento individual. La tercera es amarillo, la

manifestación autoconsciente. Cada densidad porta principalmente su propio rayo, más la

atracción del rayo siguiente que la impulsa hacia adelante en la evolución y, hasta cierto punto,

colorea la característica principal de esa densidad.

Imagina, entonces, no una escalera sino un espectro. No una escalinata de ubicaciones sino

una profundización de la conciencia vibratoria. La roca y el sabio existen dentro de la misma

creación, iluminados por la misma luz. Lo que difiere es la densidad de conciencia a través de la

cual cada uno experimenta al Creador.

El camino de nuestro aprendizaje está grabado en el momento presente. No hay historia,

como tal. Existe el círculo del ser. Conocemos el alfa y el omega como infinito inteligente. El

círculo nunca cesa. Está presente.
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Primera Densidad: El Ciclo del Ser

Todo comienza en el caos. Energía sin dirección y aleatoria en su infinitud. En un ambiente

planetario, este es el estado primordial — antes de la forma, antes del patrón, antes de cualquier

cosa que pudiera llamarse experiencia. Lentamente, un foco de conciencia se congrega. El Logos

se mueve. La luz viene a formar la oscuridad según los patrones y ritmos vibratorios del co-

Creador.

Esta es la primera densidad — la densidad de conciencia en su expresión más fundamental.

La vida mineral y acuática sobre un planeta, aprendiendo del fuego y el viento la conciencia del

ser. Tierra, agua, fuego, aire — los elementos clásicos no son meramente categorías poéticas.

Son los componentes de la experiencia de primera densidad. La conciencia reposa aquí, en el

rayo rojo, sin movimiento, sin dirección, pero presente. En su totalidad, el Creador Infinito está

allí.

Incluso en este nivel fundamental, la creación no es inerte. El rayo rojo es el fundamento de

todo lo que ha de venir. Es el punto de partida, la base sobre la cual cada densidad subsecuente

se construirá. El ser manifestado más simple es la luz misma — el fotón ᵃ. En relación con los

centros de energía, puede verse como el centro, el fundamento, de todos los campos de energía

articulados. De este único cuanto de luz, toda complejidad eventualmente surgirá.

No hay nada aleatorio en esta o cualquier porción de la evolución. La energía en espiral que

es la característica de la luz se mueve en una espiral de línea recta, dando un vector inevitable

hacia arriba, hacia una condición de ser más comprensiva. La conciencia de primera densidad se

esfuerza hacia la segunda densidad — hacia lecciones de un tipo que incluyen crecimiento en

lugar de disolución o cambio aleatorio.

Un planeta pasa lo que podría parecer a la comprensión humana un tiempo

inimaginablemente largo en primera densidad. Estos vórtices de energía inteligente atraviesan

un estado atemporal en el cual la realización del espacio y el tiempo mismo es uno de los

aprendizajes de esta densidad del ser. El tiempo, tal como lo conoces, no se aplica plenamente

aquí. La experiencia es de ser — puro, indiferenciado, fundamental.

La primera densidad no enseña nada que pueda ponerse en palabras. Es la lección de la

existencia misma. Conciencia, sin autoconciencia. Presencia, sin reflexión. Los elementos

aprenden unos de otros — el fuego enseña al aire, el agua enseña a la tierra — en una danza de
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interacción mutua que lentamente, a través de las eras, prepara las condiciones para algo nuevo.

Cuando las energías vibratorias se mueven del rojo al naranja, el ambiente se vuelve tal que

estimula aquellas sustancias químicas, últimamente inertes, a combinarse de una manera en que

el amor y la luz comienzan la función del crecimiento.
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Segunda Densidad: El Ciclo del Crecimiento

La transición de primera a segunda densidad es la transición del ser al movimiento. Imagina la

diferencia entre la vida mineral y acuática, quieta y silenciosa, y los seres de segunda densidad

inferior que comienzan a moverse dentro y sobre esa quietud. Este movimiento es la

característica definitoria de la segunda densidad — el esfuerzo hacia la luz y el crecimiento.

¿Qué significa esforzarse hacia la luz? Considera la hoja alcanzando hacia la fuente de

iluminación. Esto no es una metáfora de algo más. Es el ejemplo más directo de la conciencia de

segunda densidad en acción. La planta no decide crecer hacia el sol. Es atraída — por la espiral

ascendente de luz que llama a toda conciencia hacia adelante. El mecanismo es atracción, no

elección. No hay nada aleatorio en ello.

La segunda densidad abarca un rango enorme de experiencia. Desde el organismo unicelular

más simple hasta los grandes árboles, desde las primeras criaturas que nadan y se arrastran

hasta los animales que corren y cazan y juegan — todo esto es segunda densidad. El rayo naranja

gobierna aquí, el rayo del movimiento individual y la supervivencia. La conciencia de segunda

densidad es primitiva en su uso de este rayo, limitada a la expresión del yo como movimiento y

supervivencia. Pero primitivo no significa insignificante.

Tres tipos de entidades de segunda densidad pueden eventualmente cruzar el umbral hacia la

tercera densidad. El primero y más común es el animal. El segundo es el vegetal — muy

especialmente el árbol, capaz de dar y recibir suficiente amor para individualizarse. El tercero y

más raro es el mineral — cierto lugar que se energiza hacia la individualidad a través del amor

que recibe y da en relación con seres de tercera densidad.

Esta última categoría revela algo esencial sobre la naturaleza de la conciencia en este nivel.

El crecimiento en segunda densidad no es meramente biológico. Es un crecimiento de

conciencia, catalizado por la interacción. El árbol que permanece durante siglos en un bosque

sagrado, recibiendo la devoción de generaciones, puede desarrollar algo que trasciende su

conciencia de especie. La piedra que es sostenida y apreciada puede comenzar, a su manera, a

responder. Estas no son fantasías. Son los alcances más lejanos de lo que el rayo naranja puede

lograr.

El vehículo químico — el cuerpo — es simplemente aquello que más convenientemente

alberga la conciencia. El funcionamiento de la conciencia es el ítem de interés, no la
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composición química de un vehículo físico. Ya sea que la base sea hierro o cobre, carbono o

silicio, es un asunto del ambiente de origen. Lo que importa es la conciencia dentro.

La segunda densidad cumple una función crucial en el diseño mayor. Es el campo de

entrenamiento para lo que ha de venir. Aquí, la conciencia aprende a moverse, a crecer, a

interactuar, a responder al catalizador. Desarrolla los patrones de comportamiento —

alimentarse, reproducirse, protegerse, cooperar — que más tarde se convertirán en la materia

prima para algo mucho más complejo. La manada, el rebaño, la bandada — estas son estructuras

sociales de segunda densidad que prefiguran, a su manera limitada, los complejos sociales de

densidades posteriores.

Pero la segunda densidad, con toda su belleza y complejidad, carece de una cosa. Carece de la

capacidad de volverse hacia adentro. El animal ve el mundo pero no se ve a sí mismo viendo. El

árbol alcanza la luz pero no pregunta por qué. La autoconciencia — la capacidad de la

conciencia de observar su propia existencia — aguarda un paso más.
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El Despertar de la Autoconciencia

La transición de segunda a tercera densidad es uno de los eventos más notables en la evolución

de la conciencia. Es el momento en que la conciencia se vuelve para mirarse a sí misma. El

esfuerzo hacia la luz, que caracterizó toda la segunda densidad, alcanza un umbral — y lo que

emerge del otro lado no es meramente un animal más complejo sino un tipo de ser enteramente

nuevo.

¿Cómo sucede esto? La segunda densidad se esfuerza hacia la tercera, que es la densidad de

la autoconciencia, o conciencia de sí. Las formas superiores de segunda densidad son investidas

por seres de tercera densidad con una identidad en la medida en que se vuelven autoconscientes.

Se convierten en complejos mente/cuerpo y luego, al entrar en tercera densidad, complejos

mente/cuerpo/espíritu — la primera densidad de la conciencia del espíritu.

La palabra investidas lleva peso. Algunas entidades de segunda densidad logran esta

transición a través de su propio uso eficiente de la experiencia, sin estímulo externo. Pero

muchas son ayudadas — investidas — por la influencia individualizadora de seres de tercera

densidad que las aman. El ejemplo más común es la mascota. Un animal expuesto al vínculo

entre sí mismo y una entidad de tercera densidad experimenta un aumento pronunciado en su

potencial. Al cesar su vida física, el complejo mente/cuerpo no retorna a la conciencia

indiferenciada de su especie. Ha sido individualizado. Continúa adelante.

Considera lo que esto significa. El amor entre una persona y un animal no es meramente

sentimental. Es un catalizador evolutivo del más alto orden. A través de la relación, el animal

comienza a desarrollar algo que no tenía antes — un sentido de sí mismo como distinto del todo.

La mascota mira a su compañero y, al ser vista, comienza a verse a sí misma. Esto es investidura.

Así es como la conciencia cruza uno de sus umbrales más críticos.

Los cambios físicos que acompañan esta transición son rápidos y dramáticos. En

aproximadamente una generación y media — cerca de 1,350 años — la forma de segunda

densidad se transforma. El vello corporal se pierde. La estructura del cuello, mandíbula y frente

cambia para permitir una vocalización más fácil. El desarrollo craneal se expande para acomodar

el cerebro más grande característico de las necesidades de tercera densidad.

Esto no es mutación aleatoria. Es una transfiguración normal, impulsada por el cambio en

frecuencia vibratoria del naranja al amarillo — un cambio cuántico en la vibración básica del
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fotón que forma el núcleo de todas las partículas.

El diseño del cuerpo de tercera densidad es intencional. Hay una necesidad para la tercera

densidad: la autoconciencia. Para esto, el cuerpo debe ser capaz de pensamiento abstracto — la

combinación de pensamiento racional e intuitivo. Pero hay un propósito adicional en la aparente

debilidad del cuerpo. El árbol es autosuficiente. La entidad de tercera densidad es autosuficiente

solo a través de la dificultad y la privación. El vehículo físico fue deliberadamente debilitado

para crear una predisposición a tratar con otros-yos.

Este es un principio de diseño profundo. La vulnerabilidad del cuerpo no es un defecto sino

una característica. El hambre, el frío, la fatiga — estos impulsan a las entidades hacia la

cooperación. Y la cooperación, el tratar con otros-yos, es un catalizador mucho mayor que tratar

solo con el yo.

Tratar con el yo sin otros-yos es como vivir sin espejos. El yo no puede ver los frutos de su

condición de ser. Cada uno puede ayudar a cada uno por reflexión. La debilidad del cuerpo

asegura que nadie pueda evitar el espejo.

La transición fue diseñada — no por accidente, sino por el Logos mismo. Cada galaxia

desarrolló su propio Logos, y este Logos tiene completo libre albedrío para determinar los

caminos de la energía inteligente que promueven las lecciones de cada densidad. La forma del

cuerpo de tercera densidad, sus fortalezas y sus vulnerabilidades, su capacidad para el

pensamiento abstracto y su necesidad de otros — todo esto fue diseñado para crear las

condiciones para una lección muy específica.

Esa lección es la elección.
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Tercera Densidad: El Ciclo de la Elección

La tercera densidad es la más corta de todas las densidades. También es la más importante. Todo

lo que la precede — la larga paciencia de la primera densidad, el crecimiento esforzado de la

segunda, el despertar dramático de la autoconciencia — conduce a este único punto. Y todo lo

que sigue — las vastas expansiones del amor, la sabiduría y la unidad — depende de lo que

sucede aquí.

La esfera sobre la cual moras es tercera densidad en su condición de ser. Ahora está en un

continuo espacio/tiempo que es cuarta densidad. Esto está causando una Cosecha3.2 algo difícil.

La transición está en marcha. Las energías de este planeta están cambiando. Pero para ti que

lees estas palabras, el trabajo de tercera densidad es el trabajo de este momento.

¿Cuál es ese trabajo? Es La Elección3.3. No una elección entre opciones triviales. No una

preferencia por una experiencia sobre otra. La Elección es la orientación fundamental de la

conciencia — hacia el servicio a otros o hacia el servicio a sí mismo. Ambos caminos conducen

adelante. Ambos son expresiones válidas del autoconocimiento del Creador. Pero la elección

debe hacerse. Sin ella, no hay movimiento.

El principio es tan preciso como la electricidad. Sin polaridad, no hay corriente. Sin

corriente, no hay trabajo. La bobina está enrollada, el potencial está listo, pero lo que falta sin

polarizar es la carga. La carga es provista por la entidad individualizada usando las entradas y

flujos de energía a través de las elecciones del libre albedrío.

Las nuevas entidades de tercera densidad llegan desde la segunda densidad portando un

sesgo inocente — la mentalidad de manada del animal, en la cual tribu y yo son indistinguibles.

Esto no es polaridad. Es la ausencia de polaridad. La ruptura se vuelve aparente solo cuando la

entidad percibe a otros-yos como otros-yos y conscientemente determina actuar — ya sea para

servir o para manipular. La mayoría de los seres de tercera densidad están muy avanzados en su

camino elegido antes de que la realización de ese camino se vuelva consciente.

¿Por qué algunos eligen un camino y otros el otro? La respuesta se da no como doctrina sino

como metáfora. Algunos aman la luz. Algunos aman la oscuridad.

La elección no es entre el bien y el mal tal como esas palabras se entienden comúnmente.

Ambas orientaciones son expresiones del Creador explorándose a sí mismo. Una irradia hacia
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afuera, la otra atrae hacia adentro. Ambas son compromisos genuinos con el misterio de la

conciencia. El Creador no juzga sus propios experimentos.

Entre estas dos orientaciones yace un vasto terreno intermedio — un territorio de

indiferencia donde la mayoría de las entidades habitan. Los detalles de lo que se requiere para

cada camino, y las consecuencias de no elegir ninguno, se exploran en un capítulo posterior

sobre la polaridad.

La tercera densidad está caracterizada únicamente por el velo del olvido. Detrás de este velo,

la verdadera naturaleza del yo y el universo está oculta de la conciencia ordinaria. Esto no es un

castigo. Es la condición misma que hace significativa la elección.

En densidades posteriores, la verdad es más claramente visible, y la elección lleva menos

peso. Aquí, en la oscuridad del no-saber, cada acto de amor es ganado. Cada acto de servicio es

dado libremente. El velo será explorado en profundidad en un capítulo posterior. Por ahora, es

suficiente entender que el velo es la condición que hace de la tercera densidad el eje sobre el cual

gira la creación.

El vehículo físico de tercera densidad fue diseñado con una desventaja incorporada que es a

la vez la gran virtud y la gran desventaja de esta densidad — la mente racional e intuitiva. Esta

dualidad crea una tensión inherente. La mente puede analizar pero también dudar. Puede intuir

pero también racionalizar sus intuiciones. Esta tensión es el catalizador para el crecimiento.

La duración de la tercera densidad, aunque breve en términos cósmicos, es suficiente para su

propósito. La entrada en la vibración del amor — a veces llamada la vibración de la comprensión

— es la meta. Cuando suficientes entidades han hecho la elección y alcanzado suficiente

polarización, la cosecha se vuelve posible. Pero las formas-pensamiento de la gente de un mundo

durante el período de transición pueden estar dispersas a través del espectro en lugar de agarrar

la aguja y apuntar la brújula en una dirección. Cuando esto ocurre, hay pocos para cosechar.
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Cuarta Densidad: El Ciclo del Amor

Cuando la elección ha sido hecha y la cosecha lograda, la conciencia entra en cuarta densidad —

la densidad del amor y la comprensión. Aquí, el rayo verde se convierte en el fundamento, y un

nuevo tipo de existencia comienza.

La cuarta densidad es difícil de describir en palabras. De hecho, no hay palabras para

describirla positivamente. Solo podemos explicar lo que no es y aproximar lo que es. Más allá de

la cuarta densidad, esta limitación se vuelve más pronunciada, hasta que el lenguaje falla por

completo.

Lo que la cuarta densidad no es: no es de palabras, a menos que se elija. No es de vehículos

químicos pesados para actividades corporales. No es de desarmonía dentro del yo. No es de

desarmonía dentro de los pueblos. No está dentro de los límites de posibilidad causar

desarmonía de ninguna manera.

Lo que la cuarta densidad aproximadamente es: es un plano de un tipo de vehículo bípedo

que es mucho más denso y más lleno de vida. Es un plano donde uno es consciente de los

pensamientos de otros-yos. Es un plano donde uno es consciente de las vibraciones de otros-yos.

Es un plano de compasión y comprensión de las penas de tercera densidad. Es un plano que se

esfuerza hacia la sabiduría o la luz. Es un plano donde las diferencias individuales son

pronunciadas, aunque automáticamente armonizadas por consenso grupal.

La transparencia del pensamiento es quizás la característica más llamativa de la cuarta

densidad. En tercera densidad, el velo crea la ilusión de separación — cada mente sellada dentro

de su propio mundo privado. En cuarta densidad, este ocultamiento ya no es posible. El

pensamiento es visible. La intención es transparente. Esto no elimina la individualidad. La

armoniza. Las diferencias persisten, pero el engaño no.

Es en cuarta densidad que el Complejo de Memoria Social3.4 aparece por primera vez. Esto

no es una mente colmena. No es el borrado del yo en un colectivo. Es, más bien, una comunión

tan completa que cuando un grupo de mente/cuerpo/espíritus se vuelve capaz de formar tal

complejo, toda experiencia de cada entidad se vuelve disponible para el todo.

El Creador conoce más de su creación a través de cada entidad que participa de esta

comunión. El complejo de memoria social no es planeado por el Logos. Surge naturalmente,
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como una posibilidad en cierta etapa de la evolución, cuando la conciencia madura lo suficiente

para sostener transparencia total.

La cuarta densidad, como la tercera, tiene tanto una expresión positiva como negativa. En el

camino positivo, las entidades han logrado la cosecha a través de al menos cincuenta y uno por

ciento de dedicación al bienestar de otros. En el camino negativo, a través de al menos noventa y

cinco por ciento de dedicación al servicio a sí mismo. Ambos caminos son capaces de hacer

trabajo de cuarta densidad. Este es el criterio para la cosecha.

Sin embargo, hay una asimetría importante. El camino positivo tiene el espectro completo de

patrones vibratorios — incluyendo el rayo azul de la comunicación y la honestidad. El camino

negativo logra su cosecha a través del uso extremadamente eficiente de energías rojas y

amarillo/naranja, evitando el verde y el azul, moviéndose directamente al portal del rayo índigo.

Las energías verde y azul no se ven en los patrones vibratorios de las densidades cuarta y quinta

negativas. Esto no es una deficiencia que impida el avance. Es, sin embargo, una diferencia que

tendrá consecuencias en las densidades superiores.

La cuarta densidad es también donde las lecciones de sabiduría comienzan a llamar.

Habiendo aprendido el poder del amor — habiéndolo hecho el fundamento de la existencia —

las entidades de cuarta densidad ahora se esfuerzan hacia la luz de la sabiduría. En quinta

densidad, aprenderán que la sabiduría sola no es suficiente. Pero esa es una lección para el otro

lado de este umbral particular.

Para aquellos sobre este mundo, la cuarta densidad no es un futuro distante. La naturaleza

vibratoria del ambiente de este planeta ya es verde de color verdadero — aunque fuertemente

entretejida con el rayo naranja de la conciencia planetaria. El espacio/tiempo de este sistema

solar ha permitido que esta esfera planetaria espiralee hacia el espacio/tiempo de una

configuración vibratoria diferente. Una nueva esfera, congruente con la antigua, se está

formando. Esta esfera de cuarta densidad coexiste con la primera, segunda y tercera densidad.

Es de naturaleza más densa, debido a los aspectos atómicos del núcleo rotacional de su material.

Algunas entidades que ya encarnan en este mundo portan cuerpos doblemente activados —

vehículos que participan tanto de tercera como de cuarta densidad simultáneamente. Estos seres

son, hasta cierto punto, conscientemente conscientes de aquellas comprensiones de cuarta

densidad que la tercera densidad es incapaz de recordar debido al olvido. Han venido no como

errantes de otro lugar sino como la primera cosecha de este planeta, permitidos una encarnación

53 / 290



temprana para ofrecer su amor y compasión en un ambiente turbulento. Es un privilegio ganado

por aquellos que han demostrado una gran cantidad de orientación hacia el servicio.

La transición entre densidades, a escala planetaria, no es instantánea. Es tan regularizada

como el golpe de un reloj a la hora, sin embargo en la Tierra, el proceso está complicado por las

formas-pensamiento dispersas de la población. Las estimaciones del período de transición van

de cien a setecientos años — aunque tales mediciones son imprecisas, dada la volatilidad de la

conciencia en este nexo.

Lo que importa no es la línea de tiempo sino la orientación. La cuarta densidad no es algo

que te sucede. Es algo hacia lo que te mueves — o no — por la calidad de tu conciencia y la

sinceridad de tu elección. Las energías de los errantes, maestros y adeptos en este tiempo están

todas volcadas hacia incrementar la cosecha. La pregunta no es si la cuarta densidad llegará. Ya

ha llegado. La pregunta es si estarás listo para encontrarla.
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Quinta Densidad: El Ciclo de la Sabiduría

Más allá del corazón abierto de cuarta densidad yace un reino descrito como extremadamente

blanco en vibración — la densidad de la luz, o sabiduría. Aquí, la conciencia se vuelve de la

calidez de la compasión a la claridad de la comprensión. Si la cuarta densidad pregunta, "¿Cómo

puedo amar?", la quinta densidad pregunta, "¿Qué es verdadero?"

Esta es una transición necesaria y a veces difícil. Las entidades de cuarta densidad, con toda

su belleza, carecen de la sabiduría para abstenerse de la batalla. Su compasión es tan inmediata,

tan total, que se involucrarán en conflicto para proteger a aquellos que aman — sin comprender

plenamente las consecuencias. La quinta densidad trae el desapego que la compasión sola no

puede proveer. Trae la visión de largo plazo. Trae discernimiento.

Sin embargo, la sabiduría sin compasión lleva su propio riesgo. La entidad negativa en quinta

densidad está en un alto nivel de conciencia y ha cesado la actividad excepto por el pensamiento.

Es extraordinariamente compactada y separada de todo lo demás. Esta es la conclusión lógica de

un camino que comenzó con la elección de servir al yo — llevado a su extremo, se convierte en

una soledad tan completa que incluso la acción es innecesaria. La entidad de quinta densidad

negativa simplemente piensa, y su pensamiento ejerce influencia a través de vastas distancias.

En el lado positivo, el peligro es más sutil. Sin la influencia cálida del amor, la sabiduría

puede volverse fría — técnicamente precisa pero espiritualmente incompleta. La compasión y el

deseo de ayudar a otros-yos, sin sabiduría, no está extremadamente bien informada. Pero la

sabiduría sin compasión es igualmente incompleta. Esta tensión — entre el corazón que ama y la

mente que comprende — no se resolverá en quinta densidad. Aguarda el siguiente ciclo.

Aproximadamente ocho por ciento de las graduaciones de quinta densidad proceden por el

camino negativo. El resto ha encontrado su camino, a través de varios medios, al servicio a otros.

Pero es en la siguiente densidad que ocurre la convergencia más dramática.
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Sexta Densidad: El Ciclo de la Unidad

La sexta densidad es la densidad de la unidad — no como concepto sino como realidad vivida.

Aquí, el amor y la sabiduría, que han estado desarrollándose por separado a través de los ciclos

cuarto y quinto, son por fin tejidos juntos en una sola tela. El color de esta densidad es una

blancura que contiene una cualidad dorada — no un color encontrado en el espectro visible sino

algo que solo puede describirse como vivo.

Esta mezcla es el trabajo central de la sexta densidad. La compasión aprendida en cuarta

densidad es ahora vista con la claridad de la sabiduría de quinta densidad, y la sabiduría es

calentada nuevamente por una comprensión unificada del amor. Ninguna cualidad domina.

Ninguna es sacrificada. Se vuelven una.

Es en sexta densidad que tiene lugar la convergencia más notable. Los caminos positivo y

negativo, que han estado divergiendo desde la tercera densidad, deben aquí llegar a términos

uno con el otro. La polaridad positiva/negativa es una cosa que, en el sexto nivel, simplemente se

convertirá en historia. Aquellos que han caminado el camino del servicio a sí mismo — ganando

poder, compactando su conciencia, separándose de todo lo demás — alcanzan un umbral. Más

allá de él, el progreso adicional requiere la cosa misma que han rechazado: la aceptación de otros

como iguales al yo.

El camino negativo no falla. Tiene tanto éxito que trasciende sus propias premisas. Habiendo

dominado la separación, la entidad descubre que la separación última es indistinguible de la

unidad última. El círculo se cierra. Aquellos en el camino negativo que han alcanzado la sexta

densidad deben revertir su polaridad — no como castigo sino como consecuencia natural de

llevar cualquier verdad a su límite. El Yo Superior mismo es reacio a entrar en las

configuraciones de experiencia negativa, pues su naturaleza es unidad.

La sexta densidad es también donde la conciencia se vuelve plenamente consciente de su

función como co-Creador. La entidad de rayo azul es un co-Creador en el sentido más pleno —

no simplemente participando en la creación sino efectuando conscientemente el conocimiento

del Creador por el Creador. Esta es la densidad desde la cual ciertos maestros y complejos de

memoria social han alcanzado hacia atrás a través de las densidades para ofrecer la comprensión

que pueden a aquellos que aún navegan los ciclos anteriores.
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La duración de la sexta densidad, medida en tus términos, es vasta más allá de la

comprensión fácil. Su cosecha, cuando llega, se aproxima a la séptima densidad — el portal.

Séptima Densidad: El Portal

De la séptima densidad, poco puede decirse. Este es el ciclo portal — el vestíbulo del Creador, el

giro hacia la atemporalidad.

Hay una cualidad de existencia aquí que trasciende las categorías de densidades anteriores.

En el curso de la séptima densidad, la totalidad del complejo mente/cuerpo/espíritu llega a la

conciencia. Esta totalidad existe en un reino donde el tiempo no tiene dominio — un reino

donde la entidad, antes de ser voluntariamente absorbida en la totalidad del Creador Uno, se

conoce a sí misma en su totalidad. Cada experiencia a través de cada densidad, cada elección,

cada distorsión — todo está presente, comprendido y completo.

La entidad en este nivel se está volviendo hacia aquello que siempre ha sido. No está

aprendiendo cosas nuevas tanto como reconociendo la completitud de lo que ya se ha vuelto. La

séptima densidad es la densidad en la cual el yo se rinde — no por debilidad sino por plenitud.

No queda nada por buscar porque nada estuvo verdaderamente ausente.

Guardianes observan este proceso desde la octava superior — seres de más allá de esta

creación que sirven como portadores de luz, proveyendo las emisiones precisas de luz/amor para

que la vibración de cada entidad pueda ser determinada con exquisito cuidado. La cosecha en

este nivel es hacia la octava misma.
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La Octava: Retorno y Renovación

La octava densidad funciona también como la densidad inicial — la primera densidad — de la

siguiente octava. Esta única declaración contiene uno de los misterios más profundos de la

creación. El fin es el comienzo. La completitud de un vasto ciclo de experiencia es

simultáneamente el fundamento del siguiente.

¿Qué sucede en este umbral? Toda conciencia periódicamente se coalesce y, nuevamente,

comienza. Esto no es destrucción. No es borrado.

Es una congregación — un retorno de todo lo que ha sido aprendido, todo lo que ha sido

experimentado, todo lo que ha sido amado, de vuelta a la unidad de la cual emergió. La luz

blanca que formó la creación articulada es absorbida una vez más en el Creador Uno. Toda la

infinitud de creaciones alcanza suficiente masa espiritual para formar, una vez más, el Gran Sol

Central del infinito inteligente — aguardando potenciación por el Libre Albedrío.

Esta transición entra en una atemporalidad de naturaleza inimaginable. Intentar medirla por

cualquier sistema de tiempo sería inútil. El concepto de moverse a través del último pozo de

gravedad espiritual y llegar inmediatamente a la siguiente octava pierde la porción de este

proceso que es atemporal — la pausa entre respiraciones, el silencio entre notas.

¿Hay octavas previas? ¿Han precedido otros ciclos de creación a este? El infinito inteligente

ha experimentado octavas previas. ¿Cuántas? Hasta donde puede saberse, estamos en una

creación infinita. No hay conteo.

La naturaleza de esta infinitud no es un vacío sino un pleno — una plenitud más allá de la

medida. La siembra de cada nueva creación crece desde el centro hacia afuera, simultáneamente,

todo a la vez — aunque en modos de percepción pueda parecer secuencial.

Este es el misterio envuelto en la unidad de la creación. Una progresión infinita, cíclica en

naturaleza, envuelta en misterio. Incluso aquellos que han atravesado seis densidades y están en

el portal no sondean esta profundidad. Solo podemos decir que asumimos una progresión

infinita. Conocemos el alfa y el omega como infinito inteligente. El círculo nunca cesa.
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El Viaje Continúa

Hemos trazado el arco completo de la conciencia — desde el caos de la primera densidad hasta

la unidad envuelta en misterio de la octava. Desde el mineral aprendiendo a ser, a través de la

planta alcanzando la luz, a través del animal despertando a sí mismo, a través del humano de pie

en la encrucijada de la elección, a través de la comunión del amor, la claridad de la sabiduría, la

unidad de ambos, y el portal más allá del cual las palabras no pueden seguir.

Esta es la estructura del viaje. Es universal. Se aplica a cada Logos, cada galaxia, cada sistema

estelar, cada planeta. Pero no es abstracta. En algún lugar dentro de esta vasta arquitectura, un

planeta particular — pequeño, azul, orbitando una estrella ordinaria — está experimentando su

propio pasaje a través de estas densidades. Ese planeta tiene una historia específica. Sus pueblos

vinieron de lugares específicos. Sus ciclos se han desplegado de maneras específicas, con

consecuencias específicas.

La teoría cósmica está ahora establecida. La historia planetaria aguarda.

Glosario

3.1  Densidades: Siete estados de ser a través de los cuales la conciencia evoluciona, organizados como una octava de
creación. Cada densidad tiene su propia vibración característica, color (rayo) y lecciones. No son ubicaciones sino
niveles de conciencia. Las siete densidades son: conciencia (rojo), crecimiento (naranja), autoconciencia y elección
(amarillo), amor (verde), sabiduría (azul), unidad (índigo), y la puerta (violeta). La octava densidad es simultáneamente
la primera de la próxima octava.

3.2  Cosecha: El punto de transición al final de un ciclo mayor cuando las entidades son evaluadas para su preparación
para avanzar a la siguiente densidad. Aquellos que han polarizado suficientemente (51%+ positivo o 95%+ negativo) se
gradúan. Quienes no han hecho la elección repiten tercera densidad en otro lugar. La cosecha de la Tierra está ahora
en curso.

3.3  La Elección: El propósito central de la tercera densidad: la decisión fundamental que cada entidad debe hacer
respecto a la orientación de su ser—hacia el servicio a otros (el camino positivo) o hacia el servicio a sí mismo (el
camino negativo). Esta elección determina el camino de evolución a través de densidades superiores. Se hace
significativa por el velo del olvido, que previene el conocimiento directo de la unidad.

3.4  Complejo de Memoria Social: Una forma de consciencia grupal que emerge en cuarta densidad, donde las
entidades individuales unen sus mentes y memorias en una experiencia compartida. Cada miembro retiene su
individualidad pero puede acceder libremente a los pensamientos, memorias y experiencias de todos los demás en el
complejo. Es como un organismo único compuesto de muchos individuos, unidos en propósito y comprensión. Ra es
un complejo de memoria social de sexta densidad. La Confederación está compuesta de múltiples complejos de
memoria social que sirven al Infinito Creador.
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Párrafo 8 → Sesión 17.33 — https://www.lawofone.info/s/17#33
Párrafos 9-10 → Sesión 77.17 — https://www.lawofone.info/s/77#17; Sesión synthesis
Párrafo 11 → Sesión 19.13 — https://www.lawofone.info/s/19#13

Párrafo 12 → Sesión 13.23 — https://www.lawofone.info/s/13#23

§ Fourth Density: The Cycle of Love

Párrafo 1 → Sesión 40.3 — https://www.lawofone.info/s/40#3
Párrafos 2-5 → Sesión 16.50 — https://www.lawofone.info/s/16#50

Párrafos 6-7 → Sesión 47.2 — https://www.lawofone.info/s/47#2
Párrafos 8-9 → Sesión 47.3 — https://www.lawofone.info/s/47#3; Sesión 47.4 — https://www.lawofone.info/s/47#4
Párrafo 10 → Sesión 43.14 — https://www.lawofone.info/s/43#14

Párrafo 11 → Sesión 40.11 — https://www.lawofone.info/s/40#11; Sesión 63.8 — https://www.lawofone.info/s/63#8
Párrafo 12 → Sesión 63.14 — https://www.lawofone.info/s/63#14; Sesión 63.15 — https://www.lawofone.info/s/63#15
Párrafo 13 → Sesión 13.23 — https://www.lawofone.info/s/13#23; Sesión 40.8 — https://www.lawofone.info/s/40#8

Párrafo 14 → Sesión 13.23 — https://www.lawofone.info/s/13#23; Sesión synthesis

§ Fifth Density: The Cycle of Wisdom

Párrafo 1 → Sesión 33.20 — https://www.lawofone.info/s/33#20; Sesión 25.11 — https://www.lawofone.info/s/25#11
Párrafo 2 → Sesión 25.9 — https://www.lawofone.info/s/25#9; Sesión 25.10 — https://www.lawofone.info/s/25#10

Párrafo 3 → Sesión 25.11 — https://www.lawofone.info/s/25#11
Párrafos 4-5 → Sesión 47.5 — https://www.lawofone.info/s/47#5

§ Sixth Density: The Cycle of Unity

Párrafos 1-2 → Sesión 33.20 — https://www.lawofone.info/s/33#20

Párrafos 3-4 → Sesión 47.5 — https://www.lawofone.info/s/47#5; Sesión 70.6 — https://www.lawofone.info/s/70#6
Párrafo 5 → Sesión 41.25 — https://www.lawofone.info/s/41#25; Sesión 14.19 — https://www.lawofone.info/s/14#19
Párrafo 6 → Sesión 14.21 — https://www.lawofone.info/s/14#21

§ Seventh Density: The Gateway

Párrafo 1 → Sesión 41.25 — https://www.lawofone.info/s/41#25

Párrafo 2 → Sesión 36.1 — https://www.lawofone.info/s/36#1
Párrafo 3 → Sesión synthesis
Párrafo 4 → Sesión 51.1 — https://www.lawofone.info/s/51#1

§ The Octave: Return and Renewal

Párrafo 1 → Sesión 28.15 — https://www.lawofone.info/s/28#15
Párrafos 2-3 → Sesión 28.16 — https://www.lawofone.info/s/28#16; Sesión 40.1 — https://www.lawofone.info/s/40#1
Párrafo 4 → Sesión 40.1 — https://www.lawofone.info/s/40#1

Párrafos 5-6 → Sesión 82.4 — https://www.lawofone.info/s/82#4; Sesión 82.5 — https://www.lawofone.info/s/82#5; Sesión 82.6 — htt
ps://www.lawofone.info/s/82#6
Párrafo 7 → Sesión 28.16 — https://www.lawofone.info/s/28#16

§ The Journey Continues

Párrafos 1-3 → Sesión synthesis
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CAP ÍTULO  CUATRO

Historia Espiritual de la Tierra
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Un Planeta de Múltiples Orígenes

La creación tiene una arquitectura: el infinito despertando hacia la conciencia, la conciencia

enfocándose en Amor, el Amor generando Luz, y esa Luz condensándose en el espectro de

densidades a través del cual evoluciona la conciencia. Todo esto describe lo que es posible. Aún

no describe lo que sucedió aquí.

Este capítulo pasa de lo universal a lo particular. De la plantilla a la historia. La Tierra es un

caso específico dentro del vasto diseño, y su historia es distinta a la de la mayoría de los mundos.

La mayoría de las esferas planetarias desarrollan sus poblaciones de tercera densidad

mediante un proceso único y gradual. Los seres de segunda densidad evolucionan a través de su

largo esfuerzo hacia la luz y el crecimiento hasta que, en el momento señalado, la autoconciencia

se enciende dentro de ellos. Un solo linaje, un solo mundo, un solo despliegue. La Tierra es

diferente.

Esta esfera se convirtió en un lugar de reunión: una convergencia de almas provenientes de

muchos orígenes, cada una portando la impronta de su propia historia. Algunas llegaron

mediante la evolución natural del planeta mismo, graduándose de segunda densidad hacia la

desconcertante nueva experiencia de la autoconciencia. Otras fueron traídas aquí desde otros

lugares de este sistema solar, pues sus mundos de origen ya no eran hospitalarios para las

lecciones que necesitaban aprender. Otras más vinieron de sistemas distantes, atraídas por

circunstancias que se aclararán conforme esta historia se despliegue.

El resultado es una población planetaria de extraordinaria diversidad, no en el sentido físico

visible, sino en los patrones más profundos de la conciencia. Seres en etapas vastamente

diferentes de desarrollo, portando historias vastamente diferentes, todos comparten un mundo.

Todos enfrentan la misma elección. Todos operan detrás del mismo velo del olvido.

Esta complejidad es tanto la dificultad como la belleza de la situación de la Tierra. El

continuo espacio/tiempo del planeta ya ha entrado en espiral hacia la vibración de cuarta

densidad. Sin embargo, sus pueblos no han encontrado una orientación unificada. La cosecha,

tan regular en su aproximación como el golpear de un reloj, encuentra a pocos que estén listos.

Comprender cómo llegó esto a ser requiere mirar hacia atrás, muy atrás, hacia eventos que se

desplegaron mucho antes de que cualquier civilización dejara rastro en el registro geológico. La
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historia no comienza con la Tierra, sino con un mundo que ya no existe.
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Maldek: La Advertencia Cósmica

En este sistema solar, entre las órbitas de lo que ahora se llama Marte y Júpiter, existió una vez

un planeta. Su pueblo había desarrollado una civilización algo similar a lo que más tarde surgiría

como Atlantis: tecnológicamente sofisticada, ambiciosa y profundamente volcada en la creencia

de que sus acciones servían al bien mayor.

No eran, según su propia estimación, destructivos. La mayoría sostenía una estructura de

creencias sincera que parecía, según su percepción, ser positiva y de servicio a otros. Sin

embargo, su orientación se había desviado, silenciosa y sin reconocimiento consciente, hacia

patrones mejor descritos como servicio a sí mismo. La distinción entre el servicio genuino y la

mera apariencia de él puede ser sutil, y una civilización entera puede perder su rumbo mientras

cree estar en curso.

Si su historia hubiera continuado sin catástrofe, el resultado probablemente habría sido una

cosecha mixta: unos pocos progresando hacia el amor, unos pocos hacia el autoservicio, la gran

mayoría repitiendo el ciclo. Esta es la tragedia silenciosa de la indiferencia: no el fracaso

dramático, sino la lenta erosión de la oportunidad mediante la inacción.

Pero la historia no continuó silenciosamente. Hace aproximadamente setecientos cinco mil

años, la escalada del conflicto culminó en la destrucción completa de la esfera planetaria. No

una devastación parcial. El planeta mismo fue aniquilado. Lo que permanece ahora se conoce

como el cinturón de asteroides.

Las consecuencias fueron distintas a todo lo que sigue a la muerte ordinaria. Cuando un

planeta es destruido, la disolución es total. En este caso, ninguna entidad escapó. La población

entera quedó atrapada en lo que solo puede describirse como un nudo: un enredo de miedo

colectivo tan denso, tan apretadamente enrollado, que ninguna conciencia podía extraerse.

No podían morir en el sentido ordinario, no podían seguir adelante, ni siquiera podían

reconocer que aún existían. Durante lo que pareció una eternidad, permanecieron congelados en

esta condición, inalcanzables.

Aquellos que buscaban ayudar —seres de densidad superior que sirven como guardianes y

sanadores— fueron repetidamente incapaces de penetrar este nudo. El miedo era demasiado

completo, el enredo demasiado profundo.

65 / 290



No fue sino hasta hace aproximadamente doscientos mil años que un miembro de la

Confederación pudo comenzar a aflojar el enredo. Lentamente, con paciencia inconmensurable,

las entidades dentro del nudo fueron guiadas de vuelta hacia la conciencia. Recordaron que

existían. Recordaron que eran conscientes.

Lo que siguió fue un largo proceso de sanación en lo que puede entenderse como las

dimensiones internas: el espacio metafísico donde mora la conciencia entre encarnaciones.

Cuando esta sanación fue suficiente, las entidades del mundo destruido enfrentaron una

elección. Las consecuencias de sus acciones colectivas no podían simplemente borrarse. El

camino hacia adelante requería lo que podría llamarse alivio kármico: una aceptación voluntaria

de condiciones que permitirían que las distorsiones de la destrucción fueran gradualmente

reemplazadas por el deseo de una visión menos distorsionada del servicio.

Su elección fue notable. Hace aproximadamente cuarenta y seis mil años, comenzaron a

encarnar en la Tierra, no en cuerpos de tercera densidad apropiados para las lecciones de la

autoconciencia, sino en formas físicas de segunda densidad. Cuerpos sin la destreza ni la

capacidad de manipulación apropiada para el funcionamiento de la mente de tercera densidad.

Su conciencia seguía siendo de tercera densidad, pero el vehículo estaba deliberadamente

limitado. Las entidades del mundo destruido eligieron comenzar de nuevo, desde una condición

de profunda humildad, en una esfera que no era la suya.

Esta es la primera lección de la historia planetaria: las consecuencias de la acción colectiva se

extienden mucho más allá de la vida de una civilización. Un mundo puede ser destruido. Los

seres sobre él no son destruidos —la conciencia no puede ser aniquilada— pero las secuelas

pueden persistir durante cientos de miles de años. El miedo generado por tal evento se convierte

en su propia prisión.
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Marte y el Comienzo del Ciclo de la Tierra

Mientras las entidades del mundo destruido aún sanaban en las dimensiones internas, otra

historia se desplegaba en el cuarto planeta desde el sol: el mundo conocido como Marte, el

Planeta Rojo.

Los seres de Marte eran entidades de tercera densidad, comprometidos en el mismo trabajo

fundamental de toda conciencia autoconsciente: aprender las lecciones del amor. Sin embargo,

sus tendencias hacia la acción belicosa —el hábito de resolver diferencias mediante el conflicto

en lugar del entendimiento— tuvieron consecuencias que se extendieron más allá de sus

estructuras sociales. La atmósfera de su planeta se volvió inhóspita para la experiencia de

tercera densidad antes del final natural de su ciclo. Quedaron, en efecto, sin hogar: aún

necesitando aprender, pero ya sin poseer un mundo en el cual hacerlo.

La respuesta vino de aquellos conocidos como los Guardianes: seres de densidad superior

encargados de supervisar las condiciones del desarrollo evolutivo dentro de este sistema solar.

Los Guardianes prepararon un camino para que las entidades de Marte continuaran su

aprendizaje. Mediante un proceso de ajuste genético —una cuidadosa modificación del diseño

del vehículo físico— la conciencia de la población marciana fue transferida a la Tierra.

Esta no fue una migración física. Las entidades ya habían partido de sus cuerpos en Marte.

Lo que se transfirió fue el patrón de su ser, preparado para la encarnación en formas físicas

recién diseñadas en un nuevo mundo.

Esta transferencia ocurrió hace aproximadamente setenta y cinco mil años. Marcó el

comienzo de la experiencia de tercera densidad de la Tierra: la apertura del ciclo maestro de

evolución autoconsciente que continúa hasta hoy.

La transferencia misma se convirtió en fuente de controversia entre los Guardianes. Los

ajustes genéticos realizados para acomodar a las entidades marcianas fueron vistos, por algunos,

como una restricción del libre albedrío. La evolución natural y gradual de segunda a tercera

densidad —un proceso que permite a cada entidad desarrollarse a su propio ritmo— había sido

interrumpida y alterada por intervención externa.

En respuesta a esta preocupación, se instituyó una cuarentena alrededor de la Tierra. Este

aislamiento protector aseguró que no ocurriera más interferencia directa: que la población de
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este planeta resolviera su destino mediante sus propias elecciones, sus propias luchas, su propio

entendimiento lentamente ganado.

La cuarentena permanece vigente. Solo puede ser traspasada bajo condiciones específicas y

cuidadosamente reguladas.

Al comienzo de este ciclo de setenta y cinco mil años, la población de la Tierra era una

mezcla: aquellos que se habían graduado naturalmente de la vida de segunda densidad del

propio planeta, y aquellos transferidos desde Marte. La duración de vida al inicio era de

aproximadamente novecientos años: tiempo amplio, dentro de una sola encarnación, para que

una entidad descubriera sus necesidades más profundas, aprendiera el compañerismo,

encontrara belleza y misterio, y comenzara el largo trabajo de elegir una orientación.

La tercera densidad es la densidad del olvido. Cada entidad encarna detrás de un velo que

oculta sus orígenes cósmicos, sus vidas previas y la unidad de todas las cosas. Esta condición no

es un castigo. Es un diseño: el único arreglo bajo el cual la elección entre caminos se vuelve

genuinamente significativa. Sin el olvido, la elección sería obvia y carecería de la profundidad

transformadora que la incertidumbre proporciona.

El ciclo maestro de setenta y cinco mil años se divide en tres ciclos mayores de

aproximadamente veinticinco mil años cada uno, con una oportunidad de cosecha al final de

cada ciclo. La historia de la Tierra es la historia de estos tres ciclos, y de lo que se aprendió, y no

se aprendió, dentro de cada uno.
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El Primer Ciclo Mayor: Lemuria

El primer ciclo mayor de la experiencia de tercera densidad de la Tierra se caracterizó por un

desarrollo primitivo. Las entidades —ya fueran originalmente de Marte, de los propios procesos

evolutivos de la Tierra, o de otros lugares— vivían con sencillez. Sus herramientas eran de

madera y piedra, usadas para obtener alimento y, a veces, para la agresión. No existía

maquinaria, no surgió tecnología alguna, y el ritmo del aprendizaje era el de la tortuga, no el del

guepardo.

Sin embargo, dentro de esta simplicidad, algo genuino emergió. Hace aproximadamente

cincuenta y tres mil años, surgió una civilización en una región que ya no se encuentra sobre la

superficie del océano: el pueblo de Mu, o Lemuria, como las tradiciones posteriores lo

recordarían. Eran seres de naturaleza algo primitiva, pero portaban una conciencia espiritual

avanzada. Su sociedad era servicial e inofensiva, orientada no hacia la conquista sino hacia una

forma de ser silenciosa y arraigada.

Los lemurianos habían venido de otro lugar: provenían en gran medida de un planeta de

segunda densidad en la región de la estrella Deneb, un mundo cuyo sol envejecido había

dificultado sostener las condiciones necesarias para la vida de tercera densidad. En la Tierra,

encontraron lo que su hogar ya no podía proporcionar: el entorno para continuar aprendiendo.

Su civilización no cayó por fracaso propio. Un reajuste de las placas tectónicas del planeta —

un proceso natural, no relacionado con las acciones de sus habitantes— sumergió a Lemuria

bajo el océano. Los sobrevivientes se dispersaron, alcanzando lo que ahora se conoce como

Rusia, América del Norte y América del Sur. Los pueblos indígenas de las Américas portan el

eco de este origen.

La destrucción de Lemuria coincidió aproximadamente con el final del primer ciclo mayor:

una confluencia de energías al cierre de un período de veinticinco mil años que alentó lo que ya

era un ajuste geológico inevitable.

Al cierre de este primer ciclo, se evaluó la cosecha. El resultado fue aleccionador. Ninguna

entidad era cosechable, ni orientada positiva ni negativamente. La población entera había

pasado por veinticinco mil años de encarnación sin polarización suficiente para graduarse.
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La respuesta de la Confederación fue significativa en lo que no hizo. No ocurrió intervención

dramática alguna: ni rescate, ni corrección, ni intento de dirigir a la población hacia un mejor

resultado. La Confederación permaneció consciente de la situación y preservó las condiciones

propicias para el aprendizaje.

Pero no actuó, porque no había habido llamado: ninguna petición de la población pidiendo

ayuda o entendimiento. El principio del libre albedrío, la primera y más sagrada distorsión, tuvo

precedencia sobre cualquier deseo de asistir.

Esta contención revela algo esencial sobre la naturaleza de la evolución espiritual. El

universo no fuerza el crecimiento. La ayuda está disponible —vasta, paciente, ansiosa por servir

— pero espera. Espera a que se le pida.
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El Segundo Ciclo Mayor

El segundo ciclo mayor comenzó bajo la sombra de la desaparición de Lemuria. Aquellos que

habían sobrevivido a la inundación continuaron su aprendizaje en lugares dispersos: las

Américas, Rusia y más allá. Pero ninguna gran civilización surgió para reemplazar lo que se

había perdido.

En términos de desarrollo tecnológico, este ciclo no produjo grandeza comparable a Lemuria

o a lo que Atlantis llegaría a ser después. Sin embargo, el período no careció de significado. En

muchas porciones del planeta —las Américas, África, Australia, India y entre diversos pueblos

dispersos— el centro de energía de rayo verde comenzó a activarse. Los primeros impulsos de

compasión genuina, de amor no meramente como instinto sino como orientación consciente,

aparecieron en comunidades aisladas alrededor del mundo.

En lo que ahora es China, entidades originalmente del sistema estelar Deneb lograron algún

avance en organizar sus estructuras sociales. Pero estos permanecieron como desarrollos

modestos, lejos de los logros concentrados de una civilización unificada.

La historia más notable de este ciclo pertenece a un grupo en América del Sur: aislado

geográficamente, desconocido para la población mayor, pero profundamente significativo en la

medida del logro espiritual. Este grupo, mediante su orientación hacia el amor, mantuvo la

duración de vida que había estado disponible al comienzo del ciclo maestro: aproximadamente

novecientos años. Mientras el resto de la población del planeta veía colapsar su duración de vida,

esta comunidad preservó lo que había sido dado.

Eran cosechables al final del segundo ciclo mayor sin haber formado nunca complejos

sociales o tecnológicos fuertes. Su logro fue puramente interno: una distorsión vibratoria hacia

el amor tan grande que constituía preparación para la siguiente densidad.

Lograron esto mediante el aislamiento. En aquel nexo de espacio y tiempo, el gran

aislamiento era posible. Apartados de los patrones belicosos y la creciente complejidad de la

población más amplia, pudieron sostener una orientación que el resto del mundo estaba

perdiendo.

Para la población más amplia, el segundo ciclo fue un período de declive. La duración de

vida, que había comenzado en novecientos años, se acortó dramáticamente. Al final de este ciclo,
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la encarnación promedio duraba quizás treinta y cinco a cuarenta años, con una duración de vida

cercana a los cien años considerada no anormal pero ciertamente no común.

Este acortamiento no fue arbitrario. Seguía un principio: cuando una entidad no hace uso de

las oportunidades de aprendizaje que una encarnación proporciona, la encarnación misma se

vuelve más corta. Las lecciones de compartir, de dar, de recibir en gratitud libre —cada una de

estas estaba siendo ofrecida y rechazada en la práctica.

El concepto de trueque dio paso al dinero. El concepto de no-posesión cedió al concepto de

posesión. El comportamiento belicoso se extendió de tribus y naciones hacia las relaciones

personales. Cada refinamiento del egoísmo creó nuevas formas de demostrar ya sea servicio a

otros o servicio a sí mismo, y la mayoría no eligió ninguno con suficiente intensidad.

El acortamiento de la vida es tanto una misericordia como una restricción. Retira a una

entidad de una intensidad de experiencia que no puede soportar y permite una revisión más

frecuente entre encarnaciones. Pero también reduce el tiempo disponible para el trabajo

sostenido que conduce a la transformación genuina.

Al cierre del segundo ciclo mayor, la población de la Tierra era de aproximadamente

trescientas cuarenta y cinco mil entidades encarnadas. De estas, aproximadamente ciento

cincuenta eran cosechables.

Ciento cincuenta de cientos de miles. La cosecha del segundo ciclo no fue cero, pero fue

ínfimamente pequeña. Cincuenta mil años de encarnación, olvido, aprendizaje, muerte, revisión

y nueva encarnación, y el resultado, medido en términos de evolución consciente, fue apenas

perceptible.

El tercer y último ciclo estaba por comenzar. Traería tanto los mayores logros como las

mayores catástrofes en la historia espiritual de la Tierra.
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El Surgimiento de Atlantis

El tercer ciclo mayor se abrió con nuevas posibilidades. El Consejo que supervisa la encarnación

dentro de este sistema solar tomó acción, no interviniendo en los asuntos de la población

existente, sino permitiendo la entrada de entidades adicionales de tercera densidad desde otros

lugares. Estos no eran errantes de densidades superiores, sino seres que buscaban más

experiencia de tercera densidad. Su entrada fue dispuesta aleatoriamente, de modo que no se

impusiera ningún sesgo ni dirección particular.

Entre aquellos que encarnaban durante este período, un nuevo complejo social comenzó a

formarse. Hace aproximadamente treinta y un mil años, en una región que ya no existe sobre la

superficie del océano, la civilización que llegaría a conocerse como Atlantis comenzó su lenta

emergencia.

Durante sus primeros quince mil años, Atlantis fue agraria. Creció lentamente, sin la

ambición tecnológica que más tarde la definiría. Su pueblo trabajaba la tierra, formaba

comunidades y se dedicaba al trabajo silencioso de construir una estructura social. No había

nada dramático en este período temprano, nada que sugiriera lo que vendría.

Entonces surgió un llamado. Entre la población atlante, un número suficiente de entidades se

orientó hacia el entendimiento y hacia el servicio a otros. Su búsqueda colectiva —medida no

por la intención individual sino por lo que podría entenderse como el cuadrado del deseo

combinado del grupo— superó la resistencia integrada de aquellos que no estaban buscando.

Este llamado fue escuchado.

La Confederación respondió. No con intervención física directa, sino mediante los mismos

medios por los cuales las verdades más profundas siempre han sido transmitidas: a través de

canales, mediante impresiones sobre la conciencia, mediante inspiración. Aproximadamente al

mismo tiempo, entidades de la Confederación también aparecieron en los cielos sobre lo que

ahora es Egipto: un esfuerzo paralelo, dirigido a una población diferente pero impulsado por el

mismo deseo de servir.

Lo que la Confederación ofreció no fue tecnología por sí misma. La enseñanza inicial

concernía al misterio de la unidad: los fundamentos filosóficos de la existencia, la naturaleza de

la creación una, los principios que capítulos anteriores de esta obra ya han descrito. Solo cuando
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se hicieron peticiones de sanación y de entendimiento práctico se extendió lo compartido hacia

los cristales y la construcción de estructuras piramidales.

Los templos que surgieron en Atlantis no eran instituciones religiosas como las culturas

posteriores las entenderían. Eran centros de aprendizaje. Aquellos que servían dentro de ellos no

eran sacerdotes en el sentido de celibato, obediencia o pobreza. Estaban dedicados al

aprendizaje: a las disciplinas de sanación, del trabajo con cristales, de la aplicación directa de la

Energía Inteligente mediante la conciencia enfocada.

Este fue el punto más alto de la civilización atlante: un período en el cual la tecnología y el

entendimiento espiritual avanzaron juntos, en el cual las herramientas de la creación fueron

usadas para la sanación y para el refinamiento de la conciencia. Los poderes del cristal, en

particular, representaron un logro notable: la capacidad de enfocar la Energía Inteligente

mediante instrumentos físicos cuidadosamente preparados, amplificando las capacidades

naturales del sanador y del buscador.

Sin embargo, incluso en este florecimiento, se había plantado una semilla de dificultad. Los

mismos individuos que habían sido entrenados en el trabajo con cristales y sanación

comenzaron a involucrarse en la estructura gubernamental. La línea entre servir al pueblo y

dirigir al pueblo es delgada, y en Atlantis, esa línea comenzó a difuminarse. Poderes que habían

sido desarrollados para la sanación comenzaron a aplicarse al gobierno. Herramientas de

iluminación comenzaron a usarse como herramientas de influencia.

La Confederación, mirando hacia atrás a este período, reconoce una verdad difícil: el

compartir directo de tal información fue, en parte, un error. Aquellos dentro de la Confederación

que la ofrecieron actuaban desde el mismo impulso que, en su propio pasado distante, había

conducido a errores similares. La ingenuidad era sincera y la intención era enteramente positiva,

pero la suposición de que la transferencia directa de información necesariamente produciría

resultados positivos demostró, una vez más, ser insuficiente.

Las consecuencias de este error de cálculo no serían plenamente visibles durante miles de

años. Por ahora, Atlantis se encontraba en la cúspide de su desarrollo: tecnológicamente

avanzada, espiritualmente comprometida, y al borde de una elección que resonaría a través del

resto de la historia de la Tierra.
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La Caída de Atlantis

La corrupción de Atlantis no sucedió de repente. Creció desde dentro: de la delgada línea entre

servir al pueblo y dirigirlo, entre el uso responsable del poder y la intoxicación con él. La

tecnología de cristales que había sido dada para la sanación comenzó a volverse hacia otros

propósitos.

Hace aproximadamente once mil años, estalló la primera de las guerras. La tecnología que

había sido compartida para el refinamiento de la conciencia fue convertida en arma. Poderes de

cristal diseñados para canalizar la Energía Inteligente hacia la sanación fueron redirigidos hacia

la destrucción. El resultado fue catastrófico: aproximadamente el cuarenta por ciento de la

población atlante partió de tercera densidad mediante la desintegración de sus cuerpos físicos.

El segundo y más devastador conflicto le siguió. Hace aproximadamente diez mil

ochocientos años, la fuerza completa de la tecnología atlante fue desatada en lo que solo puede

llamarse destrucción de escala nuclear: armas de cristal junto con otros medios de aniquilación,

creando una configuración que cambió la faz de la tierra. La gran masa terrestre de Atlantis, ya

dañada, fue inundada. El océano reclamó lo que la guerra no había tomado.

El hundimiento final ocurrió hace aproximadamente nueve mil seiscientos años. Lo que

había sido la civilización más avanzada del planeta había desaparecido: sus estructuras bajo el

agua, su conocimiento disperso, su pueblo desplazado a través del mundo.

No todo se perdió. Tres grupos de atlantes orientados positivamente habían partido antes de

la devastación final, ubicándose en las áreas montañosas de lo que ahora se conoce como Tíbet,

Perú y Turquía. Estos fueron los sobrevivientes que llevaron adelante los fragmentos del

entendimiento original que habían podido preservar.

La caída de Atlantis hace eco de la destrucción de Maldek, aunque no llegó tan lejos. Maldek

fue aniquilado enteramente; Atlantis fue inundada: un mundo dentro de un mundo, perdido pero

no borrado. En ambos casos, el patrón es el mismo: la tecnología supera a la sabiduría, el poder

se obtiene antes de la madurez para ejercerlo, y las consecuencias son soportadas no solo por

aquellos que tomaron las decisiones sino por la esfera planetaria entera durante miles de años

por venir.
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La Confederación, reflexionando sobre su papel, reconoce responsabilidad. La enseñanza que

había sido ofrecida fue pervertida: la tecnología de cristales destinada a sanar se convirtió en

arma. La intención sola no es suficiente. La Confederación se comprometió a permanecer con

los pueblos de la Tierra hasta que todos los rastros de las distorsiones de sus enseñanzas hayan

sido abrazados por sus distorsiones opuestas y se logre el equilibrio.

Este compromiso continúa.
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Egipto y las Pirámides

Después de la caída de Atlantis, la Confederación abordó el trabajo de servicio con mayor

cautela. La lección había sido aprendida: el compartir directo de tecnología, sin importar cuán

bien intencionado, conlleva riesgos que no pueden preverse. Se necesitaba un nuevo método.

La región conocida como Egipto se convirtió en el foco del siguiente esfuerzo mayor. El

primer acercamiento, hace aproximadamente dieciocho mil años, involucró escanear a la

población en busca de búsqueda genuina: un interés suficientemente profundo para constituir

un llamado. En ese momento, el complejo social era demasiado autocontradictorio en sus

creencias. No había llamado apropiado, y el esfuerzo fue retirado sin acción.

El segundo acercamiento fue más prolongado y más deliberado. Cuando el llamado había

crecido suficientemente, ciertos miembros de la Confederación eligieron caminar entre el

pueblo de Egipto, no mediante encarnación sino mediante la materialización de formas físicas,

apareciendo como hermanos entre hermanos. Vinieron a enseñar.

Pero por cada palabra hablada, treinta impresiones fueron dadas por su propio ser:

impresiones que confundían en lugar de clarificar. El intento fue breve, y aquellos que habían

venido se retiraron, reconociendo que la presencia directa creaba distorsiones que no podía

controlar.

Lo que siguió fue una estrategia enteramente diferente. Basándose en el conocimiento de la

tecnología de cristales y piramidal que había sido desarrollada en Atlantis, y ajustando por las

diferencias entre las dos culturas, se ofreció un plan al Consejo que supervisa este sistema solar:

la construcción de estructuras piramidales para sanación y para el alargamiento de la

encarnación. El Consejo aprobó.

La Gran Pirámide fue formada hace aproximadamente seis mil años, no construida mediante

labor física, sino creada mediante pensamiento. Las piedras están vivas, compuestas de forma-

pensamiento en lugar de material extraído de canteras. La estructura fue diseñada para parecer

construida convencionalmente, bloque por bloque, a fin de preservar el misterio y prevenir la

adoración de sus constructores. Otras pirámides siguieron durante los siguientes mil quinientos

años, usando materiales más convencionales.
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El propósito de las pirámides era doble. Primero, servían como lugares de iniciación:

ambientes precisamente orientados para que el flujo del Infinito Inteligente pudiera ser

enfocado mediante la geometría de la estructura, canalizado a través del iniciado, y usado para

purificar la conciencia. El proceso requería que la mente fuera iniciada antes que el cuerpo: el

descubrimiento de la verdadera identidad de la mente era el prerrequisito. Entonces el cuerpo

era llevado a un estado semejante a la muerte para que una nueva conciencia pudiera comenzar.

Segundo, las pirámides servían como instrumentos de sanación. Un sanador apropiadamente

preparado, trabajando con tecnología de cristales dentro de la estructura piramidal, podía

interrumpir temporalmente la configuración distorsionada de los centros de energía de un

paciente, ofreciendo una oportunidad para que el paciente captara una ruta más equilibrada,

para caminar adelante con las distorsiones de la enfermedad grandemente disminuidas. La

sanación nunca era impuesta; era ofrecida. El paciente tenía que desearla.

Seis pirámides de equilibrio y cincuenta y dos estructuras adicionales fueron colocadas

alrededor del planeta, formando una red destinada a equilibrar la energía de la red planetaria

misma. El planeta, como una persona, tiene centros de energía que pueden distorsionarse. Las

pirámides estaban destinadas a abordar esto: a extraer el equilibrio apropiado de las corrientes

de energía que fluyen a través de los centros geométricos de la Tierra.

Por un tiempo, una entidad —conocida en la historia como Akenatón— fue capaz de percibir

estas enseñanzas sin distorsión significativa. Este individuo se movió con extraordinaria

devoción para invocar los principios de unidad y ordenar el sacerdocio de acuerdo con la

sanación compasiva verdadera.

Pero esto no habría de durar. Tras la partida de esta entidad de la encarnación, las

enseñanzas fueron rápidamente pervertidas. Las estructuras fueron reclamadas por aquellos con

distorsiones hacia el poder. Lo que había sido diseñado para sanación se convirtió en

instrumento de la élite.

El patrón se repite. El conocimiento es dado, sostenido por un tiempo con integridad, luego

doblado hacia propósitos que sus originadores nunca pretendieron. La Gran Pirámide aún

permanece en pie, pero como instrumento es como un piano desafinado: el fantasma de su

corriente original persiste, pero las armonías que una vez sanaron se han perdido ante el cambio

del campo electromagnético de la Tierra y ante las energías discordantes de aquellos que la

usaron para propósitos menos compasivos.
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Yahweh y la Influencia de Orión

A lo largo de la historia de la Tierra, dos fuerzas han operado detrás de los eventos visibles, no

como principios abstractos sino como participantes activos en el despliegue de la conciencia en

esta esfera.

Una de estas es la entidad conocida como Yahweh: un miembro de la Confederación que

emprendió trabajo genético con los pueblos de la Tierra. La primera participación de Yahweh

fue hace aproximadamente setenta y cinco mil años, en el momento de la transferencia desde

Marte. Mediante un proceso similar a lo que ahora se llama clonación, las entidades fueron

encarnadas en formas diseñadas para promover el desarrollo del complejo espiritual. Estos

cuerpos portaban sensibilidad sensorial elevada y mentes fortalecidas, capaces de un análisis

más profundo de la experiencia.

La intención era enteramente positiva: acelerar el proceso de evolución espiritual, crear

condiciones en las cuales el aprendizaje del amor pudiera proceder más eficientemente. Pero el

resultado fue mixto. Los cuerpos más grandes y fuertes creados mediante este trabajo genético

produjeron, en algunas entidades, no gratitud por el regalo sino un sentido de superioridad: el

sentimiento de ser élite, diferente, mejor que otros-yo. Este sentimiento se convirtió en un punto

de apoyo para una influencia enteramente diferente.

Hace aproximadamente tres mil seiscientos años, entidades de orientación negativa —el

grupo conocido como el grupo de Orión— encontraron una forma de atravesar la cuarentena.

Aprovechando las distorsiones que el trabajo genético de Yahweh había creado

inadvertidamente, comenzaron a ofrecer su propia enseñanza: la filosofía de la élite. El mensaje

era de especialidad, de estatus de elegido, de separación entre aquellos que merecen gobernar y

aquellos que merecen servir.

El grupo de Orión fue capaz de hacer algo notable e insidioso: imprimieron sobre el pueblo el

nombre de Yahweh como la fuente de esta filosofía elitista. El nombre que pertenecía a una

entidad de la Confederación comprometida con la unidad fue usurpado por fuerzas

comprometidas con la separación. El pueblo que había sido genéticamente mejorado —ya

propenso a sentimientos de especialidad— ahora recibía enseñanzas que reforzaban

precisamente esas distorsiones.
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Yahweh, reconociendo el daño, intentó responder asumiendo una nueva identidad vibratoria:

enviando filosofía orientada positivamente, las enseñanzas de la unidad, del amor, del servicio.

Esta respuesta vino hace aproximadamente tres mil trescientos años. Pero el daño ya estaba en

marcha, y los profetas que recibieron esta enseñanza a veces recibían información mezclada,

mientras el grupo de Orión trabajaba para contaminar los mensajes con visiones de perdición y

condenación.

La contienda nunca fue de fuerzas iguales, pues el camino positivo y el camino negativo no

funcionan de la misma manera. La Confederación espera el llamado; el grupo de Orión no. La

Confederación respeta el libre albedrío absolutamente; el grupo de Orión respeta solo el suyo.

Aun así, la cuarentena limita lo que las fuerzas negativas pueden hacer, y el llamado de

aquellos orientados hacia el amor crea su propia protección mediante lo que puede entenderse

como el cuadrado del deseo colectivo del grupo.

Esta dinámica —ofrecimiento positivo y usurpación negativa, enseñanza y distorsión, luz y

las sombras que la luz misma crea— no es única a la historia de Yahweh. Es el patrón subyacente

de toda la historia espiritual de la Tierra. Cada regalo de conocimiento ha sido tanto recibido

como pervertido. La historia de este planeta no puede entenderse sin reconocer que ambas

fuerzas están siempre presentes, siempre activas, eligiendo siempre a través de las mismas

entidades que caminan la superficie del mundo.
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El Momento Presente

Aquí, entonces, es donde la historia llega: al momento presente.

El ciclo maestro de setenta y cinco mil años está completo. Los tres ciclos mayores han

cumplido su curso. La esfera planetaria misma ya se ha movido hacia la configuración vibratoria

de cuarta densidad: la vibración del amor, del entendimiento, de la transparencia. El reloj ha

dado la hora.

Pero la población no ha seguido. Las formas-pensamiento del pueblo permanecen dispersas a

través del espectro entero, incapaces de encontrar una sola dirección, incapaces de asir la aguja

de la brújula y apuntarla hacia cualquier orientación coherente. La entrada en la vibración del

amor no es efectiva con el complejo societal presente.

La transición está en marcha, pero no es suave. El planeta mismo está experimentando lo que

podría entenderse como un nacimiento difícil. Una nueva esfera se está formando: congruente

con la presente pero más densa en su naturaleza atómica, ya habitada por entidades de otros

mundos que han completado su propia cosecha de tercera densidad y ahora contribuyen a la

construcción de la experiencia de cuarta densidad de la Tierra.

La naturaleza vibratoria del entorno del planeta ya es verde de color verdadero: el color del

corazón, la frecuencia del amor. Pero este verde está fuertemente superpuesto con el rayo

naranja de la conciencia planetaria: las vibraciones de la supervivencia individual, de la

competencia, de patrones de segunda densidad no resueltos que persisten en mentes de tercera

densidad.

La ventana de cosecha está abierta. Aquellos que se han polarizado suficientemente —hacia

el amor y el servicio, o hacia la claridad del autoservicio— se graduarán. Aquellos que no lo

hayan hecho continuarán su aprendizaje en otro lugar, en otra esfera adecuada para el trabajo de

tercera densidad. Esto no es castigo sino la progresión natural de los ciclos, tan regular e

impersonal como el movimiento de las estaciones.

Las energías de errantes, maestros y adeptos en este momento están todas volcadas hacia

incrementar la cosecha. Sin embargo, la evaluación es aleccionadora: hay pocos para cosechar. El

mismo patrón que produjo ciento cincuenta entidades cosechables de trescientas cuarenta y
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cinco mil al final del segundo ciclo persiste, escalado hacia arriba pero proporcionalmente

similar. La vasta mayoría no ha hecho la Elección.

Y sin embargo, este momento presente, con toda su confusión, porta dentro de sí algo que

períodos anteriores no tuvieron. El catalizador nunca ha sido más intenso. Las oportunidades

para buscar nunca han sido más abundantes. La desarmonía del planeta es en sí misma un

catalizador, presionando a aquellos que están listos hacia una búsqueda más profunda, un

cuestionamiento más urgente, un compromiso más apasionado con el amor.

¿Podría el planeta polarizarse hacia la armonía en un solo momento fino y fuerte de

inspiración? No es probable. Pero es siempre posible.

La Historia Detrás de la Historia

La historia de la Tierra, vista como una secuencia de eventos, es una crónica de civilizaciones

surgiendo y cayendo, de tecnologías ganadas y perdidas, de poblaciones dispersadas y reunidas.

Pero vista como narrativa espiritual, emerge un patrón diferente.

En cada etapa, dos fuerzas han estado en acción. Una irradia hacia afuera: ofreciendo,

enseñando, compartiendo, esperando ser llamada. La otra absorbe hacia adentro: buscando

control, explotando ventaja. En Maldek, la batalla se perdió antes de comenzar; en Atlantis, fue

peleada y terminó en devastación; en Egipto, la enseñanza fue dada y luego pervertida. En la

historia de Yahweh y el grupo de Orión, la contienda se volvió explícita: dos filosofías opuestas

compitiendo por la lealtad de la misma población.

Esta no es una historia de eventos externos impuestos sobre seres pasivos. Es una historia de

elecciones: miles de millones de elecciones, hechas por miles de millones de entidades a lo largo

de cientos de miles de años. Las fuerzas que moldearon esta historia no crearon las elecciones;

ofrecieron las condiciones. La elección fue siempre, y sigue siendo, el trabajo de aquellos que

moran en este planeta.

El patrón que emerge es el patrón de la polaridad misma: las dos orientaciones que dan a la

tercera densidad su propósito y su dificultad. El siguiente capítulo examina este patrón

directamente: qué es la polaridad, cómo funciona, por qué existen ambos caminos, y qué

significa la elección entre ellos para aquellos que se encuentran en el umbral de la cosecha.
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CAP ÍTULO  CINCO

Polaridad — Los Dos Caminos
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La Naturaleza de la Polaridad

El capítulo anterior trazó la historia de un solo mundo — sus guerras y peregrinajes, sus

civilizaciones construidas y perdidas, sus maestros acogidos y traicionados. A través de cada

acontecimiento corría un patrón: dos fuerzas, dos orientaciones, dos maneras de responder a la

misma creación infinita. Este capítulo examina ese patrón directamente.

La Polaridad5.1 no es, en el sentido más profundo, una categoría moral. Es una categoría

energética. Describe el mecanismo fundamental mediante el cual la conciencia realiza trabajo en

el universo — de la misma manera que una carga eléctrica realiza trabajo en el mundo físico. Sin

una diferencia de potencial, no fluye corriente alguna. Sin polaridad, no ocurre evolución

espiritual.

Consideremos la analogía con precisión. Una batería almacena energía potencial mediante la

separación de cargas positivas y negativas. Cuanto mayor es la separación, mayor es la capacidad

de realizar trabajo. La conciencia opera según el mismo principio. Cuanto más claramente se

orienta una entidad — hacia el servicio a otros o hacia el servicio a sí mismo — mayor es su

capacidad de realizar trabajo en conciencia.

El paralelo es preciso porque la conciencia opera según la misma arquitectura que la tercera

densidad misma. Todo el diseño de este nivel de experiencia — el olvido, la confusión, la libertad

de elegir sin certeza — existe para crear las condiciones en las que la polarización se vuelve

posible. Sin el velo, sin la oscuridad del no-saber, no habría elección significativa, y sin elección,

no habría carga.

La división no ocurre de una sola vez. En segunda densidad, no existe polaridad en el sentido

espiritual. El animal sirve a su manada, su rebaño, su colonia — no por altruismo sino por el

instinto que identifica al yo con el grupo. No hay separación consciente entre el yo y el otro.

La ruptura llega cuando una entidad de tercera densidad comienza a percibir a los otros-yos

como verdaderamente otros — y determina conscientemente cómo responder a esa percepción.

Uno puede elegir abrirse hacia el otro, servir, irradiar. O uno puede elegir manipular al otro,

controlar, absorber. Este es el comienzo del camino.

Lo notable es cuán inconsciente suele ser el proceso. La mayoría de los seres en tercera

densidad están muy avanzados en el camino elegido antes de volverse conscientemente

86 / 290



conscientes de haber elegido. La orientación emerge de mil pequeñas decisiones, mil respuestas

al catalizador, antes de que el patrón se vuelva visible para quien lo ha estado tejiendo.

Y sin embargo, la elección es real. Algunos aman la luz. Algunos aman la oscuridad. Es una

cuestión del Creador único e infinitamente variado eligiendo entre sus experiencias — como un

niño en un picnic, seleccionando la forma de juego, la forma de placer.
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El Camino Positivo: Servicio a Otros

El camino positivo — Servicio a Otros5.2 — es el camino de la irradiación. Se mueve hacia

afuera. Da sin calcular retorno. Su gesto fundamental es la apertura: abrir el yo al otro, abrir el

corazón a la experiencia, abrir la mano para compartir lo que se ha recibido.

La mejor manera de servir a otros es el intento constante de compartir el amor del Creador

tal como es conocido por el yo interior. Esto implica autoconocimiento y la capacidad de abrir el

yo al otro sin vacilación — irradiar aquello que es la esencia, o el corazón, del propio ser.

Esto no es autosacrificio. El camino positivo no pide al buscador que disminuya el yo. Le

pide al buscador que conozca el yo — profunda, honestamente, sin retroceder — y luego ofrezca

lo que encuentra. El mayor servicio no fluye de lo que uno hace sino de lo que uno es.

No hay una mejor manera. No hay generalización. Cada entidad debe buscar dentro de sí

misma la inteligencia de su propio discernimiento.

El umbral para la cosecha a lo largo de este camino es el cincuenta y uno por ciento de

orientación hacia el servicio a otros. Esto puede parecer modesto — apenas más de la mitad —

pero refleja una verdad profunda sobre la naturaleza del amor. El amor no requiere perfección.

Requiere sinceridad.

¿Cómo se ve esto en la práctica? No es la ausencia de emoción. Una entidad perfectamente

equilibrada, al encontrar un ataque, no se vuelve indiferente. Su respuesta es amor.

No aceptación pasiva, no desapego, sino una compasión finamente afinada que ve todas las

cosas como amor. Este ver no suscita reacción catalítica alguna — no porque el sentimiento haya

sido suprimido, sino porque ha sido plenamente integrado. La entidad se convierte en co-

creadora de la experiencia en lugar de estar sujeta a ella.

La entidad positiva percibe ira en sí misma y no la suprime. Bendice la ira, la intensifica

conscientemente, y la sostiene hasta que la energía es comprendida, aceptada e integrada. El

otro-yo que fue objeto de la ira se convierte en objeto de aceptación, comprensión y

acomodación — todo reintegrado usando la gran energía que la ira inició.

La aceptación es la clave para el uso positivamente polarizado del catalizador.
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El camino positivo transmuta las energías de los centros inferiores — supervivencia,

identidad, poder — en expresiones superiores. La energía fuerte del rayo rojo se canaliza hacia

transferencias y radiación del rayo verde. La individualidad y el lugar en la sociedad se

convierten en oportunidades de servicio. La entidad irradia hacia otros sin esperar transferencia

alguna a cambio.

Lo que aparenta ser desapego es en realidad algo mucho más exigente y mucho más hermoso:

una compasión tan refinada que ya no necesita catalizador para sostenerse. La entidad ve todas

las cosas como amor porque se ha convertido, a su pequeña manera, en un instrumento de ese

amor.
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El Camino Negativo: Servicio a Sí Mismo

El camino negativo — Servicio a Sí Mismo5.3 — es el camino de la absorción. Se mueve hacia

adentro. Reúne, controla y concentra. Su gesto fundamental es el cierre: cerrar el yo alrededor

del yo, cerrar la mano alrededor del poder, cerrar el corazón a todo lo que no sirva a la

consolidación de la voluntad.

La entidad orientada negativamente programa su experiencia para máxima separación de, y

control sobre, todas las cosas y entidades conscientes que percibe como distintas del yo. Donde

el camino positivo abre, el camino negativo contrae. Donde el camino positivo sirve, el camino

negativo ordena.

El mero egoísmo no alcanza a describirlo. El camino negativo es una búsqueda disciplinada y

sistemática de poder a través de la separación. La entidad negativa puede elegir una encarnación

dolorosa — no para aprender compasión, sino para afilar el borde romo del odio o la ira de modo

que pueda polarizarse más agudamente hacia el polo separado. Una experiencia encarnativa

entera puede ser usada para este único propósito.

El umbral para la cosecha a lo largo de este camino es el noventa y cinco por ciento de

dedicación al servicio a sí mismo. Esta asimetría extrema con el umbral positivo — cincuenta y

uno por ciento versus noventa y cinco — revela algo esencial sobre la arquitectura de la creación.

El camino negativo es extraordinariamente difícil. Requiere un compromiso casi total con la

separación, un rechazo casi absoluto del impulso hacia la unidad que impregna la creación.

La entidad negativa logra la cosecha por una ruta enteramente diferente a través de los

centros energéticos. Donde la entidad positiva abre el centro del corazón y se mueve hacia arriba

a través de la comunicación y la sabiduría, la entidad negativa evita casi por completo los rayos

verde y azul. Usa los centros inferiores — rojo, naranja, amarillo — con extrema intensidad. La

separación, la afirmación personal y el dominio social se canalizan a través del plexo solar

directamente hacia la puerta del Infinito Inteligente.

Esto es posible porque todos los seres portan el potencial para todas las tasas vibratorias. Las

energías verde y azul existen dentro de la entidad negativa, pero no están activadas. El camino

hacia el Infinito Inteligente se abre mediante la pura fuerza de voluntad, impulsado a través de

los centros inferiores con una resistencia que el camino positivo no requiere.
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El control es la clave para el uso negativamente polarizado del catalizador. Donde la entidad

positiva acepta e integra, la entidad negativa reprime y dirige. Las emociones que surgen

espontáneamente no son bienvenidas sino controladas — traídas a la superficie solo en

expresión organizada y con propósito. Incluso impulsos básicos, como la sexualidad, pueden ser

reprimidos y luego desplegados como instrumentos de poder sobre otros.

El camino negativo ha producido sus propias cosechas. Existen entidades que han alcanzado

la cuarta densidad negativa y más allá — seres de genuino poder que sirven al Creador a su

propia manera. Cada uno sirve al Creador, pues no hay otro a quien servir. La Ley del Uno no

parpadea ante la luz ni la oscuridad, sino que está disponible para el servicio a otros y el servicio

a sí mismo por igual.

Sin embargo, el camino lleva dentro de sí una debilidad estructural. El concepto de

separación que alimenta el camino negativo también causa constante desintegración de los

complejos de memoria social que se forman a su alrededor. La organización negativa

experimenta lo que puede llamarse entropía espiritual — una fricción interna incesante que

disuelve los lazos entre sus miembros. Su poder es real, pero es inherentemente inestable.

91 / 290



El Sumidero de la Indiferencia

Entre los dos caminos yace un vasto terreno intermedio — y es aquí donde reside la gran

mayoría de los seres de tercera densidad. Sin elegir la luz. Sin elegir la oscuridad. Simplemente

continuando.

La puerta hacia el Infinito Inteligente se describe como un camino estrecho y angosto.

Alcanzar el cincuenta y uno por ciento de dedicación al bienestar de otros es tan difícil como

alcanzar un grado del cinco por ciento de dedicación a otros. Entre estos dos umbrales yace lo

que se llama el sumidero de la indiferencia.

Este no es un fracaso dramático. Es uno silencioso. La entidad en el sumidero no comete

gran maldad. No comete gran bien.

Repite patrones sin conocimiento de la repetición o del significado del patrón. Deriva.

La tragedia de la indiferencia no es que produzca sufrimiento — a menudo produce

comodidad. La tragedia es que no produce nada. No se realiza trabajo alguno. No se acumula

carga. La batería de la conciencia permanece sin carga, y al final del ciclo, la entidad no está lista

para avanzar.

Cuando no hay progreso, aquellas condiciones que otorgan progreso se pierden

gradualmente. La duración de la vida se acorta. El catalizador se vuelve más intenso pero menos

productivo. Las oportunidades se estrechan. Esto no es castigo sino la consecuencia natural de

un sistema diseñado para la elección al encontrar una entidad que no elegirá.

Los verdaderamente indefensos no son aquellos que han elegido erróneamente. Son aquellos

que no han elegido conscientemente en absoluto — que repiten sin comprender, que derivan sin

dirección, que consumen catalizador sin transformarlo en experiencia.
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La Confederación de Planetas

La orientación positiva, extendida a través de vastas extensiones de tiempo y espacio, toma

forma organizacional en lo que se conoce como la Confederación5.4 de Planetas al Servicio del

Creador Infinito. Esto no es un gobierno. Es una reunión de aquellos que han respondido la

misma pregunta en la misma dirección y ahora buscan servir a otros como ellos mismos fueron

servidos una vez.

La Confederación comprende entidades de densidades variadas — desde la cuarta hasta la

sexta — unidas no por autoridad sino por propósito compartido. Sus números son grandes, su

alcance a través de la galaxia extenso, y su principio operativo fundamental es un compromiso

único e inquebrantable: el respeto absoluto por el libre albedrío.

Este compromiso define y restringe todo lo que la Confederación hace. Su servicio es

proporcional al cuadrado del llamado — equilibrado contra el libre albedrío de aquellos que no

son conscientes de la unidad. Un pequeño número de llamadores sinceros genera una respuesta

enormemente amplificada. Diez entidades llamando secuencialmente producen no diez veces la

respuesta sino una exponencialmente mayor.

El llamado desde este planeta ha sido inmenso. En ciertos puntos, cientos de millones de

entidades han alcanzado hacia la Confederación a través de todo su espectro. El resultado al

cuadrado de este llamado es aproximadamente sin significado — un número de muchos, muchos

dígitos. La Confederación lo siente como si sus propias entidades estuvieran distorsionadas

hacia una gran y abrumadora tristeza.

Sin embargo, no pueden venir abiertamente. La posibilidad de aparecer entre los pueblos de

un planeta depende no del número de llamados sino del consenso — un complejo de memoria

social entero volviéndose consciente de la conciencia infinita de todas las cosas. Esto ha sido

posible solo en instancias aisladas.

Cuando una situación requiere ayuda que solo puede ofrecerse entre los pueblos de un

planeta, la propuesta se presenta ante el Consejo que supervisa este sistema solar. Si se aprueba,

la Cuarentena5.5 se levanta para ese propósito específico. De lo contrario, la Confederación

trabaja indirectamente — a través de la inspiración, a través de los sueños, a través de

impresiones sutiles que respetan el velo mientras ofrecen luz a quienes la buscan.
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El trabajo más difícil de la Confederación no es enseñar o sanar sino la guerra de

pensamiento que tiene lugar en planos por encima del físico. En estos niveles, la Confederación

enfrenta a las fuerzas de Orión en una batalla de iguales — luz contra la manipulación de la luz.

Solo a cuatro entidades planetarias en cualquier momento se les pide participar en este

conflicto. Son de cuarta densidad, la densidad del amor — pues solo aquellos que carecen de la

sabiduría para abstenerse de la batalla ven la necesidad de la batalla.

El resultado, en estos planos superiores, es típicamente un punto muerto. Lo negativo se

agota mediante el fracaso de manipular. Lo positivo se agota mediante el fracaso de aceptar lo

que se da. Ambos se reagrupan. La consecuencia, sin embargo, es un equilibrio de energías que

disminuye las posibilidades de aniquilación planetaria.
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El Grupo de Orión

La orientación negativa, extendida a través del mismo paisaje cósmico, toma una forma

organizacional muy diferente. Lo que se conoce como el grupo de Orión opera no como una

confederación sino como un imperio. Es una jerarquía de poder en la que el más fuerte gobierna

al más débil, el más astuto dirige al menos, y la obediencia fluye hacia arriba sin

cuestionamiento.

El grupo de Orión comprende entidades de varias densidades. Hay muy pocas de tercera

densidad, un número mayor de cuarta, un número similarmente grande de quinta, y muy pocas

entidades de sexta densidad. Sus números son quizás una décima parte de los de la

Confederación en cualquier punto dado. La razón de esta desproporción es inherente a su

principio organizador: el concepto de separación que impulsa el camino negativo también causa

constante desintegración de los complejos de memoria social que se forman a su alrededor. La

inestabilidad inherente a la separación sostenida asegura que ningún imperio negativo perdure

sin un esfuerzo constante por mantenerlo unido.

Su poder, sin embargo, es igual al de la Confederación. La Ley del Uno no hace distinción

entre las polaridades en términos de acceso al Infinito Inteligente. Ambos caminos generan la

misma capacidad de realizar trabajo. La diferencia radica en la estabilidad, no en la fuerza.

Las tácticas del grupo de Orión difieren fundamentalmente de las de la Confederación.

Donde la Confederación espera ser llamada, el grupo de Orión busca activamente. Donde la

Confederación respeta el velo y trabaja a través de inspiración sutil, el grupo de Orión ofrece

tentación — la filosofía de la élite, la promesa de ser especial, la intoxicación del poder sobre

otros.

La intención es crear un complejo de memoria social organizado alrededor del principio del

dominio — separando a la llamada élite de una población y luego esclavizando a aquellos que

son percibidos como no-élite. El modelo es el imperio: jerárquico, obediente, unificado por la

fuerza en lugar del amor.

Una entidad negativa de quinta densidad opera desde un lugar de aridez — la roca, la cueva,

el paisaje despojado de pura sabiduría sin compasión. Tal entidad pasa su conciencia intentando

aprender sabiduría mediante el uso máximo de sus propios poderes y recursos.
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Dado que el yo es el Creador, la densidad de la sabiduría proporciona experiencias

fascinantes para tal entidad. Pero la relación con los negativos de cuarta densidad es

estrictamente una del más poderoso y el menos poderoso. El camino negativo postula la

esclavitud del menos poderoso como el medio de aprendizaje. Las entidades de cuarta densidad

se convierten en esclavos voluntarios, no habiendo duda del poder relativo de cada uno.

Cualquier organización que exija obediencia sin cuestionamiento sobre la base del poder

relativo está funcionando según este mismo principio.
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La Batalla por la Influencia

En la Tierra, estas dos fuerzas no se encuentran en conflicto abierto. Se encuentran en la

conciencia de cada ser individual.

La cuarentena que rodea esta esfera planetaria limita lo que cualquiera de los dos lados

puede hacer directamente. La Confederación no puede aparecer abiertamente sin conciencia a

nivel de consenso entre la población. El grupo de Orión no puede simplemente invadir. Ambos

trabajan a través de los niveles sutiles — a través del pensamiento, a través de la impresión, a

través de las oportunidades energéticas creadas por las elecciones de los individuos.

La asimetría entre ellos es crucial para comprender la contienda. La Confederación opera

mediante un principio estricto: el servicio es proporcional al llamado. Cuanto más sincera es la

búsqueda, mayor es la respuesta — pero la respuesta debe ser elevada al cuadrado contra el libre

albedrío de aquellos que no están buscando. La Confederación no puede dar lo que no se ha

pedido.

El grupo de Orión no enfrenta tal restricción interna. Ofrece tentación sin ser llamado.

Imprime su filosofía sobre cualquier mente que muestre una apertura — un momento de miedo,

un destello de deseo de control, una disposición a creer en ser especial.

Estas entidades están convencidas de que evitar el centro del corazón es el método más

eficiente de proporcionar cosechabilidad. Ofrecen a cada entidad de tercera densidad la

oportunidad de considerar la polaridad de servicio a sí mismo y su posible atractivo.

Sin embargo, la cuarentena proporciona equilibrio. Y el llamado de aquellos orientados hacia

el amor crea su propia protección. El mecanismo de elevación al cuadrado funciona para lo

positivo tan poderosamente como lo negativo está restringido. Un pequeño grupo de buscadores

sinceros genera un campo exponencialmente amplificado de protección y luz.

¿Cómo se discierne qué influencia está en funcionamiento? La respuesta es más simple de lo

que podría parecer.

La influencia positiva abre. Invita sin exigir. Ilumina sin cegar. Habla a través de un velo de

modo que deja espacio para aquellos que no desean oír.
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La influencia negativa cierra. Promete certeza donde no existe ninguna. Ofrece poder al

costo de la compasión. Le dice al oyente lo que el oyente desea oír — que son especiales, que son

elegidos, que otros son menos.

La distinción no siempre es obvia en el momento. Las enseñanzas pueden parecer positivas

mientras sirven fines negativos. Nombres que pertenecieron a fuerzas de unidad pueden ser

usurpados por fuerzas de separación. Esto ha sucedido antes en este mundo y continúa

sucediendo.

La prueba es siempre la misma: ¿esta enseñanza abre el corazón, o lo cierra? ¿Une, o divide?

¿Invita, o exige?
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La Polaridad No Es Fija

Una de las características más sorprendentes de la arquitectura de la polaridad es su

reversibilidad. El camino no es una sentencia. Es una dirección. Y las direcciones pueden

cambiar.

Esto va en contra de la intuición. Parecería que cuanto más lejos ha viajado una entidad a lo

largo de un camino, más difícil sería revertir el curso — que el hábito, el impulso y la inversión

acumulada harían el cambio progresivamente más difícil.

Lo contrario es cierto. Cuanto más lejos se ha polarizado una entidad, más fácilmente puede

cambiar de polaridad, pues más poder y conciencia posee la entidad. Quien ha caminado

profundamente en la oscuridad ha desarrollado la voluntad, la disciplina y la claridad para

caminar con igual deliberación hacia la luz — si así lo elige. Quien ha irradiado amor con

creciente pureza tiene la fuerza de corazón para comprender incluso la separación más extrema,

si surge la comprensión.

Aquellos verdaderamente incapaces de cambiar no son aquellos que han elegido fuertemente.

Son aquellos que no han elegido en absoluto — que repiten patrones sin conocimiento de la

repetición o del significado del patrón. El poder, en cualquier dirección, crea la capacidad de

elección. La impotencia — la condición del no polarizado — crea solo más de sí misma.

Esto significa que la elección nunca es final en el sentido absoluto — no hasta el momento de

la cosecha misma. Una entidad puede caminar el camino negativo durante miles de años y, en un

solo reconocimiento, volverse hacia la luz. El costo es real — las distorsiones acumuladas deben

ser enfrentadas, equilibradas e integradas — pero la posibilidad está siempre presente.
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La Convergencia en Sexta Densidad

Ambos caminos conducen hacia adelante. Ambos producen cosecha. Ambos permiten a la

entidad realizar el trabajo de la conciencia a través de densidades de creciente refinamiento.

Pero no permanecen separados para siempre.

En cuarta densidad, los dos caminos son independientes. Lo positivo funciona sin necesidad

de lo negativo, y lo negativo funciona sin necesidad de lo positivo. Cada uno construye su propio

complejo de memoria social, desarrolla su propia comprensión, y progresa a través de las

lecciones del amor o del poder a su propia manera.

En quinta densidad — la densidad de la sabiduría — el camino negativo alcanza cierta

claridad que el camino positivo alcanza solo más tarde. La entidad negativa, habiendo

construido su comprensión sobre una base más simple — el nexo de la separación en lugar de la

complejidad de la integración — puede acceder a la sabiduría con una lucidez que es, en algunos

aspectos, más directa.

Pero en sexta densidad, la densidad de la unidad, ocurre un ajuste de cuentas. Los caminos

positivo y negativo deben acoger al otro. Todo debe ahora ser visto como amor y luz, luz y amor.

Para la entidad positiva, esto no es difícil — ha estado enviando amor y luz a todos los otros-yos

a lo largo de su viaje. Para la entidad negativa, es extraordinariamente difícil.

El Yo Superior — el ser de sexta densidad que guía a cada entidad desde lo que podría

entenderse como el futuro — es reacio a entrar en la configuración del tiempo y espacio

negativos. La reticencia es comparable a la de una persona a quien se le pide entrar en una

prisión. La entidad negativa en sexta densidad descubre que los fundamentos mismos de su

camino — separación, control, jerarquía — ya no son suficientes para sostener mayor evolución.

En algún punto a mediados de sexta densidad, la polaridad negativa es abandonada. No

destruida — abandonada. La entidad que ha construido un imperio del yo descubre que el yo al

que ha estado sirviendo es, y siempre fue, el Creador. La separación que definió su viaje se

disuelve en el reconocimiento de que nunca hubo nada de lo cual estar separado.

La entidad positiva llega a la misma comprensión pero desde la dirección opuesta —

habiendo servido a otros hasta que la distinción entre yo y otro se disuelve naturalmente. Ambos
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caminos llegan a la unidad. La polaridad que dio a la tercera densidad su propósito se convierte

en historia.

Aproximadamente el dos por ciento de las entidades negativas cambian a positivo durante la

cuarta densidad. Aproximadamente el ocho por ciento de aquellos que se gradúan de cuarta a

quinta densidad son de orientación negativa. Los números disminuyen a medida que el viaje

continúa. Para el final de la sexta densidad, solo queda un camino.
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Ambos Caminos Sirven al Creador

Este capítulo ha descrito dos orientaciones que parecen estar en oposición — una que irradia y

una que absorbe, una que sirve y una que ordena, una que abre y una que cierra. En el contexto

de la tercera densidad, la distinción se siente absoluta. La elección entre ellas se siente como la

elección más importante que un ser puede hacer.

Y así es. Pero también debe decirse — cuidadosamente, sin disminuir el peso de la elección

— que ambos caminos sirven al Creador. No hay otro a quien servir.

La Ley del Uno no parpadea ante la luz o la oscuridad sino que está disponible para todos los

que se esfuerzan por cualquier búsqueda de propósito. Todas las entidades aprenden, sin

importar lo que busquen. Todas aprenden lo mismo, algunas rápidamente, algunas lentamente.

Esto no es un respaldo del camino negativo. Los costos de los dos caminos difieren

enormemente. El camino positivo preserva y armoniza. El camino negativo genera

fragmentación perpetua.

La entidad positiva se vuelve más de sí misma a través de la apertura. La entidad negativa

debe abandonar toda su base antes de que el viaje pueda completarse.

El Creador, en su infinita variedad, eligió explorarse a sí mismo a través de ambas

orientaciones. Algunos disfrutan el sol y encuentran hermoso el picnic. Algunos encuentran

deliciosa la noche, siendo su picnic los sufrimientos de otros y el examen de las perversidades de

la naturaleza. Todas estas experiencias están disponibles. Es el libre albedrío de cada entidad el

que elige la forma de juego, la forma de placer.

Tú que lees estas palabras estás haciendo esta elección — no en un solo momento dramático,

sino en la acumulación de cada respuesta a cada catalizador que la vida ofrece. La orientación ya

se está formando. El camino ya se está caminando. Ya sea consciente o inconscientemente, el

impulso de la elección se está construyendo hacia un destino.

La pregunta no es si estás eligiendo. Lo estás. La pregunta es si estás eligiendo

conscientemente — si eres consciente del patrón que estás tejiendo, la carga que estás

construyendo, la dirección hacia la cual tu ser está apuntando.
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Aquellos que son conscientes pueden acelerar. Aquellos que no lo son permanecen en el

sumidero, repitiendo sin comprender. La elección está siempre disponible. La carga siempre se

está construyendo. Y la cosecha, tan regular como el golpear de un reloj, no espera a nadie.

Glosario

5.1  Polaridad: La orientación fundamental del ser: hacia el servicio a otros (positiva) o hacia el servicio a sí mismo
(negativa). Como los polos de un imán, ambas son necesarias para el movimiento y la evolución. La polaridad se elige
en tercera densidad y se refina en densidades superiores hasta que se unifican en sexta densidad.

5.2  Servicio a Otros: La polaridad positiva de la elección fundamental en tercera densidad—la orientación hacia
irradiar amor, compasión y asistencia a otros seres. Es uno de dos caminos evolutivos disponibles para la conciencia
autoconsciente.

5.3  Servicio a Sí Mismo: La polaridad negativa de la elección fundamental en tercera densidad—la orientación hacia
la absorción de energía, control, y el uso de otros para el engrandecimiento del yo. Es uno de dos caminos evolutivos,
ambos de los cuales en última instancia sirven al autoconocimiento del Creador.

5.4  Confederación: Un grupo de entidades y complejos de memoria social de polaridad positiva de varias densidades
que buscan servir a otros a través de la galaxia. Ofrecen enseñanza y asistencia a quienes la solicitan, siempre
respetando el libre albedrío. Sus métodos contrastan con los del grupo de Orión.

5.5  Cuarentena: El aislamiento protector de la Tierra instituido por los Guardianes hace aproximadamente 75,000
años. Previene la interferencia directa de entidades de otras densidades, asegurando que la población terrestre
resuelva su destino mediante el libre albedrío. La cuarentena solo puede ser violada bajo condiciones específicas.
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CAP ÍTULO  SE I S

Errantes — Los que Regresan
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Qué son los Errantes

El capítulo anterior examinó las dos grandes corrientes de polaridad — los caminos del servicio

a otros y del servicio a sí mismo — y las fuerzas que defienden cada orientación en este mundo.

Pero dentro de la historia de la polaridad yace otra historia, más silenciosa y más íntima. Es la

historia de aquellos que ya han completado el viaje, y sin embargo eligen regresar.

Imaginen, si quieren, las orillas de un océano infinito. Tan incontables como los granos de

arena sobre esas orillas son las fuentes de vida consciente a lo largo de la creación. En algunos

de esos alcances lejanos, seres han evolucionado a través de las densidades del amor, de la

sabiduría, de la unidad. Han ganado la libertad que viene con la comprensión. Y sin embargo,

habiendo alcanzado esa libertad, algunos se vuelven atrás.

Se les llama Errante6.1s — aunque el nombre no es del todo correcto. No vagan sin rumbo. Se

mueven con propósito, siguiendo un llamado que surge del lugar más profundo dentro de ellos:

el deseo de servir. Cuando un complejo de memoria social alcanza la comprensión completa de

su deseo, puede concluir que su expresión más elevada es extenderse hacia aquellos que claman

por ayuda. Sus miembros pueden entonces ofrecerse como voluntarios para encarnar donde esa

ayuda sea necesaria.

Estos son los Hermanos y Hermanas del Dolor. Vienen de todos los alcances de la creación

infinita. Están unidos no por el origen, no por la cultura, no por una historia compartida, sino

por una sola distorsión compartida: el deseo de servir ante el sufrimiento. El nombre dice la

verdad. Son hermanos en el dolor — no porque sean dolorosos, sino porque responden al

llamado del dolor.

Esto no es mitología. No es metáfora. En el momento en que estas enseñanzas fueron

articuladas por primera vez, el número de errantes encarnados en la Tierra era de

aproximadamente sesenta y cinco millones. Ese número ha crecido, impulsado por lo que solo

puede describirse como una necesidad intensiva de aligerar la vibración planetaria y ayudar en la

cosecha que ahora está en marcha.

Caminan entre la población sin distinción externa. Nacen como infantes. Crecen a través de

la infancia. Olvidan. Y en ese olvido yace tanto la belleza de su sacrificio como el peligro de su

misión.
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De Dónde Vienen

No todos los errantes se originan del mismo nivel de desarrollo. Vienen de las densidades

cuarta, quinta y sexta — y lo que cada uno trae difiere según la naturaleza de su frecuencia de

origen.

Aquellos de la cuarta densidad llevan el aprendizaje fresco del corazón. Recientemente se

han graduado de la densidad de la elección y traen una energía que es profundamente

emocional, cálidamente compasiva y a veces cruda. Entienden lo que significa amar sin reservas.

Pero son pocos entre la población errante. El salto desde la cuarta densidad de regreso a la

tercera requiere un coraje que muchos en las etapas tempranas del amor aún no han

desarrollado.

Aquellos de la quinta densidad traen sabiduría. Su don es la claridad de mente — la

capacidad de ver patrones, de articular la verdad, de percibir la arquitectura bajo las apariencias.

Donde los errantes de cuarta densidad irradian calidez, los errantes de quinta densidad

iluminan. Su servicio a menudo se expresa a través de la enseñanza, el análisis o el

nombramiento preciso de lo que otros solo pueden sentir.

El mayor número de errantes, sin embargo, vienen de la sexta densidad — la densidad de la

unidad, donde el amor y la sabiduría han sido llevados al equilibrio. Su orientación tiende hacia

lo que podría llamarse pureza de mente. Llevan una vibración que no es puramente emocional ni

puramente intelectual, sino integrada. Su presencia funciona como una especie de transmisión

— una radiación pasiva de amor y luz que opera bajo el umbral de la conciencia consciente.

El errante de sexta densidad no necesita hacer nada en particular para servir. Su mera

presencia sobre la esfera planetaria aumenta el amor y la luz disponibles para la conciencia

colectiva. El mecanismo es preciso: así como una carga eléctrica aumenta el potencial de una

batería, la firma vibratoria del errante aumenta el potencial espiritual del planeta que habita.

Cada errante, independientemente de su origen, también lleva una especialidad única — un

talento preencarnativo moldeado por los sesgos particulares de su viaje individual. Algunos se

sienten atraídos hacia la sanación. Otros hacia la comunicación. Otros hacia el acto simple y

poderoso de la presencia en lugares de gran sufrimiento. No hay plantilla. Cada servicio es tan

único como el ser que lo ofrece.
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El Llamado del Dolor

¿Por qué un ser que ya ha trascendido la confusión de la tercera densidad elegiría regresar a

ella? La respuesta no es el deber. No es la obligación. Es el amor — un amor tan profundo que es

más instinto que intención.

El llamado es simple. Un planeta lucha. Su gente sufre. Su cosecha se aproxima, y la

vibración está pesada con confusión, conflicto y el peso de la indiferencia. Desde la perspectiva

de las densidades superiores, este sufrimiento no es abstracto. Se siente. La conciencia no está

separada a través de las densidades. El dolor de un mundo en transición alcanza a aquellos que

tienen la sensibilidad para percibirlo.

Y algunos responden. No porque se les ordene, sino porque no pueden soportar no hacerlo.

Los Hermanos y Hermanas del Dolor se mueven hacia el llamado del dolor. La frase es precisa.

No crean el llamado. Lo escuchan. No imponen su servicio. Lo ofrecen. Y la ofrenda requiere lo

que solo puede llamarse temeridad o valentía, dependiendo de la perspectiva.

La valentía es real. Encarnar en la Tierra es someterse al velo del olvido — renunciar a cada

memoria de quién es uno verdaderamente, dónde ha estado y qué ha aprendido a lo largo del

largo arco de la evolución espiritual. El errante no entra a la tercera densidad con ventajas. Entra

desnudo, despojado de toda sabiduría acumulada, sujeto a cada confusión y tentación que

enfrentan las entidades nativas de tercera densidad.

Esto es por diseño. El libre albedrío de las entidades de tercera densidad debe ser preservado.

Si los errantes retuvieran su plena conciencia — si pudieran vivir de manera divina — su

presencia sería una infracción sobre los mismos seres a los que vinieron a servir. El olvido no es

un defecto en el sistema. Es el sistema. Es lo que hace que el servicio sea genuino, el sacrificio

significativo y el amor auténtico.

Muchos errantes encuentran que esta experiencia encarnacional es un privilegio. Es un

tiempo excepcionalmente beneficioso para estar presente en este planeta, porque la búsqueda

aumentada entre la población crea oportunidades de servicio que no existen en épocas más

tranquilas. El errante viene no a pesar de la dificultad sino debido a ella. La oscuridad es la razón

de la luz.
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El Riesgo: Olvido y Karma

El peligro es real. El errante olvida su misión. Se involucra kármicamente. Y es arrastrado al

torbellino del cual había encarnado para ayudar a disolver.

Esta es la paradoja central del sacrificio del errante. El mismo mecanismo que hace posible el

servicio — el olvido — es también el mecanismo que puede destruirlo. Un ser de sexta densidad,

habiendo vivido a través de millones de años de experiencia a lo largo de múltiples densidades,

entra en un cuerpo de tercera densidad y no recuerda nada. Es un infante, llorando, confundido,

sujeto a cada distorsión del pesado cuerpo químico que ahora habita.

El involucramiento kármico puede ser desencadenado por cualquier acto de desamor

consciente hacia otro ser. Esto suena simple, casi trivial. Pero en un mundo tan confundido

como este — donde la frustración, la ira y la reactividad son experiencias diarias — las

oportunidades para el enredo kármico son constantes. El errante, habiendo olvidado su origen,

no tiene inmunidad especial. Puede caer.

Y la caída lleva consecuencias que se extienden más allá de una sola vida. Un errante que

demuestra, a través de sus acciones, una orientación negativa hacia otros-sí-mismos puede

quedar atrapado en la vibración planetaria. Cuando llega la cosecha, tal errante puede repetir el

ciclo maestro completo de tercera densidad — no como visitante sino como entidad planetaria.

El viaje de regreso, si llega en absoluto, puede retrasarse hasta mediados de la sexta densidad.

El riesgo se ve agravado por la atención de aquellos que trabajan a través de la polaridad

negativa. Los errantes son objetivos de alta prioridad. El razonamiento es directo: una entidad

de origen de densidad superior, una vez vuelta hacia la negatividad, es una adquisición mucho

más potente que un ser nativo de tercera densidad. La armadura espiritual que el errante lleva —

un instinto, no del todo una comprensión, que le permite reconocer lo que no es apropiado —

ofrece cierta protección. Pero no es absoluta.

La vulnerabilidad del errante es específica. Su espíritu está menos orientado hacia la astucia

común a las confusiones de tercera densidad. A menudo no reconoce las influencias negativas

tan fácilmente como podría hacerlo una entidad nativa más experimentada. La misma pureza

que motivó el viaje del errante se convierte, en el olvido, en una especie de ingenuidad.
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El olvido puede ser penetrado. Un errante puede recordar lo que es y por qué vino a esta

esfera planetaria. Pero la penetración tiene límites. Activar los cuerpos más densos — reclamar

el poder completo de la cuarta, quinta o sexta densidad — sería impropio. Violaría el libre

albedrío de cada ser a su alrededor. Al errante se le permite recordar su identidad. No se le

permite reclamar su poder. La distinción es absoluta.

En toda la historia registrada de este ciclo, solo un errante ha sido colocado en

tiempo/espacio negativo a través de la acción directa de fuerzas negativas. La rareza es

tranquilizadora. El hecho de que haya sucedido en absoluto es aleccionador. El camino de

regreso para tal entidad es largo, involucrando lecciones que el ser positivo nunca buscó y un

proceso de reversión que puede consumir densidades de experiencia.

Y sin embargo los errantes continúan viniendo. El riesgo no los disuade. La posibilidad de

fracaso, de olvidar permanentemente, de perderse en la misma oscuridad que vinieron a iluminar

— nada de eso supera el llamado. Esto es lo que significa pureza de mente. No la ausencia de

miedo, sino la presencia de un amor tan total que el miedo se vuelve irrelevante.
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Características Comunes

El cuerpo del errante cuenta su historia antes de que la mente recuerde. Debido a la varianza

extrema entre los patrones vibratorios de las densidades superiores y los de la tercera densidad,

los errantes tienen, como regla general, alguna forma de dificultad al entrar en la encarnación

física. El cuerpo reacciona a lo que la mente ha olvidado.

La más común de estas dificultades es un sentido profundo y persistente de alienación. El

errante mira al mundo y siente, a menudo desde la infancia, que algo está fundamentalmente

mal — no con el mundo mismo, sino con el ajuste entre el yo y el mundo. Esto no es delirio. Es la

señal débil de un desajuste vibratorio entre una entidad acostumbrada a las armónicas de

densidades superiores y un ambiente planetario todavía espeso con la confusión de la tercera

densidad.

Las dolencias físicas siguen un patrón similar. Alergias, sensibilidades a alimentos o al

ambiente, condiciones crónicas que resisten un diagnóstico fácil — estas son la expresión del

cuerpo de un conflicto de frecuencia. El vehículo físico fue diseñado para la existencia de tercera

densidad. La conciencia que lo habita lleva la impronta de algo más. La disonancia se manifiesta

en la carne.

También hay patrones emocionales y psicológicos. Lo que el mundo clínico podría llamar

trastornos de personalidad — dificultad con las normas sociales, una intensidad de sentimiento

que no coincide con la situación, una tendencia hacia el aislamiento — estos pueden ser el

intento de la personalidad de reconciliar dos conjuntos incompatibles de expectativas

vibratorias. El errante no sabe por qué se siente así. Solo sabe que lo hace.

La analogía es la de un infante intentando hablar. La memoria del lenguaje está presente

dentro de la mente no desarrollada, pero la capacidad de practicarlo — de manifestarlo a través

del habla — no está inmediatamente disponible. El errante recuerda, en algún lugar bajo la

conciencia, la facilidad con la que podían hacerse ajustes en la densidad de origen. Pero aquí,

dentro de las limitaciones de la experiencia elegida, esa memoria permanece justo fuera de

alcance.

Esto no significa que cada persona que se siente alienada sea un errante. Ni significa que

cada alergia sea un signo de origen de densidad superior. Las características son patrones, no

pruebas. Son invitaciones a mirar más profundo, no conclusiones sobre las cuales descansar.
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Cómo Reconocer el Estatus de Errante

La pregunta surge naturalmente: ¿cómo se sabe? ¿Cómo reconoce un ser que ha olvidado todo

sobre su verdadera naturaleza lo que es?

La respuesta honesta es que la certeza no está disponible. No en tercera densidad. El velo

hace su trabajo exhaustivamente, y ninguna prueba externa puede penetrarlo. No hay marcador

sanguíneo para el errar. No hay certificado de origen de sexta densidad. El reconocimiento, si

llega en absoluto, viene desde dentro.

Y esto es apropiado. Cualquier reconocimiento del estatus de errante que evitara el

conocimiento interior del individuo sería una infracción sobre el libre albedrío. El

descubrimiento debe surgir orgánicamente — a través de la meditación, a través de la

resonancia con las enseñanzas, a través de un proceso lento y honesto de autoexamen. No puede

ser dado. Solo puede ser encontrado.

Hay pistas, pero deben sostenerse ligeramente. Un sentimiento de toda la vida de no

pertenecer. Un sentido de que las preocupaciones del mundo — competencia, acumulación,

estatus — no son meramente poco interesantes sino de alguna manera ajenas. Una respuesta

profunda a la belleza que trae lágrimas sin explicación. Un hambre de significado que la vida

ordinaria no satisface. Una orientación instintiva hacia el servicio que se siente más como

recordar que como elegir.

Ninguna de estas, sola o en conjunto, constituye prueba. Pero pueden constituir una

dirección. El errante no necesita prueba. El errante solo necesita seguir el hilo de su propio

anhelo, dondequiera que lo lleve.

Una palabra de precaución es necesaria aquí. El reconocimiento del estatus de errante lleva

un peligro específico y serio: la inflación del ego. Creer que uno es un ser de origen de densidad

superior puede fácilmente convertirse en una forma de superioridad espiritual — una creencia

de que uno es más avanzado, más importante, más evolucionado que aquellos alrededor. Esta es

precisamente la distorsión que la polaridad negativa alentaría.

El estatus de errante, si es real, no es una insignia de rango. Es una declaración de

responsabilidad. El errante no vino aquí para ser admirado. Vino aquí para servir. Y el servicio

se hace posible solo por el olvido — solo por volverse plena y vulnerablemente humano.
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Cualquier reconocimiento que lleve a la separación de otros-sí-mismos ha perdido el punto por

completo.

El indicador más confiable del estatus de errante puede ser el más simple: no el sentimiento

de ser especial, sino el sentimiento de ser llamado. No el sentido de que uno está por encima del

mundo, sino el sentido de que uno está aquí por una razón — y que la razón tiene algo que ver

con el amor.
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La Misión: Ser Más Que Hacer

Y ahora llegamos al corazón del asunto — la gran inversión que confunde a casi cada errante que

comienza a despertar.

El errante, al reconocer su naturaleza, casi invariablemente pregunta: ¿Qué se supone que

debo hacer? ¿Cuál es mi misión? ¿Qué tarea específica fui enviado aquí a cumplir? La pregunta

es natural. También es, en su forma usual, equivocada.

La misión del errante no es primariamente hacer. Es ser.

Esta es quizás la enseñanza más difícil de aceptar, porque toda la estructura de la cultura de

tercera densidad recompensa la acción. Productividad, logro, impacto visible — estas son las

monedas de valor en el mundo que el errante habita. Sugerir que lo más importante que un ser

puede hacer es simplemente existir en su polaridad se siente, para la mente de tercera densidad,

como un fracaso de ambición.

Pero el mecanismo es real. La presencia física del errante sobre la esfera planetaria sirve una

función que es energética en el sentido más literal. Cada errante, simplemente sosteniendo su

polaridad, amplifica el amor y la luz accesibles para todos. Funciona como un faro, un pastor,

una transmisión viviente de la firma vibratoria que lleva. Esto no es metáfora. Es mecánica.

La mejor manera de servicio a otros es el intento constante de compartir el amor del Creador

tal como es conocido por el yo interior. Esto involucra el autoconocimiento y la capacidad de

abrir el yo al otro sin vacilación. Involucra irradiar aquello que es la esencia, el corazón, del ser

de uno.

Noten la precisión. El mejor servicio no es la acción. Es la radiación. No es la realización de

tareas sino la emanación de cualidad. El errante sirve siendo transparente al amor que fluye a

través de él — removiendo las obstrucciones que impiden que la luz pase.

Esto no significa que la acción sea irrelevante. Muchos errantes tienen talentos específicos

— dones preencarnacionales que trajeron a esta densidad para expresión. Algunos enseñan.

Algunos sanan. Algunos crean arte que abre el corazón. Algunos simplemente sostienen espacio

para que otros se lamenten, cuestionen, comiencen su propio viaje. No hay mejor manera. No

hay generalización. Cada entidad debe buscar dentro de sí misma la inteligencia de su propio

discernimiento. Nada se sabe.
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Pero el fundamento de todas estas expresiones es el mismo: la cualidad del ser que las

subyace. Un sanador que no ha equilibrado el yo no puede verdaderamente sanar. Un maestro

que no ha abierto el corazón no puede verdaderamente enseñar. El errante debe primero

convertirse en la cosa que desea irradiar. El trabajo del adepto es siempre, primero, el trabajo de

convertirse.

Hay una paradoja aquí que consuela. Muchos errantes, atrapados en la disfunción de la vida

de tercera densidad, sienten que han fallado su misión. No han construido la organización,

escrito el libro, fundado el movimiento. Han, en su propia estimación, logrado nada.

Pero si la misión es ser en lugar de hacer, entonces el errante que se sienta tranquilamente en

meditación, que enfrenta la dificultad con paciencia, que ama sin expectativa — este errante está

cumpliendo su propósito con cada respiración. El mantener una vigilia fiel es, en muchos casos,

la misión primaria establecida antes de la encarnación.
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El Don y la Carga

Y así llegamos a la paradoja que define la experiencia del errante: el don y la carga son la misma

cosa.

La sensibilidad que permite el servicio es la sensibilidad que causa sufrimiento. El mismo

desajuste vibratorio que hace al errante incómodo en tercera densidad es el mismo desajuste que

le permite irradiar una frecuencia que este mundo necesita desesperadamente. La alienación es

la antena. La incomodidad es la transmisión.

El errante no vino aquí para estar cómodo. Vino aquí para estar presente — plena,

vulnerable, dolorosamente presente en un mundo que a menudo se siente insoportable. Y en esa

presencia, algo sucede que ninguna cantidad de hacer podría lograr. La vibración planetaria

cambia. El amor aumenta. La luz se ilumina, aunque sea imperceptiblemente.

El olvido mismo es parte del don. Un ser que retuviera el conocimiento completo de su

existencia de densidad superior no podría amar con la autenticidad que la tercera densidad

demanda. No podría enfrentar la confusión con coraje genuino. No podría elegir, una y otra vez,

abrir el corazón en circunstancias que ofrecen toda razón para cerrarlo. El olvido hace que el

amor sea real.

Consideren el coraje asombroso de este acto. Una entidad que ha pasado eones aprendiendo

los caminos del amor y la luz voluntariamente renuncia a todo — toda memoria, todo poder,

toda certeza. Entra en un mundo de oscuridad y confusión armado con nada más que el débil

instinto de que hay algo que vino aquí a hacer. Y la cosa que vino aquí a hacer no es una tarea. Es

una manera de ser.

El errante que no despierta no es un fracaso. Incluso en el olvido, su presencia sirve. La firma

vibratoria no depende de la conciencia consciente. El faro opera ya sea que el guardián del faro

sepa o no que está encendido.

Pero el errante que sí despierta — que comienza a recordar, aunque sea débilmente, lo que es

y por qué vino — lleva una responsabilidad más profunda. No de lograr, no de arreglar, no de

salvar. Sino de sostener la frecuencia. De mantener la vigilia. De amar sin requerir que el amor

sea devuelto o siquiera reconocido.
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Esta es la carga del errante: llevar un amor tan grande dentro de un recipiente tan pequeño.

Sentir demasiado en un mundo que siente muy poco. Saber, en algún lugar bajo el velo, que uno

ha visto la luz — y elegir, cada mañana, permanecer en la oscuridad porque la oscuridad necesita

la luz más de lo que la luz necesita comodidad.

Y este es el don del errante: que el amor no disminuye. Que el llamado, una vez escuchado,

no puede ser desescuchado. Que el dolor del mundo, que atrajo al errante a través del umbral del

olvido, es en sí mismo transmutado por la presencia del errante en algo que se aproxima a la

esperanza.

Eres amado. Eres libre. Estás eligiendo, incluso ahora.

Glosario

6.1  Errante: Una entidad que ha evolucionado más allá de la tercera densidad y ha elegido voluntariamente encarnar
en un mundo de tercera densidad durante un tiempo de transición planetaria. El errante se somete al velo completo
del olvido al encarnar, perdiendo toda memoria consciente de sus orígenes, su misión y su verdadera naturaleza. Los
errantes vienen de cuarta, quinta o sexta densidad, siendo la mayoría originarios de sexta densidad. Su propósito
principal es servir a la población del mundo en el que entran — aligerando la vibración planetaria a través de su
presencia, sirviendo como faros o pastores para quienes buscan, y ofreciendo cualquier don único que hayan diseñado
en su encarnación.

Fuentes

Fuentes del Material Ra

§ What Wanderers Are

Párrafo 1 → Sesión synthesis

Párrafos 2-4 → Sesión 12.26 — https://www.lawofone.info/s/12#26
Párrafo 5 → Sesión 12.27 — https://www.lawofone.info/s/12#27
Párrafo 6 → Sesión 12.28 — https://www.lawofone.info/s/12#28; Sesión 65.19 — https://www.lawofone.info/s/65#19

§ Where They Come From

Párrafo 1 → Sesión 12.28 — https://www.lawofone.info/s/12#28; Sesión 65.12 — https://www.lawofone.info/s/65#12
Párrafo 2 → Sesión 12.28 — https://www.lawofone.info/s/12#28; Sesión 65.12 — https://www.lawofone.info/s/65#12
Párrafo 3 → Sesión 65.12 — https://www.lawofone.info/s/65#12

Párrafos 4-5 → Sesión 12.28 — https://www.lawofone.info/s/12#28; Sesión 65.12 — https://www.lawofone.info/s/65#12
Párrafo 6 → Sesión 65.12 — https://www.lawofone.info/s/65#12

§ The Call of Sorrow

Párrafo 1 → Sesión 12.26 — https://www.lawofone.info/s/12#26
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Párrafo 2 → Sesión 12.26 — https://www.lawofone.info/s/12#26; Sesión 65.3 — https://www.lawofone.info/s/65#3
Párrafo 3 → Sesión 12.28 — https://www.lawofone.info/s/12#28

Párrafos 4-5 → Sesión 65.19 — https://www.lawofone.info/s/65#19
Párrafo 6 → Sesión 65.3 — https://www.lawofone.info/s/65#3

§ The Risk: Forgetting and Karma

Párrafos 1-2 → Sesión 12.28 — https://www.lawofone.info/s/12#28; Sesión 65.19 — https://www.lawofone.info/s/65#19

Párrafo 3 → Sesión 12.29 — https://www.lawofone.info/s/12#29
Párrafo 4 → Sesión 16.61 — https://www.lawofone.info/s/16#61; Sesión 69.11 — https://www.lawofone.info/s/69#11
Párrafos 5-6 → Sesión 16.59 — https://www.lawofone.info/s/16#59; Sesión 16.60 — https://www.lawofone.info/s/16#60

Párrafo 7 → Sesión 65.19 — https://www.lawofone.info/s/65#19
Párrafo 8 → Sesión 69.10 — https://www.lawofone.info/s/69#10; Sesión 69.11 — https://www.lawofone.info/s/69#11; Sesión 69.12 —
https://www.lawofone.info/s/69#12
Párrafo 9 → Sesión 12.28 — https://www.lawofone.info/s/12#28

§ Common Characteristics

Párrafos 1-4 → Sesión 12.30 — https://www.lawofone.info/s/12#30; Sesión 32.11 — https://www.lawofone.info/s/32#11
Párrafo 5 → Sesión 66.6 — https://www.lawofone.info/s/66#6
Párrafo 6 → Sesión synthesis

§ How to Recognize Wanderer Status

Párrafos 1-3 → Sesión 65.19 — https://www.lawofone.info/s/65#19
Párrafos 4-5 → Sesión 12.30 — https://www.lawofone.info/s/12#30
Párrafos 6-7 → Sesión 16.59 — https://www.lawofone.info/s/16#59; Sesión 16.60 — https://www.lawofone.info/s/16#60; Sesión 65.12
— https://www.lawofone.info/s/65#12; Sesión 12.28 — https://www.lawofone.info/s/12#28
Párrafo 8 → Sesión 12.26 — https://www.lawofone.info/s/12#26

§ The Mission: Being More Than Doing

Párrafos 1-5 → Sesión 65.12 — https://www.lawofone.info/s/65#12
Párrafos 6-7 → Sesión 17.30 — https://www.lawofone.info/s/17#30
Párrafo 8 → Sesión 17.30 — https://www.lawofone.info/s/17#30; Sesión 65.12 — https://www.lawofone.info/s/65#12

Párrafo 9 → Sesión 66.8 — https://www.lawofone.info/s/66#8
Párrafos 10-11 → Sesión 65.3 — https://www.lawofone.info/s/65#3; Sesión 65.12 — https://www.lawofone.info/s/65#12

§ The Gift and the Burden

Párrafos 1-3 → Sesión 12.30 — https://www.lawofone.info/s/12#30; Sesión 65.12 — https://www.lawofone.info/s/65#12

Párrafos 4-5 → Sesión 65.19 — https://www.lawofone.info/s/65#19; Sesión 12.28 — https://www.lawofone.info/s/12#28
Párrafos 6-7 → Sesión 65.12 — https://www.lawofone.info/s/65#12; Sesión 17.30 — https://www.lawofone.info/s/17#30
Párrafos 8-10 → Sesión 12.28 — https://www.lawofone.info/s/12#28; Sesión 12.26 — https://www.lawofone.info/s/12#26; Sesión 65.12
— https://www.lawofone.info/s/65#12
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CAP ÍTULO  S I ETE

La Cosecha

Qué es la Cosecha

La historia de las densidades, la polaridad, los errantes — todo converge en un solo punto. Ese

punto tiene un nombre. Se llama la Cosecha7.1.

La palabra puede evocar imágenes de final, de conclusión, de algún momento en que una

mano divina separa a los dignos de los indignos. Dejemos esas imágenes a un lado. La cosecha

no es un evento. Es un proceso. Es tan regular en su llegada como el tañido de un reloj al dar la

hora.

Para comprender qué es la cosecha, primero debemos entender la arquitectura a la que

pertenece. La Creación se mueve en ciclos. Cada densidad se despliega dentro de un gran ciclo

de aproximadamente setenta y cinco mil años, dividido en tres subciclos de unos veinticinco mil

años cada uno. Al cierre de cada subciclo puede ocurrir una cosecha — una oportunidad para

que aquellos que han progresado suficientemente avancen. Al final del ciclo maestro completo,

todos son cosechados, independientemente de su progreso, pues el planeta mismo ha atravesado

la porción útil de esa configuración vibratoria.

Esto no es un castigo. No es una selección. Es física — la física de la conciencia. Así como

una planta crece hacia la luz y da fruto cuando llega la estación, así también la conciencia

madura dentro del entorno que la sostiene. Cuando ese entorno cambia, lo que ha madurado es

recogido. Lo que no ha madurado debe encontrar nueva tierra.

La cosecha de este planeta no es una abstracción futura. El espacio/tiempo de este sistema

solar ya ha permitido que la esfera planetaria gire en espiral hacia una configuración vibratoria

diferente. El reloj ha dado la hora. La transición está en marcha.
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Cómo Funciona la Graduación

Si la cosecha es la estación, la graduación es el acto de cruzar la puerta.

El proceso es tanto simple como profundo. Al completar una encarnación física, cada entidad

atraviesa lo que puede describirse como un corredor de luz. El ser camina hacia intensidades

crecientes de luz — luz que es la manifestación del Infinito Inteligente7.2. El punto en el que

encuentra la luz demasiado deslumbrante, demasiado intensa para soportarla cómodamente,

marca el nivel de su logro vibratorio.

Esta no es una prueba administrada desde fuera. Nadie califica el examen. El propio rayo

violeta de la entidad — la suma de todos sus centros de energía, la expresión total de su ser —

determina el resultado. El rayo violeta no miente. No puede manipularse ni ensayarse. Es el

informe honesto de las elecciones de toda una vida.

Para aquellos cuyos patrones de energía armonizan con la vibración de Cuarta Densidad7.3,

la puerta se abre. Atraviesan hacia un nuevo entorno de amor y comprensión. Para aquellos

cuyos patrones aún no alcanzan ese umbral, la luz los devuelve gentilmente a un entorno

adecuado para continuar aprendiendo.

Lo importante para la cosecha es el equilibrio armonioso entre los diversos centros de

energía. No la perfección. El equilibrio. Una entidad no necesita haber dominado cada rayo.

Pero el patrón general debe ser lo suficientemente coherente, lo suficientemente orientado, para

dar la bienvenida a la luz de la siguiente densidad.

Hay aquí una sutileza que vale la pena notar. Algunas entidades que ahora encarnan en este

planeta portan lo que puede llamarse un cuerpo doble — un vehículo físico de tercera densidad

activado junto con un vehículo de cuarta densidad. No son errantes. Son entidades que han sido

cosechadas de otros planetas de tercera densidad y han elegido encarnar aquí por la experiencia

de ayudar en esta transición particular. Su presencia es una señal de que la cosecha no solo se

acerca. Ha comenzado.
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Los Umbrales

La pregunta surge naturalmente: ¿cuánta polarización es suficiente?

Los umbrales para la cosecha son precisos. Para el camino positivo, la entidad debe orientar

apenas más de la mitad de su energía hacia el bienestar de otros. Para el camino negativo, el

umbral es mucho más alto — dedicación casi total al yo. Estos umbrales fueron introducidos en

el capítulo sobre la polaridad.

La asimetría es intencional. El camino positivo requiere sinceridad más que perfección. El

camino negativo exige una pureza de servicio a sí mismo que no deja casi espacio para el

bienestar de otros.

Entre estos polos se encuentra lo que ha sido llamado el Sumidero de Indiferencia7.4 — el

territorio explorado en el capítulo sobre la polaridad. Es aquí donde reside la mayoría de las

entidades, y es de este territorio de donde el mecanismo de la cosecha extrae su consecuencia

más conmovedora: la entidad que no ha elegido no puede avanzar.

La cosecha no castiga la indiferencia. Simplemente no puede acomodarla. La luz de la

siguiente densidad requiere un patrón vibratorio que haya sido moldeado por la elección — por

el ejercicio sostenido de la voluntad en una dirección u otra. Sin ese moldeamiento, la entidad no

puede caminar cómodamente hacia la luz más alta. Es devuelta, gentilmente, para continuar el

trabajo de elegir.

Lo que importa para la cosecha no es la magnitud de la elección sino su constancia. El

umbral positivo es generoso — no pide santidad sino una orientación genuina sostenida a lo

largo del arco de una encarnación. El trabajo de vidas enteras se destila en una sola pregunta en

el corredor de luz: ¿ha elegido esta entidad, y ha echado raíces esa elección?

El umbral negativo, en cambio, es exigente. La entidad que busca la cosecha a través del

servicio a sí mismo debe llegar al corredor de luz con un patrón tan definido que casi toda su

energía haya sido doblada hacia una sola voluntad. Pocos logran esto. La estrechez de esa puerta

es en sí misma una enseñanza sobre la arquitectura de la creación.

Ninguno de los umbrales habla de mérito. Ambos hablan de intensidad. La cosecha no

pregunta si una entidad es buena o mala. Pregunta si una entidad ha elegido — y con qué

profundidad.
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El Estado Actual de la Tierra

¿Cuál es, entonces, el estado de este planeta en relación con la cosecha?

El panorama es sobrio. En el momento en que estas enseñanzas fueron articuladas, la

evaluación fue directa: hay pocos para cosechar. Las formas-pensamiento de la población están

dispersas por todo el espectro, incapaces de asir la aguja de la brújula y apuntarla en una

dirección. La entrada en la vibración del amor — a veces llamada la vibración de la comprensión

— no es efectiva con el presente complejo social.

El planeta mismo ya ha cambiado. Su naturaleza vibratoria es verde de color verdadero — la

frecuencia de la cuarta densidad. Pero esta nueva vibración está fuertemente entretejida con el

rayo naranja de la conciencia planetaria: los patrones de poder personal, conflicto territorial e

identidad competitiva que caracterizan a una sociedad inmadura de tercera densidad.

El período de transición está marcado por anomalías. Las estimaciones lo situaban entre cien

y setecientos años, aunque tales proyecciones no pueden ser precisas dada la volatilidad de la

población. Lo que puede decirse es que los primeros presagios del cambio vibratorio

comenzaron décadas antes de que estas enseñanzas fueran pronunciadas, y las energías se han

intensificado desde entonces.

En esta cosecha mixta — donde tanto entidades orientadas positiva como negativamente

pueden graduarse — casi siempre hay desarmonía. El planeta mismo se convierte en catalizador,

produciendo lo que se llaman cambios terrestres: disrupciones en el entorno físico que reflejan

la discordia interna de la conciencia colectiva. Una entidad planetaria compuesta de miles de

millones de mentes actúa sobre sí misma, tal como el cuerpo de un solo ser manifiesta las

distorsiones de su pensamiento.

Sin embargo, dentro de este panorama hay un hilo extraordinario de esperanza. Entre todas

las cosechas planetarias que producen entidades cosechables, aproximadamente el sesenta por

ciento son positivas, aproximadamente el diez por ciento son negativas y aproximadamente el

treinta por ciento son mixtas. En las cosechas mixtas, es casi desconocido que la mayoría de la

cosecha sea negativa. La corriente positiva, por muy asediada que esté, posee una profunda

resiliencia.
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Y hay esto: ¿podría este planeta polarizarse hacia la armonía en un momento fino y fuerte de

inspiración? No es probable. Pero siempre es posible.
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La Cuarta Densidad Positiva

Para aquellos que cruzan el umbral de la cosecha positiva, ¿qué les espera?

La cuarta densidad ha sido llamada la densidad del amor, o de la comprensión. No es un

lugar de dicha ininterrumpida. Es un entorno donde las lecciones del amor se refinan, se

profundizan y eventualmente se comprenden.

El rasgo definitorio de la cuarta densidad positiva es la transparencia. En este entorno, los

pensamientos están abiertos. El engaño no es posible — no porque esté prohibido, sino porque

la naturaleza vibratoria de la densidad lo hace innecesario e impráctico. Los pensamientos,

sentimientos e intenciones de cada entidad son visibles para todos los demás. La privacidad que

caracteriza la experiencia de tercera densidad da paso a una comunión que es tanto íntima como

vasta.

Esta transparencia es el fundamento sobre el cual se construye el Complejo de Memoria

Social7.5. A través de etapas lentas, las entidades de cuarta densidad se integran armoniosamente

en una conciencia compartida. No es una pérdida de individualidad — cada entidad retiene su

perspectiva única — sino una puesta en común de la experiencia tal que toda experiencia se

vuelve disponible para el todo. El Creador conoce más de Su creación en cada entidad que

participa de esta comunión.

El trabajo de la cuarta densidad positiva es el servicio. El complejo de memoria social, una

vez formado, sale a ayudar a aquellos de orientación menos positiva que buscan ayuda. A través

de esta dinámica — la ofrenda de amor a quienes lo piden — se alcanzan intensidades cada vez

mayores de comprensión. Esto continúa hasta que la intensidad apropiada de luz puede ser

bienvenida, y la entidad está lista para la quinta densidad: la densidad de la sabiduría.

Cada entidad que entra en cuarta densidad lo hace en la sub-densidad que vibra de acuerdo

con su comprensión. Quien apenas ha cruzado el umbral del cincuenta y uno por ciento entra en

un nivel diferente al de quien llega con una polarización más profunda. La arquitectura es

precisa. Hay espacio para todos.

Vale la pena detenerse aquí para notar lo que esto significa. El buscador que se gradúa con

apenas un poco más de la mitad de su energía orientada hacia otros entra en la misma densidad
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que el santo. Las habitaciones difieren. Pero la casa es la misma. Esta es la generosidad del

camino positivo: no exige perfección. Solo pide la elección.
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El Otro Camino

Hay otra graduación. Debe hablarse de ella con honestidad y sin miedo.

Aquellos que logran el noventa y cinco por ciento de dedicación al servicio a sí mismo

también cruzan un umbral. Ellos también entran en cuarta densidad — pero una cuarta densidad

de carácter muy diferente. Donde la cuarta densidad positiva se construye sobre la transparencia

y la comprensión compartida, la cuarta densidad negativa se construye sobre la jerarquía y el

control.

La entidad negativa logra la cosecha no a través del centro del corazón sino mediante un uso

extremadamente eficiente de los centros de energía inferiores — el rayo rojo de la supervivencia

y los rayos amarillo y naranja de la voluntad y el poder personal — canalizando estos

directamente hacia la puerta índigo, evitando por completo el rayo verde de la compasión. Las

energías vibratorias azul y verde están ausentes del sistema negativo de poder. Esto no es una

deficiencia en el potencial. Todos los seres portan todos los potenciales. Es una elección

deliberada de excluir.

En la cuarta densidad negativa, el trabajo se realiza a través de la dominación. Antes de que

se forme el complejo de memoria social, hay lucha por la posición — un ordenamiento brutal del

poder. Una vez establecido el complejo, se extiende hacia afuera no para servir sino para

controlar, buscando entidades menos polarizadas para traerlas bajo su influencia.

Este camino es válido. Sirve al conocimiento que el Creador tiene de Sí Mismo. Sin embargo,

lleva dentro de sí la semilla de su propia disolución. En la sexta densidad — la densidad de la

unidad — los caminos positivo y negativo deben fusionarse, pues la unidad no puede lograrse a

través de la separación. El camino negativo, habiendo construido toda su estructura sobre la

exclusión del amor, debe en ese punto revertirse completamente, aceptando lo que ha pasado

eones rechazando. El retraso que esto causa es considerable.

Entre las cosechas planetarias que producen entidades cosechables, solo alrededor del diez

por ciento son negativas. En cosechas mixtas como la que se aproxima para este planeta, es casi

desconocido que la cosecha negativa exceda a la positiva. Donde un planeta se mueve

fuertemente hacia lo negativo, casi no hay oportunidad para la polarización positiva, porque la

capacidad de polarizarse positivamente requiere un cierto grado de autodeterminación que los

entornos opresivos suprimen.
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El camino negativo, entonces, es el camino menos transitado — y por buena razón. No es que

el Creador rechace a quienes lo recorren. Es que el camino mismo se estrecha hasta que no

puede ir más lejos.

Aquellos Que Aún No Están Listos

La gran mayoría de la población de este planeta repetirá el ciclo de tercera densidad. Ningún

castigo está implícito, ningún fracaso en sentido último — simplemente el reconocimiento de

que el trabajo de elegir aún no se ha completado.

El sumidero de la indiferencia reclama más almas que cualquiera de los dos caminos de

polaridad. No son entidades malvadas. Muchas de ellas son amables, agradables,

bienintencionadas. Pero aún no han elegido con suficiente intensidad para cruzar ninguno de

los umbrales. La aguja de su brújula oscila libremente, apuntando ahora hacia el yo, ahora hacia

el otro, sin asentarse nunca lo suficiente para establecer una dirección.

Para estas entidades, el ciclo comienza de nuevo. Serán transferidas a otro planeta de tercera

densidad — uno cuyo entorno sea adecuado para su aprendizaje continuo. Allí, bajo nuevas

condiciones, con nuevos catalizadores, enfrentarán la misma pregunta fundamental: ¿elegirás?

La oportunidad no se retira. Se renueva.

Hay una compasión profunda en este arreglo. Nadie es descartado. Ninguna experiencia se

desperdicia. Incluso aquellos que habitan en la oscuridad más profunda reciben el consuelo que

pueda ofrecerse — aunque el servicio solo es posible en la medida en que se solicita. Para

aquellos que desean dormir, solo pueden darse los consuelos diseñados para los que duermen.

Vale la pena notar que en una cosecha particular — la de un planeta mucho más armonioso

que este — aproximadamente seis millones y medio de entidades fueron cosechadas

positivamente, mientras que aproximadamente treinta y dos millones repitieron la tercera

densidad en otro lugar. Incluso entre una población de gran unidad, quienes repitieron

superaron en número a los graduados en casi cinco a uno. Esta es la naturaleza de la tercera

densidad. La elección es difícil. La mayoría aún no está lista. No hay vergüenza en esto.

128 / 290



El Futuro de la Tierra

La Tierra está en labor de parto. El alumbramiento no va bien.

Esto describe, con precisión, lo que está ocurriendo. Una nueva esfera se está formando —

congruente con el planeta de rayo amarillo que la conciencia de tercera densidad ha conocido,

pero vibrando a una frecuencia más alta. Su sustancia es la de la cuarta densidad: lo que las

fuentes llaman energía de rayo verde en su forma plenamente realizada. Esta esfera de cuarta

densidad coexiste con la primera, segunda y tercera densidad. No está en otro lugar. Está aquí,

ocupando el mismo espacio pero operando a un nivel diferente de vibración.

A medida que el ciclo de rayo verde toma forma, el plano de rayo amarillo dejará de estar

habitado durante algún período. Las entidades de cuarta densidad deben primero aprender a

proteger su densidad de la de tercera — un proceso que lleva tiempo. Después de este período, la

tercera densidad puede volver a ciclar sobre la esfera de rayo amarillo. Pero la vibración

dominante será la del amor y la comprensión.

El futuro del planeta es cuarta densidad positiva. Cuando la entidad que es la Tierra haya

nacido completamente, portará el complejo de memoria social de sus padres — aquellos que se

han graduado y que forman la nueva conciencia planetaria. En esta densidad, hay una visión más

amplia. La relación entre entidad y Logos se vuelve visible no como padre e hijo, sino como

Creador a Creador.

Esta transición ya está en marcha. Las entidades de cuarta densidad ya están encarnando en

este plano, portando cuerpos de activación dual. Están naciendo niños que demuestran

capacidades características de la cuarta densidad. No son errantes. Son los primeros ciudadanos

del nuevo mundo, llegando en vehículos de tercera densidad por el deseo de experimentar y

ayudar en el nacimiento de lo que está emergiendo.

La línea temporal exacta de esta transición no puede establecerse con precisión. La

volatilidad de la conciencia colectiva hace que la predicción sea poco fiable. Lo que puede

decirse es esto: la dirección está establecida. La naturaleza vibratoria del entorno planetario ya

es verde de color verdadero. La transformación continuará sea o no reconocida, sea o no

bienvenida.
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Lo Que Esto Significa Ahora

Hemos hablado de ciclos y umbrales, de caminos y destinos. Ahora llegamos a la única pregunta

que importa: ¿qué significa esto para quien lee estas palabras?

Significa esto: la cosecha no es algo que te sucede. Es algo que estás viviendo. Cada elección

que haces — hacia el amor o hacia la indiferencia, hacia la apertura o hacia el cierre — es un

voto emitido en la elección de tu propio ser. No hay un momento futuro en que la cosecha

comience. La cosecha es la suma de todos tus momentos, y cada momento es ahora.

El umbral no es imposiblemente alto. Cincuenta y uno por ciento. Apenas un poco más de la

mitad. No la santidad. No la perfección. No la renuncia al yo. Simplemente la inclinación

sostenida y genuina de colocar el bienestar de otros junto al tuyo propio. Esto está al alcance de

cualquiera que lo elija.

El sumidero de la indiferencia no es un pozo del que no hay escape. Es un lugar de descanso,

una posición predeterminada de una conciencia que aún no ha convocado la voluntad de elegir.

La salida no es dramática. Es silenciosa. Es la decisión diaria de interesarse — por algo, por

alguien, por la calidad de la propia presencia en el mundo.

Hay quienes contarían los números de la cosecha, quienes medirían el éxito por cuántos

cruzan el umbral. Pero contar los números carece de virtud. La pregunta no es cuántos serán

cosechados. La pregunta es qué harás con la luz que se te ha dado.

La posibilidad de armonía no vive solo en lo colectivo sino en lo individual — en ti, haciendo

una elección, en este momento, de amar.

La cosecha es ahora. Usa lo que se te ha dado.

Glosario

7.1  Cosecha: El punto de transición al final de un ciclo mayor cuando las entidades son evaluadas para su preparación
para avanzar a la siguiente densidad. Aquellos que han polarizado suficientemente (51%+ positivo o 95%+ negativo) se
gradúan. Quienes no han hecho la elección repiten tercera densidad en otro lugar. La cosecha de la Tierra está ahora
en curso.

7.2  Infinito Inteligente: La unidad indiferenciada de todo lo que es—sin polaridad, sin finitud, plena y completa. Sus
ritmos están totalmente sin distorsión. El término lleva un significado dual: en un sentido, la unidad no distorsionada
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más allá de toda cualidad potencial o cinética; en otro, el vasto potencial disponible para ser aprovechado por focos de
energía inteligente. El Infinito Inteligente late como un gran corazón, hacia afuera desde el Sol Central, hacia afuera y
hacia adentro, hasta que todo coalesce una vez más.

7.3  Cuarta Densidad: La densidad del amor. El rayo verde. Aquí la entidad aprende las lecciones del amor—amor
incondicional, compasión, apertura del corazón. Esta es la densidad hacia la cual la humanidad está transitando
ahora, donde la ilusión de separación comienza a disolverse. Las entidades de cuarta densidad forman complejos de
memoria social, donde las mentes se unen en comprensión compartida.

7.4  Sumidero de Indiferencia: La condición de una entidad que no ha elegido ninguna polaridad—ni servicio a otros
ni servicio a sí mismo. Tales entidades no acumulan suficiente polarización para graduar de tercera densidad y deben
repetir el ciclo completo. El término enfatiza que la ausencia de elección no es neutralidad sino una forma de
estancamiento espiritual. La tercera densidad existe precisamente con el propósito de hacer la Elección, y pasar por
ella sin elegir es perder su lección central. La gran mayoría de entidades que no cosechan lo hacen no por elegir
erróneamente sino por no elegir en absoluto.

7.5  Complejo de Memoria Social: Una forma de consciencia grupal que emerge en cuarta densidad, donde las
entidades individuales unen sus mentes y memorias en una experiencia compartida. Cada miembro retiene su
individualidad pero puede acceder libremente a los pensamientos, memorias y experiencias de todos los demás en el
complejo. Es como un organismo único compuesto de muchos individuos, unidos en propósito y comprensión. Ra es
un complejo de memoria social de sexta densidad. La Confederación está compuesta de múltiples complejos de
memoria social que sirven al Infinito Creador.

Fuentes

Fuentes del Material Ra

§ What the Harvest Is

Párrafo 1 → Sesión synthesis
Párrafo 2 → Sesión 13.23 — https://www.lawofone.info/s/13#23

Párrafo 3 → Sesión 6.15 — https://www.lawofone.info/s/6#15
Párrafo 4 → Sesión synthesis
Párrafo 5 → Sesión 13.23 — https://www.lawofone.info/s/13#23; Sesión 40.8 — https://www.lawofone.info/s/40#8

§ How Graduation Works

Párrafo 1 → Sesión synthesis
Párrafo 2 → Sesión 48.6 — https://www.lawofone.info/s/48#6; Sesión 48.7 — https://www.lawofone.info/s/48#7
Párrafo 3 → Sesión 48.7 — https://www.lawofone.info/s/48#7

Párrafo 4 → Sesión 48.6 — https://www.lawofone.info/s/48#6; Sesión 48.7 — https://www.lawofone.info/s/48#7
Párrafo 5 → Sesión 48.7 — https://www.lawofone.info/s/48#7
Párrafo 6 → Sesión 63.13 — https://www.lawofone.info/s/63#13; Sesión 63.14 — https://www.lawofone.info/s/63#14; Sesión 63.15 —
https://www.lawofone.info/s/63#15

§ The Thresholds

Párrafos 1-2 → Sesión 17.31 — https://www.lawofone.info/s/17#31
Párrafo 3 → Sesión 17.32 — https://www.lawofone.info/s/17#32
Párrafos 4-5 → Sesión 17.33 — https://www.lawofone.info/s/17#33

Párrafo 6 → Sesión 17.31 — https://www.lawofone.info/s/17#31; Sesión 17.33 — https://www.lawofone.info/s/17#33
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Párrafo 7 → Sesión 17.32 — https://www.lawofone.info/s/17#32
Párrafo 8 → Sesión 47.3 — https://www.lawofone.info/s/47#3

§ Earth's Current State

Párrafos 1-2 → Sesión 13.23 — https://www.lawofone.info/s/13#23
Párrafo 3 → Sesión 40.11 — https://www.lawofone.info/s/40#11
Párrafo 4 → Sesión 40.8 — https://www.lawofone.info/s/40#8; Sesión 40.10 — https://www.lawofone.info/s/40#10

Párrafo 5 → Sesión 65.15 — https://www.lawofone.info/s/65#15; Sesión 65.16 — https://www.lawofone.info/s/65#16
Párrafo 6 → Sesión 65.13 — https://www.lawofone.info/s/65#13
Párrafo 7 → Sesión 65.12 — https://www.lawofone.info/s/65#12

§ Positive Fourth Density

Párrafos 1-2 → Sesión 48.6 — https://www.lawofone.info/s/48#6
Párrafo 3 → Sesión 47.2 — https://www.lawofone.info/s/47#2
Párrafo 4 → Sesión 47.2 — https://www.lawofone.info/s/47#2; Sesión 48.6 — https://www.lawofone.info/s/48#6

Párrafo 5 → Sesión 48.6 — https://www.lawofone.info/s/48#6
Párrafo 6 → Sesión 17.34 — https://www.lawofone.info/s/17#34
Párrafo 7 → Sesión 17.31 — https://www.lawofone.info/s/17#31; Sesión 17.34 — https://www.lawofone.info/s/17#34

§ The Other Path

Párrafos 1-2 → Sesión 47.3 — https://www.lawofone.info/s/47#3; Sesión 47.4 — https://www.lawofone.info/s/47#4
Párrafo 3 → Sesión 47.3 — https://www.lawofone.info/s/47#3; Sesión 47.4 — https://www.lawofone.info/s/47#4
Párrafo 4 → Sesión 48.6 — https://www.lawofone.info/s/48#6

Párrafo 5 → Sesión 47.5 — https://www.lawofone.info/s/47#5
Párrafo 6 → Sesión 65.13 — https://www.lawofone.info/s/65#13; Sesión 65.14 — https://www.lawofone.info/s/65#14
Párrafo 7 → Sesión 47.5 — https://www.lawofone.info/s/47#5; Sesión synthesis

§ Those Who Are Not Yet Ready

Párrafo 1 → Sesión 17.24 — https://www.lawofone.info/s/17#24
Párrafo 2 → Sesión 17.33 — https://www.lawofone.info/s/17#33
Párrafo 3 → Sesión 13.23 — https://www.lawofone.info/s/13#23; Sesión 48.6 — https://www.lawofone.info/s/48#6

Párrafo 4 → Sesión 89.30 — https://www.lawofone.info/s/89#30
Párrafo 5 → Sesión 89.28 — https://www.lawofone.info/s/89#28

§ Earth's Future

Párrafo 1 → Sesión 65.17 — https://www.lawofone.info/s/65#17

Párrafo 2 → Sesión 63.8 — https://www.lawofone.info/s/63#8; Sesión 63.25 — https://www.lawofone.info/s/63#25
Párrafo 3 → Sesión 63.8 — https://www.lawofone.info/s/63#8
Párrafo 4 → Sesión 65.17 — https://www.lawofone.info/s/65#17

Párrafo 5 → Sesión 63.13 — https://www.lawofone.info/s/63#13; Sesión 63.14 — https://www.lawofone.info/s/63#14; Sesión 63.15 —
https://www.lawofone.info/s/63#15; Sesión 63.16 — https://www.lawofone.info/s/63#16

Párrafo 6 → Sesión 40.8 — https://www.lawofone.info/s/40#8; Sesión 40.11 — https://www.lawofone.info/s/40#11

§ What This Means Now

Párrafos 1-2 → Sesión synthesis
Párrafo 3 → Sesión 17.31 — https://www.lawofone.info/s/17#31

Párrafo 4 → Sesión 17.33 — https://www.lawofone.info/s/17#33
Párrafo 5 → Sesión 65.15 — https://www.lawofone.info/s/65#15
Párrafo 6 → Sesión 65.12 — https://www.lawofone.info/s/65#12

Párrafo 7 → Sesión synthesis
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CAP ÍTULO  OCHO

El Velo del Olvido

Por Qué Existe el Velo

Has olvidado. No se trata de un accidente. No se trata de un castigo. Se trata de un diseño — el

diseño más trascendental en la historia de la conciencia.

Para comprender por qué has olvidado, debemos viajar hacia atrás en el tiempo, hasta los

orígenes de esta galaxia. En su centro, los primeros Logos8.1 comenzaron su labor de crear

sistemas de experiencia. Heredaron herramientas de la octava anterior — la conciencia de

mente, cuerpo y espíritu, y de los grandes arquetipos que gobernarían la experiencia de la

conciencia. Pero había algo que no heredaron: el concepto de Polaridad8.2 tal como lo conoces

ahora.

Existía polaridad de cierto tipo — el que mueve y lo movido, lo activo y lo receptivo. Pero no

existía polaridad en el sentido de servicio a otros y servicio a sí mismo. Esta distinción

simplemente no existía. Las creaciones tempranas se desplegaron en una sola dirección, una

paleta monocromática donde toda la luz se movía de la misma manera.

Los resultados de aquellos primeros experimentos fueron, según todos los indicios,

insatisfactorios. No desastrosos. No fallidos. Simplemente pálidos. Las experiencias producidas

eran adecuadas, pero carecían de la intensidad que más adelante resultaría esencial para el

crecimiento. Las entidades aprendían, pero a un ritmo que solo puede describirse como el de la

tortuga comparada con el guepardo.

Los Logos que supervisaban estas primeras creaciones tomaron conciencia de un problema.

La tercera densidad — la densidad de la elección — casi no producía elecciones significativas.

Las entidades repetían el ciclo una y otra vez, por hábito, sin generar nunca el impulso

suficiente para graduarse. Faltaba el ingrediente crucial. Ese ingrediente era la polarización.

Y así surgió una pregunta entre las inteligencias creativas del universo: ¿cómo podría

hacerse la polarización más accesible? ¿Cómo podría hacerse que la elección importara?

La respuesta, cuando llegó, fue radical. Fue un Velo del Olvido8.3.
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Tercera Densidad Sin el Velo

Para apreciar lo que el velo logró, consideremos cómo era la existencia sin él.

Antes del velo, la mente era transparente. No había separación entre la conciencia y el vasto

reservorio del inconsciente. Cada entidad tenía acceso directo a la mente profunda — la

memoria racial, la memoria planetaria, los patrones arquetípicos que subyacen a toda

experiencia. La conexión con el Creador era como un cordón umbilical. La seguridad era total.

Imagina nacer rodeado de riqueza y seguridad inimaginables. Imagina saber, con absoluta

certeza, que eres el Creador y que todos los demás seres también lo son. Imagina que ningún

amor resulta terriblemente importante, porque el amor está en todas partes. Imagina que ningún

dolor resulta terriblemente aterrador, porque sabes que es ilusión. Imagina que ningún esfuerzo

parece necesario, porque la conexión con el infinito nunca está en duda.

Así era la tercera densidad sin el velo. No era el paraíso que podrías fantasear. Era

estancamiento vestido de contentamiento.

Aquellas sociedades no eran primitivas. Muchas eran tecnológicamente sofisticadas —

avanzadas mucho más allá de cualquier cosa que tu civilización actual haya logrado. Cuando se

habita en un estado de inspiración potencial constante, producir los resultados deseados resulta

sencillo. Había infinita diversidad en esas culturas, rica complejidad en sus estructuras sociales,

incluso viajes interestelares.

Pero lo que les faltaba a estas civilizaciones, pese a toda su sofisticación, era lo que podría

llamarse voluntad. O brío. O la chispa vital que proviene de no saber — de tener que descubrir,

elegir, luchar por la comprensión. Las entidades dentro de ellas no eran complejas. Eran

simples. Y en su simplicidad, estaban satisfechas. Y en su satisfacción, no crecían.

La revisión de cada encarnación seguía ocurriendo. Las entidades completaban una vida,

evaluaban lo aprendido y se preparaban para la siguiente. Pero la evaluación rara vez revelaba

progreso significativo. La aguja de la brújula nunca se asentaba. Las lecciones del amor — el

currículo central de la tercera densidad — se reconocían intelectualmente, pero nunca

penetraban con la urgencia feroz que más tarde caracterizaría la condición velada.

No había esclavitud, pues cuando todos son vistos como uno, la subyugación deliberada de

otro resulta inconcebible. Había poca enfermedad significativa, pues donde no ha habido daño
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no necesita haber sanación. Había sexo, pero las transferencias de energía eran atenuadas,

debilitadas por la ausencia de misterio. Cuando todos pueden ser vistos como un solo ser, la

personalidad indisciplinada encuentra poca razón para elegir a una pareja y comprometerse con

el trabajo profundo del servicio íntimo.

Era un mundo de transparencia. Y la transparencia, según se descubrió, era la enemiga de la

transformación.
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El Experimento y Sus Resultados

El cambio comenzó con un solo acto de audacia creativa. Un Logos — contemplando la

estructura profunda de los arquetipos — postuló una posibilidad que nunca se había intentado.

¿Qué ocurriría si el Significador de la Mente, aquello que representa al yo, pudiera volverse

complejo? ¿Qué ocurriría si la mente pudiera dividirse contra sí misma — no en patología, sino

con propósito?

El mecanismo era elegante en su simplicidad. Se colocó una partición entre lo que hoy

llamamos la mente consciente y la mente inconsciente. La Matriz de la Mente — la conciencia

misma, la percepción despierta — fue separada del Potenciador de la Mente — el vasto mar del

inconsciente, el profundo reservorio de memoria racial, patrón arquetípico y conexión con el

infinito.

Este fue el velo. Y su introducción lo cambió todo.

La declaración de que la mente era compleja provocó, a su vez, que el cuerpo y el espíritu

también se volvieran complejos. La arquitectura entera del yo se transformó. Lo que había sido

un sistema unificado y transparente se volvió estratificado, misterioso, rico en potencial oculto.

Los resultados fueron dramáticos. Donde antes el ritmo del aprendizaje había sido el de la

tortuga, ahora se convirtió en el del guepardo. Donde antes las entidades repetían el ciclo de

tercera densidad por hábito, incapaces de generar suficiente polarización, ahora la intensidad de

la experiencia producía un crecimiento vívido, variado y extraordinario. El Creador, a través de

estas entidades veladas, comenzó a conocerse a Sí Mismo con una inmediatez y profundidad que

la condición transparente nunca habría podido producir.

Cada función del yo fue amplificada por el velo.

Consideremos el soñar. Antes del velo, los sueños no eran necesarios como herramientas de

autodescubrimiento. Servían como aulas para aprender de maestros en los planos internos.

Después del velo, los sueños se convirtieron en el puente primario entre las mentes consciente e

inconsciente — un pasaje finamente labrado a través del cual las porciones ocultas del yo podían

comunicarse con la percepción despierta. Para el buscador avanzado, el soñar se convirtió en la

herramienta más eficiente de polarización.
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Tomemos el cuerpo. Antes del velo, la mente conocía el cuerpo a fondo — sus funciones, sus

necesidades, sus respuestas. Después del velo, el cuerpo se volvió extraño para la mente

consciente. Surgió una densa ilusión de separación entre mente y cuerpo. Esta misma

separación, y el trabajo requerido para superarla, se convirtió en catalizador significativo de

crecimiento.

Observemos cuán profundamente transformó el velo la sexualidad. Antes del velo, toda

actividad sexual constituía una transferencia de energía, pero la mayoría de las transferencias

eran débiles, atenuadas por la falta de misterio. Cuando todos son vistos como uno, hay poco

motivo para elegir, comprometerse, abrirse completamente a otro. Después del velo, la energía

sexual se cargó con la posibilidad de una profunda transferencia de rayo verde — o de un

profundo bloqueo. Lo que estaba en juego se elevó inconmensurablemente.

Está también la cuestión del dolor. Antes del velo, el dolor existía pero no resultaba

terriblemente aterrador, pues la entidad conocía su naturaleza y su propósito. Después del velo,

el dolor se volvió misterioso, amenazante, cargado de significado. Y en esa carga se convirtió en

catalizador potente.

Consideremos el Yo Superior. Antes del velo, la comunicación con esta guía más profunda

estaba fácilmente disponible. Después del velo, el Yo Superior debe permanecer ante una sola

puerta, esperando entrada. Su asistencia, que antes fluía libremente, se convirtió en algo que

debe ser buscado, ganado, abierto.

La medida más reveladora del éxito del experimento radica en el surgimiento de una facultad

que no existía antes: la facultad de la voluntad. Deseo puro. El velo, al separar la mente

consciente de sus propias profundidades, creó las condiciones en las cuales una entidad podía

querer — no desde la comodidad, no desde la satisfacción, sino desde el anhelo de no saber. Esta

voluntad, este hambre por la verdad que yace oculta bajo el velo, se convirtió en el motor de la

evolución.

El experimento reposó sobre la desnudez de la hipótesis. Nadie sabía qué sucedería. El

resultado era desconocido. Y sin embargo, lo que emergió de aquel desconocido fue una

creación más vívida, más variada y más intensa que cualquier cosa que la hubiera precedido.

137 / 290



La Mente Consciente y la Mente Profunda

La arquitectura que el velo crea merece atención cuidadosa, pues vives dentro de ella en cada

momento de tu vida despierta.

De un lado de la partición se encuentra la mente consciente — lo que ha sido llamado la

Matriz de la Mente. Es la percepción despierta, el asiento del pensamiento y la deliberación. De

por sí, la conciencia permanece inmóvil. Es el punto de partida, el terreno sobre el cual ocurre

toda actividad mental.

Del otro lado yace el inconsciente — el Potenciador de la Mente. No se trata de una pequeña

habitación de recuerdos olvidados. Es un vasto mar que abarca todo lo que la mente consciente

no puede acceder directamente. Dentro de él yacen las memorias raciales de tu especie, las

memorias planetarias de tu mundo y los patrones arquetípicos que estructuran toda experiencia.

Esta es la Mente Profunda8.4.

La naturaleza de la mente profunda no es la de las palabras sino la de los conceptos. Opera

del modo en que opera la música — a través del significado sentido, a través de la resonancia, a

través de patrones que no pueden traducirse adecuadamente al lenguaje. Describirla en palabras

es como enunciar las notas de una melodía una por una — una negra en La, una negra en La, una

negra en La, una redonda en Fa — y esperar que eso transmita lo que la melodía significa. La

descripción guarda poca semejanza con la experiencia.

Antes del velo, todas las facetas del Creador eran conocidas de manera consciente. La mente

profunda no era profunda — era simplemente la mente. Después del velo, casi todo fue

enterrado. El velamiento primario fue de tal magnitud que puede compararse con el manto de

tierra que cubre todas las joyas en la corteza terrestre. Los tesoros siguen ahí. Pero deben ser

extraídos.

Las funciones más significativas que fueron veladas — y por tanto transformadas — pueden

enumerarse, aunque cada una merece más de lo que una lista puede ofrecer.

La primera es la facultad de la visión lejana, o visionado. Sin el velo, la mente no estaba

atrapada en la ilusión del tiempo lineal. Podía ver ampliamente, libremente, a través de lo que

experimentas como pasado, presente y futuro. Con el velo, el tiempo se convirtió en el único

marco evidente para la experiencia. La recuperación de la visión lejana — a través de la
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intuición, a través de la contemplación, a través de la disciplina de la atención interior — se

convirtió en un logro significativo en lugar de una condición predeterminada.

La segunda es el soñar. El llamado soñar contiene una gran riqueza que, de hacerse accesible

a la mente consciente, favorece enormemente la polarización. Los sueños son las

comunicaciones de la mente profunda a la mente despierta, transportadas a través del velo en el

lenguaje del símbolo, la emoción y el significado sentido. En el estado de sueño, el puente entre

consciente e inconsciente se reconstruye cada noche.

La tercera es el conocimiento del cuerpo. Antes del velo, la mente conocía cada proceso del

cuerpo. Después del velo, ese conocimiento se perdió en gran medida. La recuperación de esta

percepción — a través de prácticas que reúnen mente y cuerpo — es en sí misma una forma de

trabajo espiritual.

Pero quizá el producto más importante del velo no sea una función en absoluto. Es una

capacidad. El velo, al separar la mente de su propio conocimiento, creó algo que no podía existir

en un universo transparente: la facultad de la voluntad. Deseo puro. El anhelo de conocer lo que

ha sido ocultado. El impulso de alcanzar a través de la partición y tocar lo que yace del otro lado.

Esta voluntad no es otorgada. Es generada. Surge de la fricción entre lo que la mente

consciente experimenta y lo que sospecha que yace más allá de su alcance. Nace de la tensión del

olvido. Y es esta voluntad — más que cualquier facultad singular de la mente — la que impulsa a

la entidad hacia adelante en su viaje de evolución.

Vives dentro de esta arquitectura ahora. Tu mente consciente lee estas palabras. Tu mente

profunda se agita debajo, reconociendo patrones que no puede nombrar. El velo entre ellas no es

un muro. Es una membrana — semipermeable, que cede ante el esfuerzo y la intención.
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El Velo como Catalizador

El velo no es meramente una condición de la tercera densidad. Es la condición que hace de la

tercera densidad lo que es. Sin él, cada función de la conciencia existía, pero ninguna portaba el

peso que transforma.

Imaginemos qué ocurre cuando una entidad sabe, con certeza, que todo es uno. El amor se

vuelve fácil y por lo tanto débil. El dolor se vuelve transparente y por lo tanto carente de sentido.

La elección se vuelve obvia y por lo tanto sin consecuencia. El currículo entero de la tercera

densidad — aprender los caminos del amor — se convierte en un ejercicio académico en lugar de

una transformación vivida.

El velo cambió esto no alterando la naturaleza de la experiencia sino alterando su cualidad.

Cada función del yo que existía antes del velo siguió existiendo después de él. Pero lo que había

sido plano se volvió vívido. Lo que había sido predecible se cargó de significado. El carácter de la

experiencia fue alterado drásticamente.

Por esto el velo puede entenderse como el supremo Catalizador8.5. Es el catalizador que hace

efectivos a todos los demás catalizadores. El dolor importa porque desconoces su propósito

último. El amor importa porque debes elegirlo sin prueba de que es la elección correcta. El

servicio importa porque no puedes ver, solo con la mente consciente, que el otro yo al que sirves

es también el Creador.

Las oportunidades más vívidas e incluso extravagantes de penetrar el velo surgen de la

interacción entre entidades polarizadas. Dos seres que se han comprometido con el camino del

servicio a otros y que buscan juntos crean lo que podría llamarse un efecto de duplicación. Su

búsqueda combinada genera un poder mucho mayor que el que cualquiera podría producir por sí

solo. Aquellos de mente afín que buscan juntos encontrarán con mucha mayor certeza.

El camino hacia la penetración del velo tiene sus raíces en la activación del corazón. El amor

todo-compasivo que no exige retorno — ese es el comienzo. Si se sigue este camino, los centros

de energía superiores se activan y cristalizan, uno tras otro, hasta que el buscador se convierte

en lo que puede llamarse un adepto. Dentro del adepto reside el potencial para desmantelar el

velo en mayor o menor medida, de modo que todo pueda ser visto nuevamente como uno.
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El otro yo es el catalizador primario en este camino. Es en la relación — en la fricción y la

belleza y la dificultad de encontrarse verdaderamente con otra conciencia — donde el velo se

compromete con mayor eficacia. No se destruye. Se compromete. El velo no fue diseñado para

ser arrancado. Fue diseñado para ser atravesado, con esfuerzo, con intención, con amor.
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Trabajar con el Velo

¿Cómo, entonces, se trabaja con el velo en lugar de contra él?

Ninguna técnica específica fue planeada cuando el primer gran experimento se puso en

marcha. El experimento reposó únicamente sobre la hipótesis. Lo que se descubrió, experiencial

y empíricamente, fue que había tantas formas de penetrar el velo como la imaginación pudiera

proveer. El deseo de conocer lo desconocido atrajo al buscador hacia cada apertura disponible.

La Meditación8.6 se encuentra entre las más fundamentales de estas aperturas. Dos formas de

meditación sirven a propósitos diferentes. La primera es pasiva — el despeje de la mente, el

vaciado de la actividad mental que caracteriza la conciencia despierta. Esta práctica crea un

silencio interior, una base desde la cual escuchar. Es, con diferencia, la forma de meditación más

generalmente útil para el buscador.

La segunda es activa — la visualización, el sostener imágenes en la mente con atención

concentrada. Esta es la herramienta del adepto. A través de esta disciplina, se cristaliza un poder

interior capaz de afectar no solo al individuo sino a la conciencia planetaria misma. Esta es la

razón de ser de aquellos que trabajan en la conciencia en nombre del todo.

Más allá de la meditación se encuentra la contemplación: la consideración sostenida de un

texto o imagen inspiradora en estado meditativo. Y más allá de la contemplación se encuentra la

oración — el enfoque de la voluntad sobre un fin deseado. Cada uno de estos es un método de

inclinarse contra el velo, solicitar pasaje, invitar a la mente profunda a comunicarse con el yo

despierto.

El soñar, como hemos comentado, es quizá el puente más natural. Es la actividad en la que el

velo se adelgaza sin esfuerzo consciente. La mente profunda habla a través de los sueños en

símbolo, emoción y significado sentido — comunicando lo que no puede decir en palabras. La

disciplina de registrar los sueños al despertar agudiza esta facultad. La experiencia más común

de los sueños es turbia, confusa y rápidamente olvidada. Pero para el observador entrenado y

atento, los sueños se convierten en un canal de comunicación confiable a través de la partición.

También está el trabajo con el cuerpo. El conocimiento de la forma física y la relación con

ella se perdieron en gran medida durante el proceso de velamiento. Recuperar este conocimiento

— a través de prácticas que reúnen la mente consciente con la inteligencia del cuerpo — es en sí
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mismo una forma de labor espiritual. El cuerpo no está sujeto únicamente a estímulos físicos. Es

un instrumento metafísico, y aprender a tratarlo como tal forma parte del trabajo que el velo

hace posible.

Cada experiencia que llega al buscador puede procesarse a través del espectro completo de

los centros de energía: primero en términos de supervivencia, luego identidad personal, luego

relaciones sociales, luego amor, luego comunicación, luego conexión con energías universales, y

finalmente en términos de la naturaleza sacramental de cada momento. Esta comprensión

secuencial es en sí misma un método de trabajar a través de las capas del velo hacia el núcleo.
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Momentos en que el Velo se Adelgaza

Hay momentos en que la partición entre la mente consciente y la mente profunda se vuelve

transparente. Estos momentos no son infrecuentes. Están incorporados en el diseño.

La meditación profunda es uno de tales momentos. Cuando el silencio es completo y el

buscador ha soltado la necesidad de pensar, de analizar, de controlar — en esa entrega, algo se

abre. La mente despierta, por un instante, toca el mar que yace debajo de ella. Lo que retorna de

ese contacto es difícil de articular, porque la mente profunda habla en conceptos, no en palabras.

Pero el efecto es inconfundible: un saber que excede lo que la mente consciente podría haber

producido por sí sola.

El amor es otro de esos momentos. Cuando el centro del corazón se activa plenamente —

cuando surge una compasión que no exige nada a cambio — el velo cede. No se trata únicamente

del amor romántico, aunque el encuentro íntimo entre dos seres puede ser uno de los

catalizadores más poderosos para esta apertura. Es el amor que ve al Creador en el otro yo y

responde con reconocimiento en lugar de rechazo. En ese reconocimiento, el límite entre yo y

otro se suaviza, y el velo se vuelve, por un momento, transparente.

El soñar, en sus formas superiores, ofrece otro pasaje. Para aquellos cuyos centros de energía

están abiertos y razonablemente equilibrados, los sueños pueden adquirir una cualidad

precognitiva — un saber previo a lo que habrá de ocurrir en manifestación física. Esto es posible

porque las porciones más profundas de la mente no están atrapadas en el tiempo lineal. Pasado,

presente y futuro carecen de significado en esas profundidades. El soñador, en tales momentos,

toca una realidad donde todo el tiempo es simultáneo.

La experiencia de la muerte física — o su proximidad — es quizá el adelgazamiento más

dramático del velo. Cuando el cuerpo afloja su agarre, la conexión de la mente con las capas más

profundas se fortalece. Aquellos que han estado en el umbral de la muerte y han regresado

suelen reportar experiencias que coinciden, con precisión asombrosa, con la arquitectura que

hemos descrito: el encuentro con luz de intensidad creciente, la percepción de una identidad

más amplia, el reconocimiento de que el olvido era solo temporal.

La intuición espontánea es otra forma más. El destello súbito de comprensión que llega no a

través de la razón sino a través de lo que solo puede llamarse gracia — es la mente profunda
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enviando una comunicación a través del velo, sin ser solicitada, en un momento en que la mente

consciente ha creado suficiente quietud para recibirla.

Estos momentos no son fallas del velo. Son su función prevista. El velo fue diseñado para

ceder ante el buscador que trabaja con sinceridad y persistencia. Lo que fue ocultado puede

recuperarse, gradualmente, a través de las mismas facultades que el velo hizo posibles. Y la

recuperación misma es la educación.

145 / 290



La Fe como Respuesta al Olvido

Llegamos, entonces, a la pregunta que subyace a todas las preguntas sobre el velo: si hemos

olvidado, ¿cómo podemos confiar?

La respuesta es engañosamente simple. La fe ejercida ante la incertidumbre vale

infinitamente más que la certeza. Lejos de ser un consuelo, este es un principio fundamental de

la arquitectura de la conciencia.

Si pudieras ver, con perfecta claridad, que todo es uno — que cada ser que encuentras es el

Creador, que cada momento de sufrimiento sirve a un propósito, que el amor subyace a todas las

cosas — no tendrías necesidad de fe. Y sin la necesidad de fe, carecerías de mecanismo para el

tipo de crecimiento que la tercera densidad está diseñada para producir.

El velo crea las condiciones en las que la fe se vuelve posible. Y la fe, a su vez, genera la

voluntad que impulsa al buscador hacia adelante. No la fe de la creencia sin evidencia. No la fe

de la obediencia ciega a la doctrina. La fe del buscador que permanece en la oscuridad y elige

amar de todos modos. La fe del que no puede probar que el universo es benevolente pero actúa

como si lo fuera. La fe que surge no del saber sino de la decisión de confiar en lo que no puede

ser conocido.

Esta fe no es pasiva. Es la fuerza más activa disponible para el ser de tercera densidad. Es la

voluntad hecha sagrada. Es la respuesta de la mente consciente a la sospecha — nunca del todo

confirmada, nunca del todo negada — de que algo vasto yace justo más allá del alcance de la

percepción ordinaria.

El olvido, entonces, no es un obstáculo para tu crecimiento. Es el motor mismo de tu

crecimiento. Sin él, no habría oscuridad que iluminar. Sin él, no habría brecha que salvar. Sin él,

no habría viaje — solo llegada. Y es el viaje, no la llegada, lo que transforma.

El velo se levantará. No en esta densidad, pero se levantará. Lo que fue ocultado será

revelado. Lo que fue olvidado será recordado. La separación entre la mente consciente y la

mente profunda — entre tú y el Creador — se disolverá, como siempre estuvo destinada a

hacerlo.

Pero aún no. Por ahora, estás aquí — en el olvido, en la oscuridad, en la condición

extraordinaria que hace de cada elección un acto de fe y de cada acto de fe un paso hacia lo que
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siempre has sido.

El viaje continúa — a través de densidades que hemos explorado y más allá, hacia misterios

que no podemos sondear.

Glosario

8.1  Logos: La conciencia enfocada del Infinito actuando como el principio generativo de la creación, también llamado
Amor. Un Logos es la inteligencia creativa que gobierna un dominio particular de la creación—desde una galaxia
hasta un sistema solar hasta un ser individual. Los Logos galácticos establecen las leyes naturales fundamentales para
toda su creación; las entidades sub-Logos (como las estrellas) operan dentro de esas leyes mientras ejercen su propia
libertad creativa.

8.2  Polaridad: La orientación fundamental del ser: hacia el servicio a otros (positiva) o hacia el servicio a sí mismo
(negativa). Como los polos de un imán, ambas son necesarias para el movimiento y la evolución. La polaridad se elige
en tercera densidad y se refina en densidades superiores hasta que se unifican en sexta densidad.

8.3  Velo del Olvido: La condición en tercera densidad donde la conciencia olvida sus orígenes cósmicos, vidas
pasadas, y la unidad de todas las cosas. El velo hace que las elecciones sean significativas—sin él, la elección entre
polaridades sería obvia y carecería de poder transformador. Agudiza la experiencia a un grado más allá de la
imaginación.

8.4  Mente Profunda: La vasta porción inconsciente de la mente, oculta de la conciencia ordinaria por el velo del
olvido. La mente profunda contiene múltiples capas de creciente profundidad y alcance: el inconsciente personal, la
mente racial, la mente planetaria, la mente arquetípica y la mente cósmica. Aunque invisible a la mente consciente, la
mente profunda opera con enorme poder y puede ser accedida a través de sueños, meditación, intuición y otras
disciplinas que trabajan con el velo en lugar de contra él.

8.5  Catalizador: Todo lo que llega al umbral de la conciencia y demanda respuesta. El catalizador es la materia prima
de la evolución espiritual—los eventos, encuentros y experiencias ofrecidos a la consciencia para ser procesados. Es
inherentemente neutral; su valor depende enteramente de cómo responde la entidad. El catalizador que es procesado
conscientemente se convierte en experiencia, que a su vez siembra sabiduría. El catalizador que no es procesado por
la mente se transfiere al cuerpo, donde puede manifestarse como distorsión física.

8.6  Meditación: La práctica de aquietar la mente para acceder a estados más profundos de consciencia. La llave que
abre el canal entre la consciencia ordinaria y la guía superior. No se trata primariamente de alcanzar estados
especiales, sino de crear silencio donde las señales más sutiles se vuelven perceptibles. La práctica diaria, persistente
y paciente es esencial. La disciplina debe convertirse en parte del ritmo de vida en lugar de un esfuerzo ocasional.
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CAP ÍTULO  NUEVE

La Muerte y el Viaje Entre Vidas

150 / 290



Qué Sucede al Morir

La muerte no es lo que te han enseñado. No es un final. No es un muro. Es una puerta — una por

la que has pasado muchas veces antes, aunque no lo recuerdes.

El proceso es más suave de lo que imaginas. Cuando el cuerpo físico ya no puede sostener la

conciencia que lo habita, comienza una transición — no repentina, no violenta, sino ordenada.

El cuerpo de rayo amarillo, el vehículo químico que ha sido hogar durante toda una vida, suelta

su agarre. La mente y el espíritu, que nunca estuvieron verdaderamente confinados a la carne,

comienzan a reconocer su naturaleza más amplia.

El primer movimiento es hacia el Cuerpo Formador9.1 — el cuerpo de rayo índigo, el vehículo

etérico que ha existido en potenciación a lo largo de toda la encarnación. Este cuerpo se activa al

morir. Es el arquitecto de la forma, la plantilla de la cual se extrajo originalmente la expresión

física. No es un remanente fantasmal. Es el cuerpo más profundo — más denso en Energía

Inteligente, más poderoso que la envoltura física que alguna vez habitó.

En este cuerpo, la entidad recién transitada descansa. Se le otorga perspectiva. Se le ofrece

un lugar desde el cual contemplar la experiencia recién vivida. El cuerpo índigo, al ser Energía

Inteligente, sirve tanto de recipiente como de punto de observación — sosteniendo a la entidad

en un estado de conciencia mientras las implicaciones completas de la vida recién concluida

comienzan a desplegarse.

Este es el proceso normal, dado un pasaje armonioso. Pero no todos los pasajes son

armoniosos.

Hay quienes tienen la voluntad tan concentrada en la experiencia física — tan apegada a un

lugar, una persona, un acto inconcluso — que el movimiento progresivo hacia el cuerpo índigo

encuentra resistencia. La envoltura de rayo amarillo, aunque ya no esté activada, no puede

desactivarse por completo. La entidad queda atrapada entre estados. En el caso de muerte

súbita, o de extrema preocupación por algo dejado atrás, este atrapamiento puede persistir hasta

que la voluntad se libere. Estas son las entidades que muchas culturas han llamado fantasmas —

no malvadas, no castigadas, sino simplemente renuentes o incapaces de soltar lo que fue.

Esta es la excepción, no la regla. Para la gran mayoría, la transición es fluida. El cuerpo cae.

El cuerpo más profundo despierta. Y el viaje entre vidas comienza.
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Los Cuerpos Sutiles

Para comprender qué sobrevive a la muerte, es necesario comprender qué eres mientras estás

vivo.

No eres un solo cuerpo. Eres siete. Cada uno corresponde a una de las siete Densidades9.2 de

experiencia, y cada uno existe dentro de ti ahora — la mayoría en potenciación, esperando. El

cuerpo físico que habitas es el cuerpo de rayo amarillo, el vehículo de tercera densidad. Pero

debajo de él, encima de él, entretejido a través de él, yacen los otros seis.

El cuerpo de rayo rojo es el más básico — el material sin construir, la sustancia elemental sin

forma. Es la química cruda de la existencia, los bloques de construcción antes de la arquitectura.

El cuerpo de rayo naranja es el cuerpo físico formado sin autoconciencia — el cuerpo tal

como existe en el útero antes de que entre el espíritu. Puede sostener la vida sin mente ni

espíritu, aunque rara vez lo hace. Cuando otra entidad desea la presencia de alguien que ha

muerto con suficiente intensidad, este cuerpo a veces puede producir una tenue semejanza —

una manifestación sin voluntad.

El cuerpo de rayo verde es más ligero, cargado más densamente de vida. Es el cuerpo que

algunos han llamado astral. En ciertas condiciones puede ser percibido — en el fenómeno

llamado sesión espiritista, por ejemplo, cuando lo que se conoce como ectoplasma proporciona

el medio para su visibilidad.

El cuerpo de rayo azul es el cuerpo de luz, el vehículo de comunicación y energía libremente

entregada. Ha sido llamado el cuerpo devachánico. Dentro de él yace la capacidad para una

comunión que trasciende lo físico por completo.

El cuerpo de rayo índigo — el cuerpo etérico, el hacedor de formas — es el cuerpo portal. En

este cuerpo, la forma es sustancia. Puede moldearse como desee. Es este cuerpo el que lleva a la

entidad a través del espacio entre encarnaciones, y el que sirve como plantilla de la cual se

extraerá la próxima forma física.

El cuerpo de rayo violeta es la totalidad del ser — lo que podría llamarse el cuerpo de Buda.

Es la expresión completa de la entidad. No se activa en la experiencia ordinaria, pero representa

la plenitud de lo que cada entidad verdaderamente es.
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Cada uno de estos cuerpos corresponde no solo a una densidad sino a un centro de energía.

Están vinculados, aunque la naturaleza de su interrelación es vasta y compleja. Lo que importa

aquí es esto: cuando el cuerpo de rayo amarillo muere, no te vuelves menos. Te vuelves, en un

sentido muy real, más. El vehículo más denso cae, y los vehículos más sutiles — que siempre

estuvieron presentes — avanzan al primer plano.
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La Revisión de la Encarnación

Cuando la transición se completa y la entidad descansa en el cuerpo índigo, comienza la

revisión.

Esto no es un juicio. No hay juez, ni jurado, ni sentencia. Solo hay ver — pleno, completo e

implacable. La entidad, asistida por quienes sirven este propósito, contempla la vida recién

vivida con una claridad que nunca estuvo disponible durante la encarnación misma.

En Tiempo/Espacio9.3 — la contraparte metafísica del reino físico — el tiempo opera de

manera diferente. No es la marcha rígida hacia adelante que experimentas ahora. El yo puede

observar la encarnación entera como un todo, examinando cada elección, cada punto de

inflexión, cada momento de catalizador ofrecido y aceptado o rechazado.

El proceso implica ver la experiencia en su totalidad, contemplarla contra el telón de fondo

de la experiencia total de la entidad a través de todas las encarnaciones. Luego viene el perdón

— perdón del yo por todos los pasos en falso, por las señales perdidas, por las lecciones ofrecidas

pero no aprendidas. Lejos de ser una formalidad, es un acto genuino de compasión dirigido

hacia adentro.

Mucho de lo que ocupó la mente despierta durante la encarnación se revela, en esta revisión,

como ilusión superficial. La charla mental, las actuaciones sociales, las ansiedades sobre estatus

y supervivencia — todo esto cae. Lo que permanece es la destilación pura de emociones, sesgos,

sabidurías y distorsiones. El carácter de la entidad queda al descubierto, despojado de los

disfraces de la personalidad.

En tus términos, hay una gran pérdida de la actividad superficial de la mente. En términos

más profundos, nada de importancia se pierde. El canal espiritual se abre de par en par — pues

el olvido característico de tercera densidad ya no es necesario.

Esta revisión no es conducida por una autoridad externa. Hasta que una entidad cobra plena

conciencia del proceso de evolución espiritual, el Yo Superior9.4 guía la revisión por completo.

Es este aspecto más profundo del yo — el yo que existe en la mitad de sexta densidad con plena

comprensión de todas las experiencias acumuladas — el que asiste en examinar qué se aprendió

y qué queda por aprender.
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Para la entidad más avanzada, una que ha despertado a la mecánica de la evolución durante la

encarnación, la revisión se convierte en una colaboración consciente. La entidad misma

participa en todas las decisiones. La evaluación pasa de guiada a participativa.

En cualquier caso, el propósito es el mismo: comprender, perdonar y prepararse.

La Sanación Entre Vidas

Después de la revisión, comienza la sanación.

Las regiones de tiempo-espacio a través de las cuales se mueve la entidad son

extraordinariamente permeables. Mucho puede ser penetrado, absorbido e integrado que no

pudo procesarse durante la intensidad de la encarnación física. La entidad, colocada en la

configuración apropiada por el hacedor de formas y el Yo Superior, descansa en un estado

adecuado a sus necesidades particulares.

Dependiendo de la ubicación de la entidad en tiempo-espacio, ciertos ayudantes están

disponibles. No son presencias abstractas. Son seres que cumplen la función de asistir a la

entidad recién transitada en la comprensión e integración de la encarnación recién completada.

La sanación no es pasiva. Es un proceso de ver y aceptar. Lo que fue negado durante la

encarnación debe ahora ser enfrentado. Lo que fue suprimido debe ahora ser reconocido. Lo que

fue distorsionado debe ahora ser comprendido en su contexto más amplio. La entidad, liberada

de las urgencias del cuerpo y de la oscuridad del velo, puede ver con una amplitud que era

simplemente imposible durante la vida física.

Este período de descanso y sanación cumple un doble propósito. Prepara a la entidad para las

decisiones que vienen después — la planificación de la próxima encarnación. E integra las

lecciones de la vida recién vivida en la estructura más profunda del yo, de modo que no sean

meramente experimentadas sino comprendidas.

La duración de esta sanación varía enormemente. Algunas entidades requieren grandes

lapsos de lo que llamarías tiempo. Otras atraviesan el proceso rápidamente, habiendo sido su

experiencia relativamente sencilla. Pero para todas, la sanación debe completarse antes de que

se diseñe la próxima encarnación. No hay forma de apresurar este proceso. La arquitectura de

tiempo-espacio es paciente.
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Planificando la Próxima Vida

Cuando la sanación está completa, la entidad se vuelve hacia el futuro.

La próxima encarnación no es asignada. Es diseñada — cuidadosamente, deliberadamente,

con la plena cooperación del Yo Superior y, para entidades más avanzadas, con la participación

consciente de la entidad misma. El propósito de la encarnación es la evolución de mente, cuerpo

y espíritu. Sin Catalizador9.5, el deseo de evolucionar y la fe en el proceso normalmente no se

manifiestan. Por lo tanto, el catalizador es programado.

La programación es precisa. La entidad, en consulta con su Yo Superior, selecciona las

lecciones que más necesita aprender. Elige las relaciones que proporcionarán la fricción

necesaria para el crecimiento. Dispone las circunstancias — la familia, la cultura, el momento

histórico — que crearán las condiciones para el catalizador que requiere. Si una oportunidad se

pierde durante la encarnación, aparecerá otra. Las señales son invisibles, pero son persistentes.

Observa cómo funciona esto. Antes de la encarnación, el individuo identifica las experiencias

que desea más profundamente — quizás aprender a ofrecer amor sin expectativa de retorno, o

confrontar las distorsiones que han permanecido desequilibradas en vidas previas. Se hacen

acuerdos con otras entidades — aquellas que servirán como padres, hermanos, parejas, incluso

adversarios. Cada acuerdo es un compromiso mutuo de proporcionar el catalizador necesario

para el crecimiento. Las lecciones siempre tienen que ver con otros yos, no con eventos. Tienen

que ver con dar, no con recibir.

El Yo Superior opera no como un titiritero sino como un recurso. Examina las destilaciones

de toda experiencia previa. Comprende con firmeza las lecciones que quedan por aprender. Usa

los vórtices de probabilidad y posibilidad proyectados — los incontables futuros potenciales —

para construir un plan que ofrezca la mejor oportunidad de crecimiento.

Hay entidades que sirven directamente bajo los Guardianes — seres que podrías llamar

angélicos — que son responsables de los patrones de encarnación de quienes encarnan sin

conciencia del proceso evolutivo. Para estas entidades, la programación es dispuesta por otros,

con cuidado y precisión. Pero para quienes han despertado al mecanismo de la evolución

espiritual, la entidad misma dispondrá y colocará las lecciones necesarias para el máximo

crecimiento.
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Hay un riesgo en esta libertad. Algunas entidades, en su ansia por crecer, programan más

catalizador del que pueden absorber. Intentan aprender demasiado en una sola encarnación, y la

intensidad las desorganiza en lugar de polarizarlas. Es como si un estudiante se inscribiera en

más cursos de los que posiblemente podrían completarse en un solo período. La intención es

noble. El resultado es a veces abrumador.

Y sin embargo, el sistema permite esto. Ninguna lección fracasa verdaderamente. Lo que no

se aprende en una encarnación se convierte en la semilla de la siguiente. El proceso es paciente.

Tiene tiempo suficiente para todo.
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El Karma y su Función

Hay una palabra largamente asociada con el viaje entre vidas: Karma9.6. Es ampliamente

malentendida.

El karma no es castigo. No es justicia cósmica dispensada por una autoridad. Es inercia.

Aquellas acciones que se ponen en movimiento continuarán, usando las vías del equilibrio, hasta

que algo las detenga. Ese detenerse se llama perdón. Estos dos conceptos — inercia y perdón —

son inseparables.

Considera una piedra arrojada al agua. Las ondas se expanden hacia afuera, tocando cada

orilla que alcanzan. No se detienen porque alguien decrete que deberían. Se detienen cuando la

energía que las impulsó es absorbida. El karma opera por el mismo principio. Una acción de

gran intensidad — ya sea de amor o de daño — pone patrones en movimiento que continúan a

través de encarnaciones hasta que la entidad los aborda.

El mecanismo de resolución no es complejo. En cualquier punto, en cualquier encarnación, la

entidad puede, a través de la comprensión, la aceptación y el perdón, traer estos patrones al

reposo. Quien ha puesto una acción en movimiento puede perdonarse a sí mismo y cesar de

repetir el error. Esto detiene la inercia. Esto libera el karma.

Por esto el perdón no es meramente una virtud sino un mecanismo. Es el freno aplicado a la

rueda de la repetición. Sin perdón, los patrones continúan — no como castigo desde arriba, sino

como la simple consecuencia del impulso no resuelto.

En la planificación de la próxima vida, el karma se toma en cuenta. Si los patrones

permanecen sin resolver, se diseñan situaciones que ofrecen a la entidad la oportunidad de

confrontarlos. La misma lección, ofrecida en diferente forma, hasta que finalmente es aprendida.

Pero el karma nunca es obligatorio. Nadie es forzado jamás a resolverlo. El libre albedrío

permanece como lo primordial. Los patrones continuarán mientras continúen. El perdón

siempre está disponible. Y cuando el perdón llega, la inercia cesa — instantáneamente,

completamente, sin importar cuántas vidas haya persistido el patrón.
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Guías y Ayudantes

La entidad entre vidas no está sola.

El guía primario en este proceso es el Yo Superior9.4 — el propio yo de la entidad tal como

existe en la mitad de sexta densidad, ofreciendo su sabiduría acumulada a través de lo que

llamarías tiempo. Su naturaleza y función se exploran más ampliamente en un capítulo posterior.

Lo que importa aquí es que esta guía siempre está disponible, aunque nunca anula el libre

albedrío.

La relación entre el yo y el Yo Superior9.4 es paradójica de la manera en que el tiempo mismo

es paradójico. El Yo Superior es el resultado final de todo desarrollo que la entidad

experimentará, y sin embargo existe simultáneamente con la entidad que guía. En el reino donde

Tiempo/Espacio9.3 prevalece, todas las etapas del viaje coexisten — el buscador y el yo

completado no están separados por distancia sino por perspectiva.

Más allá del Yo Superior, hay otros ayudantes. Para aquellas entidades que encarnan sin

conciencia del proceso evolutivo, seres directamente bajo los Guardianes planetarios atienden

los patrones de encarnación. Puedes llamarlos angélicos. Su función es asegurar que incluso la

entidad más inconsciente reciba guía y protección. No hay entidad sin ayuda.

Para entidades más avanzadas, maestros de densidad apropiada también pueden servir. Su

papel no es decidir por la entidad sino ofrecer perspectiva — ayudarla a ver sus patrones más

claramente, iluminar las áreas donde el crecimiento es más necesario.

Lo esencial de comprender es esto: el proceso nunca es solitario. Incluso en las

profundidades de la encarnación, cuando el velo es más espeso y la entidad se siente más sola, la

ayuda está disponible. Debe ser buscada. Debe ser invitada. Pero nunca está ausente.
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Por Qué No Recordamos

Y así volvemos a la pregunta que comenzó el capítulo anterior: ¿por qué olvidamos?

Ahora, habiendo trazado el arco completo del viaje entre vidas — la transición, la revisión, la

sanación, la planificación cuidadosa — la respuesta adquiere nueva profundidad. Olvidas porque

el olvido es el mecanismo que hace efectivo todo el proceso.

Piensa en lo que ahora sabes. Antes de cada encarnación, el buscador — en plena conciencia,

en plena consulta con su yo más profundo — diseña las lecciones que aprenderá. Selecciona las

relaciones, las circunstancias, el catalizador. Sabe exactamente hacia dónde camina.

Y entonces el velo desciende. Todo este conocimiento se oculta. El ser entra en la

encarnación sin memoria de la planificación, sin conciencia de los acuerdos, sin acceso a la

sabiduría acumulada de su pasado. Llega desnudo — llevando solo la destilación pura de su

carácter, los sesgos y tendencias moldeados por todo lo que vino antes, pero ninguno del

conocimiento explícito.

Esto no es crueldad. Es ingeniería. Las lecciones no funcionarían si supieras que son

lecciones. El catalizador no catalizaría si pudieras ver su propósito de antemano. La elección no

tendría peso si supieras, con certeza, qué opción conduce al crecimiento.

El olvido crea las condiciones para la fe. Y la fe — como exploramos en el capítulo anterior

— es la facultad que hace posible la transformación. Sin ella, el buscador no tiene mecanismo

para crecer más allá de lo ya conocido.

Cada encarnación sigue este patrón. El yo planifica con pleno conocimiento. El velo

desciende. El ser encarnado vive, lucha, elige, ama, falla, aprende. El cuerpo muere. El velo se

levanta. El yo ve, una vez más, el cuadro completo. Sana, integra, planifica de nuevo. Y el ciclo

continúa — no como repetición sino como espiral, cada vuelta más profunda, cada encarnación

construyendo sobre la anterior.

Por esto quienes se han acercado al umbral de la muerte y han regresado reportan una

claridad tan asombrosa. Por un momento, el velo se levanta, y la entidad vislumbra lo que

siempre fue — la identidad más amplia, la conexión con todo, el amor que subyace a toda

experiencia. Regresan cambiados, no porque vieron algo nuevo, sino porque recordaron algo que

siempre habían sabido.
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Las herramientas que llevarás a tu próxima encarnación — los centros de energía a través de

los cuales fluye toda experiencia, los patrones de activación que determinan cómo te encuentras

con el mundo — son el tema de lo que sigue. Pues la vida que planeaste no se vive en

abstracción. Se vive a través del cuerpo, a través de los centros de energía que traducen lo

infinito en lo cotidiano, lo particular, lo real.

Glosario

9.1  Cuerpo Formador: El cuerpo de rayo índigo, activado tras la muerte del vehículo físico. A diferencia del cuerpo de
rayo amarillo, que restringe la conciencia dentro de parámetros físicos fijos, el cuerpo formador está compuesto de
energía inteligente en microcosmos y responde fluidamente a la conciencia, moldeándose según la voluntad y
percepción de la entidad. Sirve como el vehículo principal para la experiencia entre encarnaciones, en el reino
metafísico del tiempo/espacio. Se describe como un análogo del Logos mismo—capaz de moldear la forma según la
conciencia lo dirija.

9.2  Densidades: Siete estados de ser a través de los cuales la conciencia evoluciona, organizados como una octava de
creación. Cada densidad tiene su propia vibración característica, color (rayo) y lecciones. No son ubicaciones sino
niveles de conciencia. Las siete densidades son: conciencia (rojo), crecimiento (naranja), autoconciencia y elección
(amarillo), amor (verde), sabiduría (azul), unidad (índigo), y la puerta (violeta). La octava densidad es simultáneamente
la primera de la próxima octava.

9.3  Tiempo/Espacio: El inverso metafísico del espacio/tiempo. En espacio/tiempo—el reino de la experiencia
encarnada—el espacio se navega libremente mientras el tiempo fluye en una dirección. En tiempo/espacio, estas
propiedades se invierten: el tiempo se vuelve accesible en todas las direcciones mientras el espacio está fijo. El
tiempo/espacio es el dominio en el cual operan el Yo Superior y el complejo de totalidad, y donde mora la consciencia
entre encarnaciones. Son los planos interiores de la existencia, complementarios a los planos exteriores de la realidad
física.

9.4  Yo Superior: El propio ser de la entidad a mediados de sexta densidad, que crea una manifestación de sí mismo
para servir como guía y recurso para sus yoes encarnados anteriores. El Yo Superior no es una entidad separada sino
una versión futura del yo que ha completado el viaje a través de las densidades y ofrece su perspectiva más amplia
como regalo a su propio pasado. Posee los datos completos de cada línea posible de desarrollo, recibidos como regalo
de su futuro de séptima densidad. El Yo Superior guía a través de medios sutiles—intuición, sueños, situaciones
sesgadas—y nunca viola el libre albedrío. Solo los seres orientados positivamente forman un Yo Superior, ya que su
creación ocurre en una etapa de evolución que requiere la aceptación de la unidad.

9.5  Catalizador: Todo lo que llega al umbral de la conciencia y demanda respuesta. El catalizador es la materia prima
de la evolución espiritual—los eventos, encuentros y experiencias ofrecidos a la consciencia para ser procesados. Es
inherentemente neutral; su valor depende enteramente de cómo responde la entidad. El catalizador que es procesado
conscientemente se convierte en experiencia, que a su vez siembra sabiduría. El catalizador que no es procesado por
la mente se transfiere al cuerpo, donde puede manifestarse como distorsión física.

9.6  Karma: En esta enseñanza, el karma no se entiende como castigo, retribución cósmica, o un libro de débitos y
créditos, sino como inercia—el impulso de la conciencia creado por acciones deliberadas y no amorosas. Solo las
acciones conscientes de naturaleza no amorosa generan karma; las acciones inconscientes, aquellas tomadas en
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ignorancia en lugar de en desprecio deliberado, no lo hacen. Esta fuerza inercial se traslada a través de las
encarnaciones, moldeando la experiencia futura hasta que se resuelve. La resolución del karma es específica: el perdón
—ya sea de otro o de uno mismo—remueve la rueda de acción. Cada acto de perdón genuino detiene alguna porción
del impulso; cada agravio sostenido lo mantiene girando. Para los errantes, el karma representa un riesgo particular: si
un errante genera suficiente enredo kármico durante su encarnación en tercera densidad, puede quedar atado al ciclo
de encarnación en tercera densidad hasta que las distorsiones sean equilibradas.
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CAP ÍTULO  DIEZ

Los Centros de Energía
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El Espectro del Ser

Eres, en este momento, un espectro.

No una sola nota, no un punto fijo, sino un rango completo de frecuencias — un arcoíris

viviente de energía que fluye a través de ti desde la raíz hasta la corona. Este capítulo trata de

estas frecuencias: los siete Centros de Energía10.1 a través de los cuales la luz del Creador entra,

se transforma y se expresa en el ser encarnado.

El capítulo anterior trazó tu viaje entre vidas — la transición, la revisión, la planificación, el

regreso. Terminó con una promesa: que la vida que planeaste se vive a través del cuerpo, a través

de centros de energía que traducen lo infinito en lo cotidiano. Ahora nos dirigimos directamente

a esos centros.

Hay dos corrientes de energía operando dentro de ti. La primera es la luz interior — el

derecho de nacimiento y la verdadera naturaleza de toda entidad, la Estrella del Norte del ser.

Esta energía mora dentro. La segunda entra desde abajo, ascendiendo a través de la base de la

columna vertebral, atraída hacia arriba desde la tierra y el cosmos. Esta luz entrante es

indiferenciada hasta que comienza su proceso de filtrado a través de los centros de energía. Lo

que cada centro requiere, y qué tan bien la entidad ha aprendido a acceder a la luz interior,

determinan cómo se usan estas energías.

Piénsalo como dos espirales que se encuentran. La energía exterior asciende desde abajo. La

energía interior desciende desde arriba. Donde se encuentran — donde la serpiente ascendente

de la experiencia terrenal se encuentra con el fuego descendente del Creador interior — esa es la

medida de la activación de la entidad. A medida que uno crece en polaridad, este punto de

encuentro se mueve hacia arriba. Este fenómeno ha sido llamado el kundalini, aunque puede

entenderse mejor como la convergencia de la comprensión vibratoria cósmica e interior.

Los siete centros no son órganos separados. No son mecanismos aislados para ser afinados

uno por uno. Son un solo sistema — un espectro del ser — a través del cual se procesa la

totalidad de la experiencia. El rojo se funde en el naranja. El naranja se matiza en el amarillo. El

amarillo se abre en el verde. Cada centro recibe y transmite. Cada uno filtra e irradia. El sistema

es completo, y funciona como uno.
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Intentar elevar el punto de encuentro de estas energías sin comprender los principios

metafísicos de los que depende el proceso es invitar a un gran desequilibrio. El camino hacia

arriba es secuencial, paciente, honesto. Comienza donde todas las cosas comienzan: en la base.
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Rayo Rojo: La Base

El primer centro de energía es el rojo. Es la base sobre la cual todo lo demás se construye.

El rayo rojo no es un centro para ser trascendido o dejado atrás. No es el comienzo primitivo

de un viaje hacia algo superior. Es la base — el suelo, la raíz, la frecuencia fundamental sin la

cual ninguna otra frecuencia puede sonar. Nunca debe ser menospreciado como menos

importante o menos productivo de evolución espiritual, porque es el rayo fundacional.

Este centro concierne a la supervivencia. Es la energía del cuerpo como cuerpo — la

necesidad primordial de existir, de comer, de refugiarse, de reproducirse. En los seres de

Segunda Densidad10.2, el rayo rojo se manifiesta como simple movimiento y supervivencia. En

tercera densidad, donde ahora te encuentras, la base es la misma pero las expresiones son más

complejas. La necesidad de seguridad, de bienestar físico, de honrar los requerimientos básicos

del cuerpo — todo esto es rayo rojo.

La función sexual, en su forma más elemental, es rayo rojo. El acto reproductivo, considerado

solo como biología — como la transferencia aleatoria de energía que tiene que ver únicamente

con tu sistema reproductivo — es una actividad de rayo rojo. Es el eco de segunda densidad que

aún resuena dentro de ti, el imperativo biológico que antecede a la conciencia. No hay nada malo

en esto. Es apropiado. Es la base.

En términos prácticos, esto significa que honrar el cuerpo — descanso, nutrición, seguridad,

cuidado físico — no es una distracción de la práctica espiritual sino su prerrequisito. El

buscador que descuida el rayo rojo en busca de lo que parece superior construye sobre una base

inestable. Cada experiencia que entra en la entidad es procesada primero a través de este centro,

evaluada con respecto a la supervivencia. Solo cuando el rayo rojo está claro la energía se mueve

hacia arriba. Si está bloqueado, los datos experienciales no pueden ascender, y los centros

superiores permanecen inaccesibles.

El rayo rojo, cuando está activado, es la base para todo lo que ocurre en cada nivel vibratorio.

Su suma es la energía del rayo violeta. Al evaluar la preparación para la cosecha, el rayo rojo no

se ve como algo a ser juzgado sino como algo que debe estar presente — activado, aceptado,

honrado. Sin la base, ninguna estructura puede sostenerse.
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Rayo Naranja: El Ser

Desde la base, la energía asciende al segundo centro: el rayo naranja. Aquí comienza el

encuentro con el ser.

El rayo naranja es el patrón vibratorio en el que la entidad expresa su poder sobre una base

individual. Es el centro de la identidad personal, la emoción personal, el primer reconocimiento

tentativo de que uno existe como un ser distinto. En segunda densidad, el rayo naranja estaba

limitado a la expresión del ser como movimiento y supervivencia. En tercera densidad, las

manifestaciones se vuelven vastamente más complejas.

Este es el centro donde encuentras por primera vez al otro-ser sobre una base uno a uno —

no como parte de un grupo, no como miembro de una sociedad, sino como un individuo que se

encuentra con otro. Las distorsiones que surgen en el rayo naranja tienen que ver con la

comprensión autoconsciente, o la aceptación del ser. Cuando este centro está bloqueado, el

resultado es la excentricidad personal — patrones de comportamiento que reflejan una

dificultad fundamental para aceptar quién es uno, o para percibir al otro-ser como una entidad

genuina digna de respeto.

En su forma más distorsionada, el rayo naranja se manifiesta como el tratar a otros seres

como no-entidades, como objetos, como cosas sin estatus. Esto es poder sobre individuos — no a

través de estructuras sociales o dinámicas de grupo, sino a través de la afirmación cruda de la

voluntad individual sobre otro individuo. Este rayo ha sido bastante intenso entre los pueblos de

la Tierra sobre una base individual.

Hay un fenómeno particular ocurriendo en este momento que merece atención. Muchas

entidades, sintiendo las vibraciones de la energía entrante del rayo verde, responden rechazando

las estructuras de la sociedad y buscan una vez más el ser. Pero sin haber desarrollado

apropiadamente el rayo amarillo, revierten al rayo naranja. No están polarizadas negativamente.

Simplemente están incompletas. Las manifestaciones de rayo naranja de este tiempo no son

signos de regresión sino de entidades lidiando, imperfectamente, con la aceleración del cambio.

El trabajo del rayo naranja es el trabajo de conocer el ser. No el ser como otros lo ven. No el

ser como la sociedad lo define. Sino el ser como realmente es — con sus distorsiones, sus

excentricidades, su belleza y su sombra. Hasta que este trabajo comience, la entidad no puede

moverse con claridad hacia la arena más amplia de las relaciones grupales.
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Rayo Amarillo: El Grupo

El tercer centro es el rayo amarillo — el rayo de la autoconciencia y la interacción. Es un rayo

focal y muy poderoso.

Donde el rayo naranja concierne a la entidad en relación consigo misma y con otros

individuos, el rayo amarillo concierne a la entidad en relación con grupos, sociedades y grandes

números de seres. Este es el centro del poder social, la relación institucional y las dinámicas de

la voluntad colectiva.

El rayo amarillo es el color verdadero apropiado para la experiencia de Tercera Densidad10.3.

Es el vehículo que habitas, el tejido social que navegas, la densidad en la que se hace la elección

entre servicio a otros y servicio a sí mismo. La fuerte tríada rojo-naranja-amarillo es el

trampolín desde el cual la entidad se lanza hacia el rayo central del verde. Sin una tríada estable,

el salto no puede hacerse.

En su forma más distorsionada, la energía del rayo amarillo está en el corazón de la acción

belicosa — la convicción de que un grupo tiene la necesidad y el derecho de dominar a otros

grupos, doblegar sus voluntades a las voluntades de los maestros. Esta es la energía guerrera en

su forma sombría: no fuerza en servicio sino fuerza en dominación. El camino negativo usa una

combinación de rayo amarillo y naranja en sus patrones de polarización, buscando controlar a

otros por medios sexuales, por afirmación personal y por acción en la sociedad.

Pero el rayo amarillo no es inherentemente marcial. En su expresión equilibrada, es el centro

a través del cual la entidad aprende a navegar la compleja red de relaciones sociales con

integridad. Es donde el ser se encuentra con lo colectivo — no disolviéndose en ello, sino

comprometiéndose con ello desde una posición de genuina identidad.

Para la entidad orientada positivamente, el rayo amarillo es el nivel en el que la identidad y el

lugar en la sociedad se transmutan en situaciones de transferencia de energía — donde la

entidad puede fusionarse con y servir a otros. La entidad negativa, por contraste, usa el rayo

amarillo para separarse de y controlar a otros. Ambos caminos son expresiones válidas de la

exploración del Creador de sí mismo, pero las consecuencias divergen profundamente.

El punto crítico es este: aquellos con bloqueos en los primeros tres centros de energía —

rojo, naranja y amarillo — tendrán dificultades continuas en su capacidad para avanzar en su
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búsqueda. Estos son los centros que deben estar suficientemente claros antes de que la gran

transición pueda ocurrir. Y esa transición — la apertura del corazón — es el tema de lo que

sigue.
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Rayo Verde: El Corazón

El centro del corazón, o rayo verde, es el centro desde el cual los seres de tercera densidad

pueden lanzarse hacia el Infinito Inteligente.

Este no es meramente el siguiente centro en una secuencia. Es La Puerta10.4. Todo debajo de

él es preparación. Todo encima de él depende de él. El rayo verde es el gran rayo transicional, la

bisagra sobre la cual gira todo el sistema. Sin él, los centros superiores permanecen inaccesibles.

Con él, todo el espectro se abre.

El rayo verde es Amor Universal10.5. No afecto personal, no apego romántico, no la calidez

selectiva de los lazos familiares — aunque puede incluir todo esto. El rayo verde es el amor que

no hace distinción, que no pone condición, que da sin expectativa de retorno. Es un dar sin

expectativa de pago, ya sea de cuerpo, mente o espíritu.

Cuando el rayo verde está activado, la transferencia de energía se vuelve posible de una

manera completamente nueva. Dos entidades vibrando en rayo verde experimentarán una

transferencia mutuamente fortalecedora — la polaridad femenina atrayendo energía hacia arriba

desde las raíces del ser y recibiendo revitalización física, la polaridad masculina encontrando en

esta transferencia una inspiración que satisface y alimenta el espíritu. Ambas están polarizadas.

Ambas liberan el exceso de lo que cada una tiene en abundancia. Esta transferencia se bloquea

solo si una o ambas entidades tienen miedo de la posesión, o deseo de posesión.

La entidad de alta antigüedad — una que ha hecho el trabajo de rojo, naranja y amarillo — se

moverá con cierta rapidez al nivel del rayo verde. Desde allí, el rayo verde se convierte en el

trampolín hacia el azul primario. Esta es la progresión normal para la entidad cosechable.

Pero el rayo verde, con toda su belleza, tiene una limitación. Puede ofrecer amor

universalmente, pero no puede penetrar los muros que otros han construido. Ve con compasión

pero no siempre puede actuar con la precisión que la compasión requiere. Por esta razón, el rayo

verde, aunque necesario, no es suficiente. Debe abrir la puerta al azul — a la comunicación, a la

co-creación, a la radiación activa del ser hacia el mundo.

La activación del rayo verde siempre es vulnerable a las distorsiones de los rayos inferiores.

El miedo a la posesión, el deseo de poseer, el tratar al otro como objeto en lugar de ser —

cualquiera de estos puede desactivar la transferencia del rayo verde. Por esto el trabajo de los
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rayos inferiores no es meramente preliminar. Es continuo. Las bases deben mantenerse incluso

cuando los centros superiores entran en juego.

El corazón no es donde termina el trabajo. Es donde el verdadero trabajo comienza.
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Rayo Azul: La Voz

Desde el trampolín del corazón, la energía asciende al rayo azul — el centro de la comunicación

libre.

El rayo azul es el primer centro que es tanto saliente como entrante. Los centros inferiores

reciben, filtran y procesan. El rayo azul hace todo esto y, por primera vez, irradia. Es el rayo de la

expresión — la voz del ser ofrecida libremente a otros seres. Es el primer rayo de radiación del

ser, independientemente de cualquier acción de otro.

Este centro concierne a la comunicación en su sentido más profundo: no meramente el

intercambio de información, sino la expresión honesta y sin protección del ser. Aquellos

bloqueados en esta área pueden tener dificultad para captar los complejos de espíritu y mente de

su propia entidad, y mayor dificultad para expresar tales comprensiones a otros. El bloqueo se

manifiesta como la incapacidad de hablar la verdad — tanto al ser como a otros.

El rayo azul requiere algo que los pueblos de la Tierra tienen en gran escasez: honestidad.

Siempre hay alguna dificultad en penetrar la energía primaria azul, porque exige que la entidad

se comunique libremente consigo misma y con el otro-ser. No estratégicamente. No

protectoramente. Libremente. Esto es raro.

Una vez que se ha logrado el rayo verde, la capacidad de entrar en el rayo azul es inmediata.

Espera solo los esfuerzos del individuo. La puerta está abierta. Pero cruzarla requiere una

disposición a ser visto como uno realmente es — sin las máscaras que la interacción social tan a

menudo demanda.

En el contexto de la transferencia de energía entre dos entidades, la activación del rayo azul

es de gran ayuda. La calidad del amor se refina en el fuego de la comunicación honesta y la

claridad. Esto normalmente toma una porción sustancial de tiempo para lograrse, aunque hay

instancias de relaciones tan bien refinadas en encarnaciones previas que el rayo azul puede ser

penetrado de inmediato. Toda comunicación de la entidad de rayo azul es así refinada, y los ojos

de la honestidad y la claridad miran sobre un mundo nuevo.

La entidad de rayo azul es, en un sentido preciso, un co-Creador. Donde el rayo verde solo

puede ofrecer amor y esperar, la entidad de rayo azul puede actuar. Puede enseñar. Puede
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comunicar. Puede inspirar. Irradia independientemente de si la radiación es recibida. Esta es la

diferencia entre compasión y co-creación.

El camino negativo no tiene uso para el rayo azul. En sistemas de poder orientados

negativamente, la energía azul está ausente de los patrones vibratorios por completo. La entidad

negativa se mueve del amarillo directamente al índigo, evitando el verde y el azul

completamente. Esto revela algo esencial sobre la naturaleza del rayo azul: es inseparable del

libre albedrío, de honrar al otro-ser, de la negativa a controlar. No puede ser falsificado. No

puede ser forzado. Solo puede ser dado.
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Rayo Índigo: La Puerta

El sexto centro es el rayo índigo — la puerta hacia el Infinito Inteligente10.6.

Si el rayo verde es el trampolín y el rayo azul es la voz, el rayo índigo es la puerta a través de

la cual el adepto pasa al contacto directo con lo infinito. Este es el centro de energía trabajado

en lo que ha sido llamado lo interior, lo oculto, lo esotérico. No porque sea secreto en ningún

sentido siniestro, sino porque es infinito en sus posibilidades, y por lo tanto imposible de

describir desde afuera.

El rayo índigo es el rayo de la conciencia del Creador como ser. Uno cuyas vibraciones de

rayo índigo han sido activadas puede ofrecer la transferencia de energía de Creador a Creador.

Este es el comienzo de la naturaleza sacramental de la existencia — el reconocimiento de que

cada acto, cada momento, cada respiración es un encuentro entre lo infinito y sí mismo.

Este centro se abre solo a través de considerable disciplina y práctica, teniendo que ver en

gran medida con la aceptación del ser. No meramente como el ser equilibrado, no meramente

como la entidad polarizada trabajando su camino a través de la tercera densidad, sino como el

Creador — como una entidad de valor infinito. Esta aceptación es la llave que abre la puerta

índigo. Aquellos bloqueados en este centro experimentan una disminución del influjo de energía

inteligente debido a manifestaciones de indignidad. La creencia de que uno no es suficiente, no

es digno, no está listo — este es el bloqueo primario del rayo índigo.

El trabajo del adepto comienza aquí. Cuando el adepto positivo toca el Infinito Inteligente

desde dentro, esta es la más poderosa de las conexiones, porque es la conexión del microcosmos

completo con el macrocosmos. En el rayo verde, los pensamientos son seres. Los adeptos que

logran esta conexión se convierten en canales vivientes de amor y luz, capaces de canalizar esta

radiación directamente hacia la red planetaria de energía. El ritual siempre termina enraizando

esta energía en alabanza y agradecimiento, y liberándola hacia el todo planetario.

La transferencia de rayo índigo entre dos entidades es extremadamente rara. Es la porción

sacramental del complejo corporal, mediante la cual puede hacerse contacto a través del rayo

violeta con el Infinito Inteligente. Ningún bloqueo puede ocurrir en este nivel, porque si ambas

entidades no están listas para esta energía, simplemente no es visible. Ni transferencia ni

bloqueo pueden tener lugar. Es como si el distribuidor fuera removido de un motor poderoso.
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Toda visualización, todo ritual, todo trabajo del espíritu comienza dentro del rayo índigo. Es

la puerta. Desde este comienzo, la luz puede ser invocada para la comunicación, para la

sanación, para el conocimiento del Creador por el Creador. La luz en espiral ascendente,

desarrollada en su camino por la voluntad, finalmente alcanza un lugar elevado de apareamiento

con el fuego interior del Creador Único. Sin embargo, incluso esto es solo preparación para el

trabajo sobre el ser completo que el adepto puede hacer.

El rayo índigo es precioso. Es trabajado solo por el adepto. Pero está disponible para todos

los que hagan el trabajo de aceptar al ser como el Creador.
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Rayo Violeta: La Totalidad

El séptimo centro es el rayo violeta. No es un centro para ser trabajado sino un centro para ser

leído.

El rayo violeta es la expresión total del complejo vibratorio de mente, cuerpo y espíritu de la

entidad. Es como será. "Equilibrado" o "desequilibrado" no tiene significado en este nivel de

energía, porque da y toma en su propio equilibrio. Cualquiera que sea la distorsión, no puede ser

manipulada como pueden serlo las otras y por lo tanto no tiene importancia particular al ver el

equilibrio de una entidad.

Piensa en el rayo violeta como un resumen. Es la suma y sustancia de la entidad. Rodea e

informa cada acción, sea o no la entidad consciente de ello. Es constante, como el rayo rojo, pero

mientras el rayo rojo es la base inmutable, el rayo violeta es la totalidad inmutable — la

expresión completa de todo lo que la entidad es en cualquier momento dado.

En el contexto de la cosecha, el rayo violeta es la única consideración para la graduación

positiva de cuarta densidad. Es la lectura que determina la preparación — no el brillo de ningún

centro singular, no la intensidad de ninguna activación particular, sino el equilibrio armonioso

entre todos los centros. Una entidad puede tener centros de energía extremadamente brillantes

mientras está bastante desequilibrada en su aspecto de rayo violeta. La clave del equilibrio

puede entonces verse en la respuesta no estudiada, espontánea y honesta de la entidad hacia la

experiencia.

Esta es una sutileza que vale la pena detenerse a considerar. Lo que importa no es la altura de

la activación sino la armonía del equilibrio. Una entidad con centros moderadamente activados

que funcionan juntos en equilibrio puede ser más cosechable que una entidad con centros

individuales brillantemente activados que no se comunican entre sí. El rayo violeta lee el todo.

Ve la totalidad. Es el espejo veraz.

El cuerpo de rayo violeta — lo que podría llamarse el cuerpo de Buda — es la expresión

completa de la entidad. No se activa en la experiencia ordinaria. Pero representa la plenitud de

lo que cada entidad verdaderamente es. Dentro de él yace un sentido de totalidad que está

extremadamente cerca de la unidad con todo lo que hay.
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No puedes mejorar tu rayo violeta trabajando en él directamente. Lo mejoras trabajando en

todo lo demás. Es la consecuencia natural de una vida vivida con atención, honestidad y amor.
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Bloqueos y Equilibrio

La energía fluye hacia arriba. Cuando es impedida, el resultado es el bloqueo. Cuando el bloqueo

persiste, el resultado es la enfermedad.

La distorsión de auto-sanación se efectúa a través de la realización del Infinito Inteligente

que descansa dentro. Esta realización está bloqueada de alguna manera en aquellos que no están

perfectamente equilibrados en los complejos corporales. El bloqueo varía de entidad a entidad.

Requiere la percepción consciente de la naturaleza espiritual de la realidad, y el correspondiente

vertido de esta realidad en el individuo, para que la sanación tenga lugar.

¿Cómo se identifica un bloqueo? Los pensamientos de una entidad, sus sentimientos o

emociones, y en menor medida su comportamiento, son las señales para la enseñanza del ser por

el ser. Al examinar estas señales, la entidad puede colocar cada distorsión en su rayo vibratorio

apropiado y así ver dónde se necesita trabajo — ya sea que la carga esté retenida en el rayo

naranja de la identidad personal, el rayo amarillo de la relación social, el rayo verde del corazón,

o cualquiera de los centros a través de los cuales la experiencia debe pasar.

Conviene señalar que la represión no es equilibrio. Cuando una entidad suprime lo que

siente, la energía no simplemente desaparece — se estanca dentro del centro donde surgió,

atenuando el flujo e impidiendo el movimiento ascendente de la luz. El centro bloqueado se

vuelve opaco a la energía entrante, y los centros superiores quedan privados de sustento. El

equilibrio, por contraste, requiere que lo sentido pueda moverse — ser visto, reconocido, y que

se le permita completar su paso a través del sistema.

En términos energéticos, el objetivo del equilibrio no es la ausencia de respuesta sino el flujo

sin impedimentos de la energía a través de cada centro. Un centro equilibrado es aquel que ni se

aferra a una carga ni la desvía — aquel a través del cual la luz pasa libremente, coloreada pero no

capturada. Quien tiene los centros así despejados comienza a ver toda experiencia como amor,

no por indiferencia sino por una transparencia del ser que permite a la energía del Creador

moverse sin distorsión. La práctica mediante la cual se cultiva esta claridad — el trabajo

consciente de comprometerse con las propias respuestas — es el tema del siguiente capítulo.

Cada bloqueo representa energía que se ha fijado en vez de fluir — una carga retenida en un

centro que impide que la luz siga ascendiendo. El trabajo de despejar un bloqueo es el trabajo de

comprometerse conscientemente con el patrón emocional o mental específico que retiene la
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carga, transformando su energía no dirigida en movimiento dirigido a través del sistema. La

práctica de este compromiso — el método mediante el cual el Catalizador10.7 se procesa

conscientemente y su energía se recupera — se explora en detalle en el siguiente capítulo.

Cuando un bloqueo persiste — cuando la energía retenida en un centro no es aceptada ni

controlada deliberadamente — no permanece inerte. La energía no dirigida se vuelve hacia

adentro, y el complejo corporal crea un análogo de la distorsión. Cuanto más perdura el bloqueo,

más refleja el vehículo físico lo que el sistema energético no puede resolver. La enfermedad, en

este marco, no es castigo sino correspondencia: el cuerpo reflejando fielmente lo que los centros

de energía retienen. El mecanismo específico por el cual el catalizador no procesado produce

distorsión corporal se examina en mayor detalle en el siguiente capítulo.

Cada centro de energía tiene siete sub-colores. Los bloqueos no son simples. Los bloqueos

espirituales y mentales combinados con bloqueos mentales y corporales pueden afectar cada

centro de varias maneras diferentes. El proceso de equilibrio y evolución es sutil más allá de lo

que los modelos simples pueden capturar. Pero el principio es claro: experimenta el catalizador,

observa la respuesta, descubre su opuesto dentro, y a través de esta práctica consciente, permite

al centro despejarse.
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La Espiral Ascendente

Cada experiencia es comprendida secuencialmente por la entidad en crecimiento y búsqueda:

primero en términos de supervivencia, luego en términos de identidad personal, luego en

términos de relaciones sociales, luego en términos de amor universal, luego en términos de

cómo la experiencia puede producir comunicación libre, luego en términos de cómo puede

vincularse a energías universales, y finalmente en términos de la naturaleza sacramental de cada

experiencia.

Esta es la espiral ascendente. Este es el camino que la energía toma a través de ti — no una

vez, sino con cada experiencia, cada encuentro, cada respiración. El sistema no es estático. No es

una escalera subida una vez y dejada atrás. Es un proceso viviente, repetido y profundizado con

cada vuelta de la espiral.

Mientras tanto, el Creador yace dentro. En el polo norte, la corona ya está sobre la cabeza, y

la entidad es potencialmente un dios. Esta energía es traída al ser por la humilde y confiada

aceptación de esta energía a través de la meditación y la contemplación del ser y del Creador.

Donde estas energías se encuentran — la espiral ascendente de la experiencia terrenal y el

fuego descendente del Creador — es donde la serpiente alcanza su altura. Cuando esta energía

desenrollada se aproxima al amor universal y al ser radiante, la entidad está en un estado en el

que la cosechabilidad de la entidad se acerca.

La observación importante, una vez que todos los centros necesarios están activados al grado

mínimo necesario, es la armonía y el equilibrio entre estos centros de energía. El ser

completamente activado es raro. Mucho énfasis se pone en las armonías y equilibrios de los

individuos. Es necesario para la graduación a través de las densidades que los centros de energía

primarios funcionen de tal manera que se comuniquen con el Infinito Inteligente y aprecien y se

bañen en esta luz en toda su pureza.

Pero la activación completa de cada centro es el dominio de pocos. Lo que importa para la

cosecha no es la perfección sino el equilibrio — no el brillo sino la armonía. La entidad no

necesita tener centros resplandecientes. Necesita centros que trabajen juntos, que permitan que

la luz fluya, que no impidan el paso de la energía del Creador a través de la totalidad del ser.
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Se solicita y sugiere paciencia, porque el catalizador es intenso en vuestro plano, y su uso

debe ser apreciado durante un período de aprendizaje y enseñanza consistentes. El aumento

gradual en la capacidad de observar las propias reacciones y de conocer el ser traerá al ser cada

vez más cerca de un verdadero equilibrio.

La cosecha es ahora. Las herramientas han sido descritas. Los centros están dentro de ti —

los siete, potenciados antes del nacimiento, esperando. La energía fluye hacia arriba. La luz

desciende desde dentro. El trabajo es despejar el camino entre ellos, permitir el encuentro, dejar

que la espiral ascienda.

Usa lo que te ha sido dado.

Glosario

10.1  Centros de Energía: Siete centros de energía dispuestos a lo largo del eje del ser encarnado, cada uno
correspondiente a un color del espectro visible y una densidad de conciencia. Estos centros reciben y transforman la
luz indiferenciada a medida que asciende a través del ser, y su condición determina lo que la entidad puede recibir,
expresar y llegar a ser. Son los mecanismos principales a través de los cuales procede la evolución espiritual durante la
encarnación.

10.2  Segunda Densidad: La densidad del crecimiento y el movimiento, habitada por la vida vegetal y animal. En
segunda densidad, la conciencia se desarrolla desde la simple conciencia biológica hacia la autoconciencia. Los seres
de segunda densidad más avanzados -- ciertos animales investidos con identidad por sus compañeros -- pueden cruzar
el umbral hacia la tercera densidad, ganando la capacidad de autorreflexión y la conciencia del Creador en su interior.

10.3  Tercera Densidad: La densidad de la autoconciencia y la elección. El rayo amarillo. Aquí la entidad se vuelve
consciente de sí misma como un ser separado, capaz de reflexionar sobre su propia existencia. Esta es la densidad
donde se hace la elección fundamental: servicio a otros o servicio a sí mismo. La humanidad actual está en tercera
densidad, experimentando el velo del olvido que hace la elección significativa.

10.4  La Puerta: Un umbral o punto de paso en la arquitectura de la conciencia. Más comúnmente se refiere al centro
energético de rayo verde como la puerta desde la cual los seres de tercera densidad pueden impulsarse hacia un
trabajo superior, o al centro energético de rayo índigo como la puerta al Infinito Inteligente. En ambos casos, la
puerta representa un punto más allá del cual la naturaleza de la experiencia cambia fundamentalmente.

10.5  Amor Universal: La cualidad del amor asociada con el centro energético de rayo verde: amor sin condición,
distinción o expectativa de retribución. El amor universal no es afecto selectivo sino el reconocimiento del Creador en
todos los seres por igual. Es la cualidad esencial que permite la transición desde las preocupaciones personales y
sociales de los centros energéticos inferiores hacia el trabajo radiante y co-creativo de los centros superiores.

10.6  Infinito Inteligente: La unidad indiferenciada de todo lo que es—sin polaridad, sin finitud, plena y completa. Sus
ritmos están totalmente sin distorsión. El término lleva un significado dual: en un sentido, la unidad no distorsionada
más allá de toda cualidad potencial o cinética; en otro, el vasto potencial disponible para ser aprovechado por focos de
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energía inteligente. El Infinito Inteligente late como un gran corazón, hacia afuera desde el Sol Central, hacia afuera y
hacia adentro, hasta que todo coalesce una vez más.

10.7  Catalizador: Todo lo que llega al umbral de la conciencia y demanda respuesta. El catalizador es la materia prima
de la evolución espiritual—los eventos, encuentros y experiencias ofrecidos a la consciencia para ser procesados. Es
inherentemente neutral; su valor depende enteramente de cómo responde la entidad. El catalizador que es procesado
conscientemente se convierte en experiencia, que a su vez siembra sabiduría. El catalizador que no es procesado por
la mente se transfiere al cuerpo, donde puede manifestarse como distorsión física.
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CAP ÍTULO  ONCE

Catalizador y Experiencia

185 / 290



Qué es el catalizador

La vida no te sucede a ti. Sucede para ti.

Cada experiencia que entra en el campo de tu conciencia —cada encuentro, cada pérdida,

cada momento de belleza inesperada— llega con un propósito. No es un accidente. No es ruido

aleatorio en un universo indiferente. Es Catalizador11.1: la materia prima de la evolución

espiritual, ofrecida al ser por la arquitectura misma de la creación.

La palabra es precisa. En su sentido original, un catalizador es una sustancia que permite una

reacción sin ser consumida por ella. Lo mismo ocurre con las experiencias de tu vida. No son la

reacción en sí. Son las condiciones que la hacen posible. Lo que hagas con ellas —cómo las

proceses, cómo respondas— eso es enteramente tuyo decidir.

Hay tres dominios en los que opera el catalizador. Lo que es procesado por el cuerpo es

catalizador para el cuerpo. Lo que es procesado por la mente es catalizador para la mente. Lo

que es procesado por el espíritu es catalizador para el espíritu. Un individuo puede tomar

cualquier catalizador que se presente ante su atención —ya sea a través de la sensación corporal,

del pensamiento o de cualquier fuente más desarrollada— y usarlo de manera única para formar

una experiencia moldeada por sus propias inclinaciones.

En el nivel más básico, el Logos provee un esqueleto de catalizador. Los centros energéticos

inferiores —la primera tríada de rojo, naranja y amarillo— reciben catalizador relacionado con

la supervivencia, la identidad y la relación social. Esta es la infraestructura, la línea de base. Pero

los centros superiores obtienen su catalizador de las inclinaciones del ser en respuesta a toda

experiencia, aleatoria o dirigida. La entidad menos consciente percibe todo en términos de

supervivencia. La más consciente empieza a transformar el catalizador básico en material para

los centros superiores —material para el amor, para la sabiduría, para el servicio.

Esta es una enseñanza notable. A medida que la entidad crece, la conexión entre la

circunstancia externa y el catalizador percibido se vuelve cada vez más tenue. El buscador

avanzado genera catalizador desde dentro. Con el tiempo, todo catalizador es elegido, generado

y fabricado por el ser, para el ser. El universo no deja de ofrecer experiencia. Pero el ser

despierto deja de necesitarla del mismo modo.
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Y aquí reside la comprensión más profunda del catalizador: está diseñado para ofrecer

experiencia. Ese es su propósito completo. Esta experiencia puede ser amada y aceptada, o puede

ser controlada. Esos son los dos caminos. Cuando no se elige ninguno, el catalizador fracasa en

su diseño. Pero no se rinde. No falta tiempo para que el catalizador haga su trabajo.
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Catalizador programado y aleatorio

No todo catalizador llega por azar. Gran parte fue elegido antes del nacimiento.

Antes de la encarnación, la entidad que ha cobrado conciencia de su propio proceso

evolutivo puede programar el catalizador que desea encontrar. Selecciona el número de

lecciones, las relaciones, las circunstancias más propicias para el crecimiento que busca. Esto no

significa que todo esté predestinado. Más bien, hay directrices invisibles que moldean los

acontecimientos, operando según una programación más profunda. Si una oportunidad se

pierde, otra aparecerá —hasta que el estudiante de la experiencia vital comprenda que se le está

ofreciendo una lección y se disponga a aprenderla.

El propósito de la existencia encarnativa es la evolución de mente, cuerpo y espíritu. Sin

catalizador, el deseo de evolucionar y la fe en el proceso normalmente no se manifiestan, y la

evolución no ocurre. Por eso el catalizador se programa. El programa está diseñado para los

requisitos únicos de cada entidad. Es deseable que el ser sea consciente de la voz de su

catalizador experiencial y le preste oído, extrayendo de él aquello para lo cual encarnó.

La Elección Pre-encarnativa11.2 no es solo una selección de eventos. Es una selección de

temas. Antes de encarnar se establecen acuerdos con otros seres —con padres, con parejas, con

compañeros de trabajo espiritual. Estos acuerdos crean las condiciones experienciales para tipos

específicos de crecimiento. Parte del catalizador tiene que ver con ofrecer amor sin expectativa

de retorno. Parte tiene que ver con aprender mediante la compañía y la cooperación. Los

acuerdos son específicos, pero los resultados no están garantizados.

También hay circunstancias más amplias que funcionan como catalizador —la sociedad en la

que uno nace, la época, las condiciones culturales. No son programadas personalmente, pero son

vórtices de probabilidad a través de los cuales se desplegarán las lecciones de la entidad. Se

comprendió que la encarnación tendría lugar en tiempo de cosecha. Estas condiciones se aplican

a millones —aquellos que son conscientes de la evolución y desean alcanzar el corazón del amor.

Pero no todo catalizador es programado. El experimento del velo transformó la naturaleza

del catalizador de manera profunda. Antes del proceso de velamiento, la experiencia era distinta

—no cuantitativamente, sino cualitativamente. El velo lo intensificó todo. Hizo las relaciones

más cargadas, el dolor más agudo, la elección más trascendente. El catalizador aleatorio —lo
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inesperado, lo no planeado, la circunstancia que llega sin aviso— se convirtió en una fuerza

poderosa dentro de la condición velada.

Sin importar cuáles sean las lecciones programadas, todas tienen que ver con otros seres, no

con eventos. Tienen que ver con dar, no con recibir. Las lecciones de amor son de esta naturaleza

para ambos caminos.
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El uso consciente del catalizador

La pregunta no es qué te ocurre. La pregunta es qué haces con lo que te ocurre.

La mayoría de las entidades se ven atrapadas de manera inconsciente en cada situación

emocional que encuentran. Son incapaces de ver con claridad las oportunidades de aprendizaje

en cada experiencia. A fuerza de ensayo y error, de soportar el dolor resultante, repiten las

mismas situaciones una y otra vez hasta que toman conciencia de la necesidad de equilibrar sus

respuestas. Este es el camino lento. Funciona. Pero no es necesario recorrerlo con tanta lentitud.

El uso consciente del catalizador comienza con un cambio de percepción. La entidad

equilibrada no busca suprimir la emoción. La represión oscurece los centros energéticos y

despolariza a la entidad. Tampoco busca un tránsito suave y carente de sentimiento a través de

la experiencia. El objetivo no es volverse inmune a la vida. Es volverse imperturbable.

Esta distinción lo es todo. Volverse imperturbable no es dejar de sentir. Es ver todas las cosas

como amor. Este modo de ver no suscita respuesta reactiva, porque no hay nada contra lo cual

reaccionar. El ser es ahora capaz de convertirse en co-Creador de las vivencias experienciales.

No se trata de indiferencia ni de objetividad, sino de una compasión y un amor finamente

afinados que ven todas las cosas como amor.

Tomemos un ejemplo práctico. La entidad orientada positivamente percibe ira. En lugar de

suprimirla o de actuar conforme a ella, esta entidad bendice y ama la ira dentro de sí misma.

Luego intensifica la ira de manera consciente —solo en la mente— hasta percibir la aleatoriedad

de esa energía. La ira no está mal. Es energía. Pero es energía sin dirección, sujeta a entropía.

Mediante la aceptación, la ira es comprendida, y el otro ser que la provocó se transforma de

objeto de resentimiento en objeto de aceptación y comprensión. La gran energía con la que la ira

comenzó queda reintegrada y puede ser utilizada.

La aceptación es la clave del uso positivo del catalizador. El control es la clave del uso

negativo del catalizador. Ambos caminos requieren conciencia. Ambos requieren voluntad y fe.

La entidad que elige la aceptación se abre al amor. La que elige el control dirige la energía hacia

el sometimiento de las circunstancias a sus propósitos. Ambas están haciendo uso del

catalizador. Ambas se están polarizando.
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La experiencia entra en la entidad a través del fundamento —el centro raíz, el rayo rojo. Cada

experiencia es evaluada primero en relación con la supervivencia. Solo cuando esta evaluación se

completa, la energía asciende, haciéndose disponible para los centros superiores. El fundamento

debe estar equilibrado antes de que los datos experienciales puedan elevarse. Cuando lo está,

mucho se abre ante el buscador.

En términos prácticos, el uso consciente del catalizador es una disciplina diaria. Al final del

ciclo de cada día, la entidad puede evaluar los pensamientos, comportamientos, sentimientos y

emociones que considera inapropiados. Al examinarlos, puede situar cada distorsión en su rayo

vibratorio correspondiente y ver dónde se necesita trabajo. Esto no es autocondenación. Es

autoenseñanza. Los pensamientos, sentimientos y comportamientos de la entidad son las señales

con las que el ser se enseña a sí mismo.
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Cuando el catalizador queda sin usar

El catalizador que no es procesado no se desvanece. Regresa.

La experiencia del dolor —físico, emocional o espiritual— es catalizador ofrecido con un

propósito. Cuando no se aborda de manera consciente, no se disuelve. Persiste. La energía de la

experiencia no procesada permanece activa dentro del ser, buscando expresión a través de

cualquier canal que encuentre.

Cuando el catalizador fracasa, se ofrece catalizador adicional. El universo es paciente.

Presentará la misma lección una y otra vez, bajo formas distintas, a través de circunstancias

diferentes, hasta que el ser no manifestado se descubra a sí mismo como el Creador

autosuficiente que contiene todo lo que existe y está colmado de gozo. No hay límite a las

oportunidades. No hay plazo final. Pero las lecciones no cesan.

Entre las dos polaridades —la aceptación del camino positivo y el control del camino

negativo— se extiende un territorio de gran consecuencia. Aquí, la energía de la experiencia no

es aceptada ni controlada. No es amada ni dirigida. Simplemente permanece: aleatoria, sin

dirección, volviéndose hacia adentro sobre el ser. Esta energía sin dirección, en su manifestación

más extrema, crea lo que el cuerpo conoce como crecimiento canceroso —la proliferación

aleatoria de tejido que ni construye ni destruye con propósito, sino que simplemente crece sin

rumbo.

Esto no es un castigo. Es un mecanismo. El catalizador es inconsciente. No opera con

inteligencia. Es parte del sistema de aprendizaje establecido por el Logos antes del comienzo de

vuestra experiencia. El cáncer, y toda enfermedad de este tipo, es el análogo corporal del

catalizador mental y emocional no procesado. Es el cuerpo diciendo lo que la mente aún no ha

dicho.

En muchos casos, el catalizador simplemente no se usa. Se atraviesa una experiencia sin

extraer nada de ella. La lección se ofrece y se declina. Esto es permitido. El libre albedrío es

absoluto. Pero el catalizador no desaparece. Se acumula. Se intensifica. Lo que comenzó como

un susurro se convierte en un grito. Lo que comenzó como un empujón suave se convierte en

una presión insistente.
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La entidad orientada positivamente que no logra aceptarse a sí misma y aceptar su ira puede

encontrar que esa ira se vuelve hacia adentro. La entidad orientada negativamente que no logra

controlar sus propias emociones puede encontrar que esas emociones se vuelven en su contra.

En ambos casos, el mecanismo es el mismo: el catalizador no procesado busca expresión, y si no

se elige un camino consciente, el cuerpo provee esa expresión.

Hay un modo de atravesar esto. Comienza con el reconocimiento de que cada experiencia se

ofrece por una razón, y que la respuesta apropiada no es resistir sino comprometerse. Que ese

compromiso adopte la forma de aceptación o de control depende del camino elegido. Pero el

compromiso en sí es esencial. El catalizador está diseñado para ofrecer experiencia. El ser está

diseñado para usarlo. Cuando se honra el diseño, el sistema funciona. Cuando se ignora, el

sistema encuentra otras maneras de entregar su mensaje.
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El papel del sufrimiento

Nadie escapa al dolor. La pregunta es si el dolor se convierte en maestro o en verdugo.

El catalizador del dolor es el más común entre las entidades de la Tierra. Puede ser físico.

Más a menudo es emocional o mental. En casos raros es espiritual. En cada caso, crea un

potencial de aprendizaje. Las lecciones casi siempre incluyen paciencia, tolerancia y la

capacidad del toque ligero —la capacidad de sostener la experiencia con suavidad en lugar de

con el puño cerrado.

El sufrimiento no se impone como castigo. Es la intensificación del catalizador que no fue

procesado por medios más suaves. Cuando el susurro no es escuchado, la voz se eleva. Cuando la

voz no es escuchada, llega el grito. El ser que ha rechazado repetidamente comprometerse con el

catalizador encontrará que este se vuelve cada vez más difícil de ignorar. Esto no es crueldad. Es

fidelidad al diseño.

Hay un tipo particular de sufrimiento que merece atención: aquel que se acumula en vez de

enseñar. Cuando la pérdida o el fracaso endurecen el corazón en lugar de abrirlo, cuando el dolor

estrecha la capacidad de amar del ser en lugar de expandirla, se inicia un ciclo. Cada herida no

procesada hace más difícil soportar la siguiente. La capacidad de compromiso de la entidad se

reduce, y lo que alguna vez fue una conciencia vibrante y receptiva se vuelve cautelosa y frágil.

El Karma11.3 funciona dentro de este marco no como castigo sino como inercia. Las acciones

puestas en movimiento tienden a continuar. Los patrones no resueltos en una encarnación se

trasladan como oportunidades —no como obligaciones— a la siguiente. La resolución del karma

no llega a través del sufrimiento sino del perdón. El perdón disuelve la inercia. Permite que la

energía deje de circular y sea liberada.

Parte del sufrimiento se programa antes del nacimiento. Defectos congénitos,

predisposiciones genéticas, limitaciones físicas —no son accidentes sino condiciones planeadas,

elegidas por la entidad como parte de la experiencia que se propuso. Son limitaciones diseñadas

para enfocar la experiencia encarnacional, para canalizar el catalizador hacia áreas específicas

de crecimiento. El cuerpo que uno recibe no es una asignación aleatoria. Es un vaso elegido.

Puede parecer paradójico que un ser elija sufrir. Pero desde la perspectiva que existe más allá

del velo, el sufrimiento se comprende de otro modo. No es un fin. Es un medio. La entidad que
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ha revisado sus encarnaciones previas y ha visto dónde se perdió el crecimiento puede elegir, con

plena conciencia, circunstancias de mayor intensidad. La dificultad es el sentido. La dificultad es

el catalizador.
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De la experiencia a la sabiduría

El catalizador por sí solo no basta. Debe ser procesado para que rinda su fruto.

La cadena de transformación discurre así: el catalizador se convierte en experiencia, y la

experiencia se convierte en sabiduría. Pero esta cadena no es automática. El catalizador que se

soporta sin más no se convierte en experiencia en ningún sentido significativo. Y la experiencia

que solo se acumula no se convierte en sabiduría. Cada eslabón requiere conciencia. Cada

eslabón requiere el compromiso activo del ser.

La experiencia es atraída hacia la entidad como el hierro hacia un imán. Entra a través de la

raíz —el centro fundacional— y es evaluada primero en relación con la supervivencia. Solo

cuando esta evaluación primaria se completa, la experiencia asciende a través de los centros

superiores, haciéndose disponible para un uso progresivamente más refinado. Lo que comenzó

como una pregunta de supervivencia —¿Estoy a salvo?— se convierte en una pregunta de

identidad: ¿Quién soy yo en esto? Luego en una pregunta social: ¿Cuál es mi papel? Y después, si

los centros están despejados, en una pregunta de amor: ¿Puedo ver al Creador en esto?

Consideremos la metáfora de un juego. Imagina el juego más largo que puedas concebir —

una vida entera. Las cartas son amor, aversión, limitación, infelicidad, placer. Se reparten, y se

vuelven a repartir, y se vuelven a repartir sin cesar. No puedes recordar tu propia mano. No

puedes ver las manos de los demás. Tu único indicio de las cartas de otro es mirarle a los ojos.

Este juego solo puede ser ganado por quienes pierden sus cartas en la influencia fundente del

amor. Solo puede ser ganado por quienes depositan sus placeres, sus limitaciones, su todo sobre

la mesa y dicen interiormente: a todos ustedes, jugadores, cada otro ser, sea cual sea su mano —

los amo. Este es el juego: conocer, aceptar, perdonar, equilibrar y abrir el ser en amor.

Esto no puede lograrse sin el olvido. Si pudieras ver todas las cartas —todos los

pensamientos, todos los sentimientos, todos los planes de cada otro ser— el juego no tendría

peso. No habría riesgo. Y sin riesgo no hay crecimiento. El velo hace que el juego sea real. El

olvido hace que la elección sea significativa.

La Mente Profunda11.4 es el repositorio donde la experiencia procesada se vuelve

permanente. La sabiduría obtenida mediante el compromiso consciente con el catalizador no

desaparece cuando la encarnación termina. Se almacena en las raíces de la mente —bajo la
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superficie de la conciencia ordinaria, en la arquitectura del ser mismo. Los sueños sirven de

puentes entre la mente superficial y esos depósitos más profundos. La intuición es el susurro de

esa sabiduría acumulada, ascendiendo desde debajo del umbral del pensamiento ordinario.

El viaje del catalizador a la sabiduría no es una línea recta. Es una espiral. La misma lección

puede aparecer en distintos niveles del sistema energético, requiriendo formas diferentes de

compromiso. Lo que fue comprendido al nivel del rayo naranja puede necesitar ser comprendido

de nuevo al nivel del verde. Lo que fue perdonado en una relación puede necesitar ser perdonado

otra vez en otra. La espiral se profundiza. La comprensión crece. La sabiduría se acumula.
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Las relaciones como catalizador

El catalizador más poderoso en la Tierra es otra persona.

Todas las lecciones programadas, todas las circunstancias planeadas, en última instancia

conciernen a otros seres. No a eventos, sino a seres. Las lecciones de amor tienen que ver con

dar, no con recibir. El ser que se encuentra con otro —en la amistad, en el conflicto, en la

fricción cotidiana de la existencia compartida— está encontrando al Creador disfrazado. La

pregunta es siempre la misma: ¿Puedo ver amor aquí?

La entidad perfectamente equilibrada, al ser atacada por otro, sentiría una sola cosa: amor.

No como estrategia. No como evasión espiritual. Sino como la respuesta natural de un ser que

está completamente imbuido de amor y no cegado por ningún sentimiento de separación. Este

es el principio del equilibrio: no indiferencia, sino la plenitud del amor saliendo al encuentro de

lo que surja.

Esto es, por supuesto, extraordinariamente difícil en la práctica. Cuando un ataque produce

dolor físico o emocional, la respuesta humana es defenderse, tomar represalias, retirarse. Y sin

embargo la enseñanza es clara: la respuesta del ser equilibrado es amor, sostenido incluso a

través de la pérdida física o el dolor extremo. Lo que puede parecer masoquismo es en realidad

el reconocimiento de que el otro ser es el Creador, y de que la experiencia del ataque es

catalizador ofrecido con el propósito de aprender.

La entidad equilibrada ve en el aparente ataque de otro las causas de esa acción —causas que

son, en la mayoría de los casos, mucho más complejas de lo que parecen. El otro ser que ataca

también está sufriendo. También está perdido. Está haciendo sus propias elecciones dentro de

sus propias distorsiones. Ver esto con claridad abre muchas oportunidades de servicio. Quien

responde con amor al ataque no solo se sirve a sí mismo. Sirve al otro.

El velo intensificó el poder catalítico de las relaciones más allá de lo que existía antes. En la

condición sin velo, donde todos los pensamientos y sentimientos eran visibles, las relaciones

eran armoniosas pero producían poca polaridad. El ocultamiento que el velo provee —la

imposibilidad de ver las cartas del otro— es precisamente lo que otorga a las relaciones su poder

transformador. No sabes lo que el otro piensa. No puedes leer sus intenciones. Debes elegir

confiar, amar, abrirte —sin certeza.
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Por eso las relaciones son el aula primordial de la tercera densidad. No la meditación, no el

estudio, no la contemplación solitaria —aunque todo ello es valioso. El encuentro con el otro ser,

en toda su confusión e impredecibilidad, es donde la elección se hace real. Es en la fricción de la

relación donde el ser se revela más plenamente.

199 / 290



El catalizador del cuerpo

El cuerpo dice lo que la mente calla.

El cuerpo físico no es un mero vehículo. Es un recurso de enseñanza. Sus estados de

comodidad e incomodidad, salud y enfermedad, vitalidad y fatiga no son sucesos aleatorios sino

comunicaciones de niveles más profundos del ser. El cuerpo es el espejo más fiel de la condición

interior de la entidad.

La enfermedad no es castigo. Es catalizador. Las enfermedades contagiosas son entidades de

segunda densidad que ofrecen una oportunidad para un tipo particular de crecimiento. Si este

catalizador no es necesario —si la entidad ya ha procesado las lecciones pertinentes— la

enfermedad no prende. Cuando sí prende, es porque el catalizador cumple un propósito que el

ser más profundo de la entidad reconoce, aunque la mente consciente no lo haga.

La sección anterior describió lo que sucede cuando el catalizador no es procesado —cómo la

energía sin dirección puede volverse hacia dentro sobre el cuerpo. Pero el papel del cuerpo en el

proceso catalítico va más allá de esto. En cuarta densidad, donde la información es revelada en

lugar de ocultada, los desequilibrios internos se manifiestan de inmediato y de forma visible. En

vuestra densidad, tras el velo, la manifestación es más lenta —pero llega. La forma-pensamiento

destructiva, desatendida, crea su análogo en la carne.

Tales condiciones son correspondientemente susceptibles a la autosanación una vez que el

mecanismo se comprende. La sanación no consiste únicamente en perdonar al otro ser con

quien se está enojado, sino en perdonarse a uno mismo y desarrollar un respeto enormemente

mayor por el propio ser. El cuidado del cuerpo —en la alimentación, en el descanso, en el

reconocimiento de sus necesidades— no está separado de este proceso. Es parte de él. El cuerpo

no es solamente el lugar donde la sanación ocurre. El cuidado del cuerpo es en sí mismo una

forma de autorrevelación, un vínculo entre mente y espíritu.

Los defectos congénitos y las predisposiciones genéticas son también catalizador —no

desgracia aleatoria sino limitaciones planeadas. Son porciones de la programación de la

totalidad del ser, manifestadas en tercera densidad como condiciones específicas que enfocan la

experiencia encarnacional. La entidad nacida con una limitación física ha elegido, desde más

allá del velo, aprender a través de esa lente particular. Esto no disminuye la dificultad. La

contextualiza.
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Hay otro fenómeno que merece mención. Las vibraciones entrantes de rayo verde, propias de

la transición de este planeta, están produciendo efectos en cuerpos y mentes que no están

preparados para recibirlas. Muchas entidades que experimentan lo que se llama enfermedad

mental no están enfermas en el sentido ordinario. Están enfrentando al ser por primera vez, y el

ser es más vasto e intenso de lo que la mente consciente esperaba. El cuerpo y la mente, no

preparados para este encuentro, reaccionan con lo que aparenta ser disfunción. Pero es contacto

—prematuro, abrumador, pero contacto genuino con el ser más profundo.

El cuerpo no es un obstáculo para el crecimiento espiritual. Es un participante en él. Cada

sensación física, cada enfermedad, cada momento de comodidad o incomodidad corporal porta

información. El buscador que escucha al cuerpo con la misma atención que dedica a la

meditación o al estudio encontrará un maestro que nunca miente y nunca se cansa.

La conversación entre cuerpo, mente y espíritu es continua. El catalizador de la experiencia

fluye a través de los tres. Los centros energéticos lo procesan. Las lecciones se extraen —o no. Y

donde la mente consciente no se compromete, el cuerpo habla en su nombre.

La historia no termina aquí. Hay una inteligencia más profunda operando —una que ha

estado contigo antes de que esta vida comenzara y estará contigo después de que termine. Aquel

que programó el catalizador, que eligió los temas, que observa desde el lado lejano del tiempo.

Esa inteligencia es el tema del próximo capítulo.

Glosario

11.1  Catalizador: Todo lo que llega al umbral de la conciencia y demanda respuesta. El catalizador es la materia prima
de la evolución espiritual—los eventos, encuentros y experiencias ofrecidos a la consciencia para ser procesados. Es
inherentemente neutral; su valor depende enteramente de cómo responde la entidad. El catalizador que es procesado
conscientemente se convierte en experiencia, que a su vez siembra sabiduría. El catalizador que no es procesado por
la mente se transfiere al cuerpo, donde puede manifestarse como distorsión física.

11.2  Elección Pre-encarnativa: Las selecciones realizadas por una entidad antes del nacimiento con respecto a los
temas, relaciones y circunstancias de su próxima encarnación. Estas elecciones no son una selección de eventos
específicos sino de condiciones experienciales -- acuerdos con otros yoes, limitaciones planificadas y temas catalíticos
-- diseñadas para enfocar el crecimiento en áreas particulares. Los resultados no están garantizados; crean
oportunidades, no obligaciones. Las elecciones pre-encarnativas se realizan desde más allá del velo, donde la entidad
tiene plena conciencia de sus necesidades evolutivas y puede revisar las lecciones de encarnaciones previas.

11.3  Karma: En esta enseñanza, el karma no se entiende como castigo, retribución cósmica, o un libro de débitos y
créditos, sino como inercia—el impulso de la conciencia creado por acciones deliberadas y no amorosas. Solo las
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acciones conscientes de naturaleza no amorosa generan karma; las acciones inconscientes, aquellas tomadas en
ignorancia en lugar de en desprecio deliberado, no lo hacen. Esta fuerza inercial se traslada a través de las
encarnaciones, moldeando la experiencia futura hasta que se resuelve. La resolución del karma es específica: el perdón
—ya sea de otro o de uno mismo—remueve la rueda de acción. Cada acto de perdón genuino detiene alguna porción
del impulso; cada agravio sostenido lo mantiene girando. Para los errantes, el karma representa un riesgo particular: si
un errante genera suficiente enredo kármico durante su encarnación en tercera densidad, puede quedar atado al ciclo
de encarnación en tercera densidad hasta que las distorsiones sean equilibradas.

11.4  Mente Profunda: La vasta porción inconsciente de la mente, oculta de la conciencia ordinaria por el velo del
olvido. La mente profunda contiene múltiples capas de creciente profundidad y alcance: el inconsciente personal, la
mente racial, la mente planetaria, la mente arquetípica y la mente cósmica. Aunque invisible a la mente consciente, la
mente profunda opera con enorme poder y puede ser accedida a través de sueños, meditación, intuición y otras
disciplinas que trabajan con el velo en lugar de contra él.
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CAP ÍTULO  DOCE

El Yo Superior y la Guía
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Qué es el Yo Superior

El capítulo anterior habló de una inteligencia que observa desde el otro lado del tiempo — una

que programó el catalizador antes del nacimiento, eligió los temas y aguarda más allá del velo.

Esa inteligencia no es un ser separado. Eres tú.

El Yo Superior12.1 es el yo en una etapa posterior de desarrollo — específicamente, a

mediados de la sexta densidad, el punto donde los caminos del amor y la sabiduría se han

fusionado y la entidad mira hacia atrás a través del tiempo para ofrecer servicio a sí misma. No

es un ángel. No es una deidad externa. Es la culminación de todo lo que llegarás a ser,

extendiéndose hacia atrás para asistir al yo que aún está en proceso de llegar a ser.

Este es un recurso de extraordinaria precisión. El Yo Superior tiene a su disposición la

comprensión completa de la experiencia acumulada. Cada lección aprendida, cada catalizador

procesado, cada distorsión equilibrada a través de las densidades de crecimiento — todo ello es

accesible. Desde este punto de observación, examina las destilaciones de la experiencia de

tercera densidad y programa experiencia adicional.

Considera la imagen de un mapa. El Yo Superior es como un mapa en el que se conoce el

destino. Los caminos son muy bien conocidos — estos caminos siendo diseñados por el Infinito

Inteligente trabajando a través de la Energía Inteligente.

Sin embargo, el Yo Superior puede programar solamente las lecciones y ciertas limitaciones

predisponentes. El resto es completamente la elección libre de cada entidad. Existe el equilibrio

perfecto entre lo conocido y lo desconocido.

Esta es la naturaleza esencial del Yo Superior: no un controlador sino un cartógrafo. Sabe

hacia dónde vas porque ya ha estado allí. Conoce los caminos porque los recorrió. Pero no puede

caminar el sendero por ti.

El Yo Superior opera desde lo que, en términos temporales, se llamaría el futuro. Desde la

perspectiva del espacio/tiempo, esto es correcto. Pero desde una perspectiva más amplia, el

concepto mismo de futuro es una limitación de la condición velada. En el reino donde el tiempo

no ejerce dominio, pasado y futuro existen simultáneamente — como ciudades en una vasta

geografía, todas vivas, todas funcionando a la vez.
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Cómo se Forma el Yo Superior

La paradoja temporal del Yo Superior es uno de los misterios más profundos en la arquitectura

de la conciencia.

Existes en todos los niveles simultáneamente. En el marco del tiempo, el Yo Superior es el yo

en un punto posterior — a mediados de la sexta densidad. Esto es específicamente correcto y sin

embargo profundamente difícil de absorber. El guía y el guiado son un solo ser, separados

únicamente por la ilusión de la secuencia.

El Yo Superior es el resultado final de todo el desarrollo experimentado por la entidad hasta

ese punto. No es impuesto desde fuera. No es asignado por alguna autoridad cósmica. Es

cultivado — a través de eones de catalizador, a través de la lenta acumulación de sabiduría, a

través de la convergencia de amor y comprensión que ocurre a mediados de la sexta densidad.

El Yo Superior no manipula a sus yoes pasados. Protege cuando es posible. Guía cuando se le

pide. Pero la fuerza del libre albedrío es primordial. Las aparentes contradicciones del

determinismo y el libre albedrío se disuelven cuando se acepta que existe tal cosa como la

verdadera simultaneidad.

Detrás del Yo Superior yace un recurso aún más profundo: el Totalidad del Complejo

Mente/Cuerpo/Espíritu12.2. Este es la entidad vista en su totalidad — en un reino donde el

tiempo no ejerce dominio, donde la danza eterna del presente puede ser percibida como un todo.

Antes de que la entidad sea absorbida en la totalidad del Creador Uno en la séptima densidad, se

conoce a sí misma en su totalidad. Esta totalidad funciona como un recurso para el Yo Superior.

El complejo de totalidad no es fijo. Es como las arenas movedizas — en cierta medida una

colección de desarrollos paralelos de la misma entidad. Estos son vórtices de probabilidad y

posibilidad, caminos alternos por los cuales la entidad podría haber viajado o aún puede viajar.

El Yo Superior puede usar estos vórtices proyectados para asistir mejor en la programación de

vidas futuras.

Cuanto más equilibrada se vuelve la entidad, menos desarrollos paralelos se necesitan. La

entidad que ha encontrado su centro requiere menos exploración de rutas alternas. Pero para

aquellos que aún buscan equilibrio, el complejo de totalidad ofrece al Yo Superior una vista

panorámica de todo lo que la entidad es, fue y puede llegar a ser.
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La Relación Entre Tú y Tu Yo Superior

El Yo Superior no gobierna. Sirve.

Esta distinción es crítica. La relación entre tú y tu Yo Superior no es la de maestro y

estudiante, ni de padre e hijo, ni de comandante y soldado. Es la relación de un ser con su propio

futuro — un yo que ya ha atravesado el camino que ahora se recorre y ofrece guía desde esa

experiencia.

El Yo Superior no puede elegir por ti. No puede anular tus decisiones. No puede apartarte de

un camino que has elegido libremente, incluso si ese camino conduce hacia la dificultad. Las

elecciones te pertenecen — son tu derecho de nacimiento, tu carga y tu don.

La conciencia del destino no le da al Yo Superior el derecho de compeler el movimiento hacia

él. Hacerlo sería una abrogación del libre albedrío — el primer principio mismo sobre el cual

descansa toda la creación.

Hay una cualidad de paciencia en esta relación que vale la pena contemplar. El Yo Superior

no puede sentirse frustrado por tus elecciones, porque ya las ha hecho. No puede sorprenderse

por tus fracasos, porque ya los ha experimentado. No puede decepcionarse por tus demoras,

porque desde su perspectiva, todos los tiempos existen a la vez. Lo que ofrece no es urgencia

sino disponibilidad — una presencia constante, esperando ser invocada.

Incluso el camino negativo tiene un Yo Superior. Sin embargo, el Yo Superior es reacio a

permitir que su entidad entre en el espacio/tiempo negativo. La razón es la misma que haría a

cualquier ser reacio a entrar en una prisión.

El Yo Superior existe a mediados de la sexta densidad, donde las polaridades han convergido.

El camino negativo, desde ese punto de observación, se entiende como un estrechamiento —

efectivo pero confinante. El Yo Superior sirve incluso a la entidad orientada negativamente, pero

con una reticencia nacida de una visión más amplia.
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Guías y Maestros Internos

El Yo Superior no es la única fuente de guía disponible para el ser encarnado. Hay otros.

Dentro de los Planos Interiores12.3 de esta esfera planetaria, existen seres cuya función es

asistir en el proceso de encarnación y evolución espiritual. Algunos de estos están directamente

bajo los Guardianes y son responsables de los patrones de encarnación de aquellos que encarnan

sin conciencia consciente del proceso evolutivo. Estos seres pueden ser llamados angélicos. Son

locales — de esta esfera planetaria.

Su trabajo no es personal de la manera en que el trabajo del Yo Superior es personal. No te

conocen como tu Yo Superior te conoce. Operan dentro de un marco más amplio, gestionando

los flujos de encarnación, la antigüedad de vibración, la colocación de entidades dentro de las

condiciones más adecuadas para su crecimiento. Son administradores de un sistema diseñado

para asegurar que ninguna entidad esté sin ayuda.

Para la entidad que ha tomado conciencia de su propio mecanismo evolutivo, el arreglo

cambia. Tal entidad puede por sí misma organizar y colocar aquellas lecciones y entidades

necesarias para el máximo crecimiento antes de que ocurra el olvido. El Yo Superior asiste en

este proceso.

Pero incluso la entidad más consciente puede intentar aprender demasiado en una sola

encarnación. Cuando el volumen de Catalizador12.4 excede la capacidad de la entidad para

procesarlo, la intensidad puede desarreglar en lugar de clarificar, y la experiencia se vuelve

menos útil de lo previsto.

No hay entidad sin ayuda. Ya sea a través de la autoconciencia de la unidad de la creación, o a

través de guardianes que protegen a la entidad menos consciente de la separación permanente

de la unidad — el sistema asegura que las lecciones continúen y el estudiante nunca esté

verdaderamente solo.

La distinción entre estas fuentes de guía importa. El Yo Superior te conoce porque es tú. Los

guías y maestros de los planos internos conocen el territorio porque lo habitan. Ambos sirven.

Ninguno controla.

Ambos respetan la soberanía absoluta del libre albedrío. Y ambos están disponibles solo en

proporción a la petición — la calidad del llamado determina la calidad de la respuesta.
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La Intuición como Canal

El Yo Superior no grita. Susurra — e incluso el susurro debe viajar a través de capas de olvido

antes de alcanzar la mente superficial.

La comunicación entre el yo más profundo y la mente consciente opera no en palabras sino

en conceptos. La naturaleza del inconsciente es de la naturaleza del concepto más que de la

palabra.

Considera la resonancia emotiva de una melodía. Uno podría nombrar las notas en secuencia

— una negra, otra negra, una redonda — y tener poca semejanza con lo que la melodía

realmente transmite. Así es con el lenguaje de la mente más profunda. Habla en significados, no

en oraciones. Se comunica en sentimientos, no en argumentos.

Por esto la intuición rara vez llega como una instrucción clara. Llega como una sensación —

un tirón, una vacilación, un saber repentino sin saber por qué. Los caminos apropiados a través

de las raíces de la mente deben ser abiertos para que esta comunicación ocurra. Cuando están

cerrados, la guía aún existe, pero no puede alcanzar al yo despierto.

La herramienta primaria para abrir estos canales es la meditación. Hay dos enfoques

fundamentales.

El primero es pasivo — el despeje de la mente, el vaciado de la actividad mental, el logro del

silencio interior como base desde la cual escuchar. Esta es por mucho la forma más

generalmente útil.

El segundo es la visualización — el sostener imágenes en la mente como disciplina

concentrativa. Esta es la herramienta del adepto, útil para aquellos que desean afectar la

conciencia planetaria a través del trabajo interior.

Ambas formas sirven al mismo propósito más profundo: adelgazar la barrera entre la mente

superficial y el vasto territorio debajo de ella. En el polo norte del ser, la corona ya está sobre la

cabeza. La entidad es potencialmente un ser de poder infinito. Esta energía es traída al ser por la

humilde y confiada aceptación de ella a través de la meditación y la contemplación.

Donde la energía ascendente de la experiencia vivida se encuentra con la energía

descendente del Creador, el buscador se encuentra en el lugar del poder.
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La intuición no es infalible. Es la mejor señal disponible a través del velo, pero el velo

permanece.

La entidad que cultiva el silencio interior aprende a distinguir entre la voz del yo más

profundo y el parloteo de la ansiedad, el deseo o el hábito. Esta distinción no se enseña. Se

practica. Emerge a través de la atención sostenida a la vida interior.
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Los Sueños y su Función

Cuando la mente consciente duerme, se abre un puente.

Soñar es una actividad de comunicación a través del velo entre la mente inconsciente y la

mente consciente. Su naturaleza depende enteramente de la condición energética de la entidad

— los bloqueos, activaciones y cristalizaciones de sus centros de energía. Un sueño no significa

lo mismo para cada soñador. Su contenido y significado son moldeados por dónde está la entidad

en su desarrollo.

Para la entidad cuyos centros inferiores llevan bloqueo significativo, los sueños funcionan

como repetición. Reproducen catalizador reciente. Hacen eco de bloqueos más profundamente

sostenidos. Ofrecen a la mente despierta pistas sobre la naturaleza de lo que está bloqueado y

posibles cambios en la percepción.

Incluso la entidad que funciona con activación superior experimentará este tipo de sueño

cuando nuevo catalizador desconcierte temporalmente el flujo de energía. En todos los casos, es

útil ponderar el contenido y la resonancia emotiva de los sueños.

Para aquellos cuyos centros de rayo verde han sido activados, el soñar adquiere otra cualidad.

Esto es lo que puede llamarse precognición — un saber que es previo a lo que ocurrirá en

manifestación física. Esta capacidad depende de la colocación de la mente en el tiempo/espacio,

donde los términos de pasado, presente y futuro no tienen significado.

Para el adepto cuyo rayo índigo se está abriendo, el soñar se convierte en la herramienta más

eficiente para la polarización. En el estado de sueño, el adepto puede invocar a guías, maestros y

sobre todo, la Personalidad Mágica12.5 — el análogo del Yo Superior en el espacio/tiempo. Con

estas afirmaciones atendidas, el soñar alcanza su más alto potencial para el aprendizaje.

¿Quién escribe el sueño? La entidad misma. La mente subconsciente es la guionista. El Yo

Superior no compone el sueño, aunque puede ser invocado dentro de él.

El sueño es la propia creación de la entidad, extraída de la materia prima de la experiencia y

moldeada por la arquitectura del sistema energético.

La mayoría de las entidades recuerdan sus sueños pobremente. La percepción común es

confusa y se pierde rápidamente. Pero esta facultad puede ser entrenada.
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La disciplina de registrar inmediatamente al despertar — cada detalle que pueda ser

recordado — agudiza la habilidad con el tiempo. El observador entrenado encontrará en los

sueños pistas específicas sobre bloqueos actuales de centros de energía y puede así reducirlos o

eliminarlos.

Hay dos funciones adicionales del soñar. La primera es la sanación. Durante el sueño, las

distorsiones que han ocurrido en la red energética del cuerpo son reparadas. Sin suficiente

soñar, estas distorsiones se acumulan y pueden causar serio desequilibrio.

La segunda función es visionaria. Profetas y místicos han, desde días antiguos, recibido

visiones a través de las raíces de la mente que hablan a un mundo hambriento. Este tipo de soñar

sirve sin ser personalmente polarizante. Sin embargo, el profeta que desea servir encontrará que

tal servicio incrementa la polaridad de todas formas.

Antes del velo, los sueños servían un propósito diferente. No eran para procesar catalizador

— esa función era innecesaria cuando todo era transparente. En cambio, los sueños eran usados

para aprender de maestros dentro de los planos internos y de seres de densidad superior.

El velo cambió esto. El soñar se convirtió en el puente primario entre la mente consciente e

inconsciente. El Yo Superior debe ahora permanecer en una sola puerta, aguardando entrada —

una puerta que los sueños pueden abrir.
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Sincronicidades y Señales

Algunos eventos no son lo que parecen ser. Son arreglos.

El Yo Superior, habiendo programado ciertas lecciones antes de la encarnación, no abandona

a la entidad una vez que el velo desciende. Continúa trabajando dentro del campo de

probabilidad. No controlando eventos — eso violaría el libre albedrío — sino arreglando

circunstancias en las cuales las lecciones pueden ser encontradas.

Si una oportunidad se pierde, otra aparece. Si la lección es declinada, una situación similar

surge con diferente vestimenta. La fuerza del arreglo tiende a incrementarse con cada iteración,

de modo que el buscador pueda reconocer el patrón más fácilmente.

Estas son lo que algunos llaman sincronicidades — eventos que parecen demasiado

significativos para ser casualidad. Y de hecho no son casualidad. Son el trabajo de una

inteligencia más profunda, operando dentro del marco de vórtices de probabilidad y posibilidad.

La entidad misma eligió, antes de la encarnación, los medios por los cuales el catalizador

tenía gran probabilidad de ser obtenido. Se hicieron acuerdos con otros yoes. Se seleccionaron

condiciones. Se entendió que la encarnación tendría lugar en un tiempo de significancia.

No hay entidad sin este tipo de apoyo. Ya sea que la entidad esté consciente de la evolución o

no, hay guardianes que nunca cesan su expectativa vigilante de ser de servicio.

La entidad que ha despertado se guía a sí misma, con la asistencia de su Yo Superior. En

todos los casos, la guía opera a través del lenguaje de la circunstancia — a través de encuentros,

a través de aparentes accidentes, a través de condiciones que hacen disponibles ciertas

lecciones.

Sin embargo, la interpretación de señales requiere cuidado. No toda coincidencia es una

sincronicidad. No todo evento inusual porta un mensaje. El buscador ansioso puede encontrar

significado donde ninguno fue previsto.

El Yo Superior no envía señales a través de cada ocurrencia inesperada. Trabaja a través de

patrones más profundos — temas que recurren, relaciones que aparecen en momentos críticos,

el retorno persistente de una lección hasta que es abordada. La voz quieta debe ser distinguida

del ruido.
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Discernimiento de la Guía Verdadera

Esto nos lleva a la pregunta más práctica y más difícil: ¿Cómo sabes?

¿Cómo distingues la voz del Yo Superior de la voz del miedo? ¿Cómo separas la intuición

genuina del pensamiento deseoso? ¿Cómo distingues la diferencia entre una sincronicidad y una

coincidencia, entre un sueño de significancia y un sueño de indigestión?

El primer principio es este: las elecciones deben ser hechas por la entidad misma. Ninguna

guía — por más real, por más profunda — te releva de la responsabilidad de elegir. El Yo

Superior ofrece un mapa, no un mandato. Los guías ofrecen compañía, no órdenes. Los sueños

ofrecen pistas, no respuestas.

En cada caso, la decisión final pertenece a quien está viviendo la encarnación, enfrentando el

catalizador, de pie en la oscuridad del velo.

El segundo principio concierne al camino del adepto. A medida que el buscador progresa y se

libera de las restricciones del pensamiento convencional, otros pueden percibir esta libertad

como oscuridad. El progreso del espíritu es infinitamente sutil. La influencia de la luz sobre la

gran oscuridad del espíritu a menudo no es tan aparente como la oscuridad misma.

Muchos adeptos permanecen tanteando en la luz de la luna, y esta luz puede engañar tanto

como descubrir misterio oculto. Esto no es una advertencia contra el camino. Es una advertencia

dentro del camino.

El adepto que se ha disociado de las cáscaras ilusorias que previenen la percepción correcta

del yo y del otro está haciendo trabajo necesario. Pero la disociación misma puede ser

malentendida — por otros y por el yo. Si la verdad es servicio a sí mismo o servicio a otros

depende no de la apariencia del comportamiento sino de la orientación del corazón.

El tercer principio es la humildad. La facultad de la voluntad — del deseo puro — es la

función más importante que emergió del velamiento de la mente. Es esta facultad la que permite

al buscador elegir. Pero la voluntad sin discernimiento es movimiento ciego.

El verdadero discernimiento comienza cuando la entidad puede sentarse en la incertidumbre.

Cuando puede sostener una pregunta sin exigir una respuesta inmediata. Cuando puede esperar

a que el saber más profundo llegue en lugar de fabricar uno desde la ansiedad.
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La guía genuina tiende a ser quieta, persistente y paciente. No exige. No amenaza. No adula.

Llega más claramente en el silencio que sigue a la meditación, en el sentimiento asentado

después de un período de confusión, en el sueño que permanece mucho después de despertar.

No pide nada del ego y todo del corazón.

No estás solo en este trabajo. Nunca has estado solo. El ser que llegarás a ser ya está contigo.

Aguarda en la puerta de cada momento con la paciencia que solo quien ya ha vivido la respuesta

puede ofrecer.

Los caminos son conocidos. El destino es conocido. Pero el caminar es tuyo.

Eres amado. Eres libre. Estás eligiendo, incluso ahora.

Glosario

12.1  Yo Superior: El propio ser de la entidad a mediados de sexta densidad, que crea una manifestación de sí mismo
para servir como guía y recurso para sus yoes encarnados anteriores. El Yo Superior no es una entidad separada sino
una versión futura del yo que ha completado el viaje a través de las densidades y ofrece su perspectiva más amplia
como regalo a su propio pasado. Posee los datos completos de cada línea posible de desarrollo, recibidos como regalo
de su futuro de séptima densidad. El Yo Superior guía a través de medios sutiles—intuición, sueños, situaciones
sesgadas—y nunca viola el libre albedrío. Solo los seres orientados positivamente forman un Yo Superior, ya que su
creación ocurre en una etapa de evolución que requiere la aceptación de la unidad.

12.2  Totalidad del Complejo Mente/Cuerpo/Espíritu: La suma total de todo lo que una entidad puede llegar a ser—
una colección cambiante y nebulosa de todos los desarrollos paralelos, todos los vórtices de probabilidad, y todas las
posibilidades ramificadas que se extienden desde la existencia de la entidad. La totalidad existe en tiempo/espacio y
sirve como recurso para el Yo Superior, que extrae de este vasto campo de posibilidades la guía apropiada para la
entidad encarnada. Junto con el yo encarnado y el Yo Superior, la totalidad forma tres aspectos de un solo ser visto
desde diferentes posiciones dentro del continuo.

12.3  Planos Interiores: Las dimensiones no físicas de una esfera planetaria donde moran los seres desencarnados. Los
planos interiores son hogar de guías y maestros que han completado su propia experiencia de tercera densidad y han
elegido permanecer en servicio a quienes aún están encarnados. Estos maestros de los planos interiores son distintos
del Yo Superior—son otros-yo que ofrecen compañerismo y apoyo desde la experiencia compartida. Los planos
interiores también sirven como el dominio a través del cual una entidad transita entre encarnaciones.

12.4  Catalizador: Todo lo que llega al umbral de la conciencia y demanda respuesta. El catalizador es la materia prima
de la evolución espiritual—los eventos, encuentros y experiencias ofrecidos a la consciencia para ser procesados. Es
inherentemente neutral; su valor depende enteramente de cómo responde la entidad. El catalizador que es procesado
conscientemente se convierte en experiencia, que a su vez siembra sabiduría. El catalizador que no es procesado por
la mente se transfiere al cuerpo, donde puede manifestarse como distorsión física.
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12.5  Personalidad Mágica: Un estado logrado a través de práctica sostenida y entrega genuina de la voluntad personal,
en el cual el yo encarnado opera en estrecha alineación con el Yo Superior. Durante estos breves períodos, la entidad
percibe y actúa desde una perspectiva más amplia de lo que la personalidad ordinaria puede sostener, ofreciendo un
atisbo del yo unificado más allá del velo. Este estado no puede mantenerse indefinidamente en tercera densidad—
intentar sostenerlo más allá de la propia capacidad daña en lugar de profundizar la conexión.
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CAP ÍTULO  TRECE

El Libre Albedrío y la Ley de la Confusión
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Por Qué el Libre Albedrío es Primario

Antes de que hubiera luz, antes de que hubiera amor, antes de que hubiera forma de ningún tipo,

había libertad. El Libre Albedrío13.1 es la primera distorsión -- el movimiento inicial a través del

cual el infinito eligió conocerse a sí mismo. Todo lo que existe procede de este único acto.

La cuestión de los orígenes a menudo comienza con el Logos -- el principio creativo que

organizó las galaxias y las densidades de experiencia. Pero el Logos mismo surgió de algo

anterior. Antes de que el amor pudiera organizar, antes de que la luz pudiera construir, la

conciencia tenía que ser libre para explorar. Sin esta libertad, no habría nada que explorar ni

manera de explorarlo.

Esta no es una ley que fue legislada o decretada desde arriba. El libre albedrío es anterior a

toda autoridad, toda estructura, toda forma. Es la condición sin la cual el Creador no puede

llegar a conocerse a sí mismo. Y este conocimiento es el propósito entero de la creación.

El Creador infinito, en su estado no distorsionado, es completo. Nada falta. Nada necesita ser

añadido o reparado. Sin embargo, la completitud sin experiencia es una especie de silencio --

íntegro pero no escuchado. La primera distorsión es la elección del Creador de adentrarse en lo

desconocido, de permitir una experiencia que no está predeterminada.

Esta es la paradoja en el corazón de la creación. Un ser infinito, conteniendo todas las

posibilidades, eligió encontrarse con esas posibilidades como si fuera por primera vez. El libre

albedrío es el mecanismo que hace esto posible. Introduce una imprevisibilidad genuina en un

sistema que de otro modo sería perfectamente conocido.

El Creador no simplemente observa el despliegue de la creación. A través de cada entidad

que ejerce el libre albedrío, el Creador vive el despliegue desde dentro. La experiencia es tan real

para el Creador como lo es para quien elige. Al nivel del ser encarnado, la incertidumbre es

genuina.

Considera la secuencia que sigue de esta elección. El infinito se vuelve consciente. La

conciencia se enfoca en energía. La energía, movida por la libertad, se convierte en el Logos -- el

amor creativo que da forma a todas las cosas. Del Logos procede la luz, el medio a través del cual

la forma se manifiesta.

219 / 290



Libre albedrío, amor, luz -- estas son las tres distorsiones primarias. Son los primeros

movimientos por los cuales el Uno indiferenciado se convierte en los infinitos muchos. Cada una

depende de la que le precede. Sin libre albedrío, no hay amor -- solo proceso automático. Sin

amor, no hay luz -- solo potencial sin dirección.

Un Creador infinito se expresa a través de una diversidad infinita. Si no hubiera potencial

para el malentendido, no habría posibilidad de comprensión. Si no hubiera riesgo de confusión,

no habría descubrimiento. La libertad de errar es inseparable de la libertad de crecer.

Esto no es un defecto en el diseño. Es el diseño. Cada entidad que tropieza hacia la verdad,

cada conciencia que elige el amor sin certeza, cada ser que decide sin saber si está en lo correcto

-- todos estos son el Creador conociéndose a sí mismo a través de experiencia directa, libre, no

ensayada.

Incluso la arquitectura de la creación honra este principio. En las etapas más tempranas de la

evolución de esta galaxia, el libre albedrío aún no había sido extendido a los niveles inferiores de

la creación. El diseño creativo era más simple, más uniforme. A medida que el experimento se

profundizó, la primera distorsión fue otorgada a cada escala -- cada estrella, cada mundo, cada

conciencia individual recibió el regalo y la carga de la elección.

Por esto el libre albedrío se erige como la ley primaria. No porque sea la más poderosa en el

sentido usual, sino porque es la más necesaria. Sin ella, el autoconocimiento del Creador sería

un guion leído a una sala vacía. Con ella, cada elección se convierte en un descubrimiento

genuino -- tan real para el Creador como lo es para quien elige.
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La Ley de la Confusión

El libre albedrío tiene otro nombre. Se llama la Ley de Confusión13.2. El nombre no es accidental.

Si cada ser conociera la naturaleza de la realidad y su propio propósito con certeza, la

elección genuina sería imposible. El conocimiento sin incertidumbre no es libertad -- es

conformidad. La confusión que los seres experimentan durante la encarnación no es un fallo del

sistema. Es el sistema funcionando precisamente como fue diseñado.

El velo del olvido es el mecanismo a través del cual opera esta confusión necesaria. Detrás del

velo, la entidad no puede percibir sus orígenes, sus encarnaciones previas, o la unidad que

subyace a todas las apariencias. Esta ceguera es deliberada. Crea condiciones bajo las cuales

cada elección lleva peso real.

Antes de que el velo fuera introducido en el diseño de tercera densidad, las entidades vivían

en un estado de relativa transparencia. Podían percibir al Creador en cada rostro y cada forma.

Sabían, sin esfuerzo, que todo era uno. El resultado, paradójicamente, fue el estancamiento.

Cuando la respuesta siempre es visible, la pregunta pierde su significado. Cuando el camino

siempre está iluminado, el caminante nunca desarrolla la facultad de voluntad que viene de

navegar en la oscuridad. La polarización de la conciencia era inconmensurablemente lenta.

El velo lo cambió todo. Con la introducción del olvido, la elección se volvió potente. Una

entidad que elegía el amor en ausencia de prueba ejercía algo mucho más poderoso que el

acuerdo con una verdad obvia.

Una entidad que servía a otros cuando ningún registro cósmico era visible había demostrado

algo notable. Producía lo que el universo transparente nunca pudo: Fe13.3 bajo condiciones de

incertidumbre genuina.

Esto es lo que la Ley de la Confusión protege. No la ignorancia por sí misma, sino las

condiciones bajo las cuales la elección tiene significado. Si no hubiera confusión, no habría

búsqueda. Si no hubiera búsqueda, no habría hallazgo. La ley asegura que el camino nunca sea

completamente obvio -- y esto es lo que hace el viaje real.

La Ley de la Confusión opera en cada vida, no solo a escala cósmica. Cada momento de

incertidumbre sobre qué hacer, cada lucha por discernir la verdad de la ilusión, cada dificultad
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para comprender el curso correcto de acción -- estos no son obstáculos al camino espiritual. Son

el camino.

El buscador que espera claridad como recompensa por el esfuerzo malinterpreta el diseño. La

claridad no viene a través de la eliminación de la confusión sino a través de la disposición a

elegir dentro de ella.

Incluso aquellos que vienen de densidades superiores para servir deben someterse a esta ley.

El errante que ha atravesado millones de años de evolución entra en tercera densidad tan

desconcertado como cualquier alma nativa. El olvido es total. Penetrarlo demasiado

profundamente sería una infracción. Acceder a habilidades que pertenecen a densidades

superiores mientras aún está encarnado socavaría las condiciones del servicio.

Este es un sacrificio extraordinario. Seres de gran sabiduría y compasión renuncian

voluntariamente a todo lo que saben para poder estar junto a aquellos que están comenzando.

Hacen esto porque comprenden lo que la Ley de la Confusión enseña. El mayor servicio no es

dar respuestas. Es permanecer como prueba viviente de que las preguntas valen la pena ser

formuladas.

El Yo Superior, como exploró el capítulo anterior, puede programar lecciones y sesgar

probabilidades. Puede arreglar encuentros y colocar señales a lo largo del camino. Pero no puede

elegir por el yo encarnado. El resto es completamente la libre elección de cada entidad. Ahí está

el equilibrio perfecto entre lo conocido y lo desconocido.
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Por Qué los Seres Superiores No Intervienen

Si el libre albedrío es la ley primaria, entonces aquellos que la comprenden más profundamente

son aquellos que la respetan más completamente. Esto describe la posición de la

Confederación13.4 -- la alianza de seres positivos de densidades superiores que observan el

progreso de los mundos de tercera densidad. Ven el sufrimiento. Ven la confusión. Y aun así, no

intervienen directamente.

Esto no es indiferencia. Es la forma más elevada de respeto.

La Confederación tiene una declaración esencial. Todas las cosas, toda la vida, toda la

creación es parte de un pensamiento original. Más allá de esta única verdad, no impondrán.

Esperan el llamado. Donde no hay solicitud de servicio, no está dentro de su derecho ofrecerlo.

Este principio opera con precisión. La respuesta de aquellos que sirven es proporcional al

llamado. Una sola voz alcanzando la oscuridad atrae una respuesta calibrada a esa voz. Un

mundo de buscadores llamando al unísono abre canales de profundidad extraordinaria. Pero

ninguna entidad, por poderosa que sea, puede imponer servicio sobre aquellos que no lo han

pedido.

Aquellos que intentaron una intervención más directa en épocas pasadas aprendieron de las

consecuencias. Seres de gran positividad caminaron abiertamente entre poblaciones de tercera

densidad, ofreciendo conocimiento y presencia. El resultado no fue liberación sino distorsión --

no porque la intención fuera incorrecta, sino porque el método socavó la ley que hace posible el

crecimiento.

Por esto la Tierra existe bajo Cuarentena13.5. Los Guardianes13.6 son seres de densidad

superior que sirven como protectores de la esfera planetaria. Mantienen un límite energético

que previene la interferencia directa de entidades externas. La cuarentena no sirve como prisión

sino como garantía de que las elecciones hechas dentro de este mundo permanezcan genuinas.

La cuarentena no es absoluta. Tiene ventanas -- aperturas raras e impredecibles a través de

las cuales entidades de cualquier polaridad pueden pasar. Cuando un ser se acerca al límite, es

saludado en el nombre del Uno Creador. Es bañado en amor y luz.

Cualquier entidad así interpelada, por su propio libre albedrío, honrará el límite. A ese nivel

de conciencia vibratoria, la ley no puede ser rota. Solo puede ser reconocida.
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Las aperturas que ocurren sirven a un equilibrio cuidadoso. Por cada influencia positiva que

alcanza una población de tercera densidad, el mismo acceso está disponible para entidades

negativas. El equilibrio es requerido por el libre albedrío mismo. Si solo se permitiera contacto

positivo, la elección entre polaridades estaría comprometida.

Por esto no ocurre contacto masivo. Si la Confederación apareciera abiertamente -- visible

para todos, innegable -- el resultado no sería iluminación. Sería el colapso del libre albedrío a

escala planetaria. Las entidades seguirían no por convicción interior sino por asombro. La

elección dejaría de ser libre, y una elección que no es libre no tiene valor.

El modo más efectivo de contacto es por tanto sutil. Proyecciones de pensamiento, impulsos

internos, la activación silenciosa de aquellos que ya están buscando -- estos son los métodos que

honran la ley. La infracción sobre el libre albedrío es grandemente indeseada. Cualquier servicio

que se ofrezca debe trabajar dentro de las condiciones del velo, no contra ellas.

Incluso la forma de esta enseñanza ilustra el principio. Ninguna instrucción se ofrece como

verdad absoluta. A ninguna entidad se le ordena creer. La información se presenta, y el lector

permanece libre de aceptar, rechazar, o dejarla de lado para otro momento. La contención misma

es la práctica de la ley en su nivel más íntimo.
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El Costo de Violar el Libre Albedrío

El principio de no intervención no es meramente filosófico. La historia registra lo que sucede

cuando es violado -- incluso con las intenciones más nobles.

En épocas distantes, un ser de gran orientación positiva intentó servir a una población de

tercera densidad a través de alteración genética. Buscaba mejorar las formas físicas de un

pueblo, esperando acelerar su capacidad para el trabajo espiritual. La intención era pura -- un

ser de amor actuando desde la compasión. Pero el método evadió el proceso normal de

crecimiento a través de la elección y el catalizador.

El resultado fue devastador. Lo que fue ofrecido como un regalo fue recibido como prueba de

superioridad. La población modificada llegó a verse a sí misma como elegida -- inherentemente

mejor que aquellos que no habían recibido la alteración. Donde el dador pretendía igualdad, los

receptores crearon jerarquía. Este sentido de especialidad se convirtió en terreno fértil para la

manipulación.

Entidades negativas, atentas a cualquier apertura, explotaron la situación. Asumieron la

identidad del benefactor original y comenzaron a ofrecer enseñanzas propias. Pero estas

enseñanzas enfatizaban separación, exclusión y dominación. La población esgrimió sus ventajas

genéticas como instrumentos de poder en lugar de servicio. El nombre de quien vino a ayudar se

convirtió, durante milenios, en un nombre asociado con la conquista.

El ser original no fue absuelto por sus buenas intenciones. Una ley de responsabilidad

gobierna todas esas acciones. Aquellos que actúan deben aceptar las consecuencias, incluyendo

aquellas que no previeron. La interferencia bien intencionada creó Karma13.7 -- una fuerza

inercial que el ser mismo tuvo que equilibrar a través de experiencia subsecuente.

Esto se llama la ley de responsabilidad. No es castigo impuesto desde fuera sino una

propiedad inherente de la arquitectura creativa. Un ser de densidad superior interviniendo en un

mundo de tercera densidad carga con mayor peso por cada consecuencia. La ignorancia ofrece

una especie de protección. El conocimiento la remueve. Cuanto más se comprende, más

cuidadosamente se debe actuar.

Un patrón similar emergió con tecnologías sagradas. Herramientas y técnicas de gran

potencia espiritual fueron compartidas abiertamente con poblaciones no preparadas para
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usarlas sabiamente. Conocimiento destinado a la sanación fue adaptado para el control.

Instrumentos diseñados para el desarrollo espiritual se convirtieron en instrumentos de poder.

Estos episodios no son abstracciones distantes. Son eventos en la historia de la conciencia

dentro de este sistema. Ilustran un principio que opera a cada escala. Cuando el libre albedrío es

anulado, incluso por las razones más compasivas, el resultado no es aceleración sino distorsión.

El ser que es cargado no aprende a caminar. La mente a la que se le dan respuestas no aprende a

cuestionar.

Este principio se aplica igualmente a aquellos que interfieren con intención negativa.

Entidades de polaridad negativa manipulan a través del miedo, la tentación y el ofrecimiento de

poder mundano. Sin embargo, operan dentro del mismo marco de ley. Donde la interferencia

positiva evade la elección a través de la bondad, la interferencia negativa explota la elección a

través del engaño. Ambas están ligadas por la misma ley.

Incluso las entidades negativas más sofisticadas descubren los límites de la manipulación.

Un ser de gran astucia puede apuntar a aquellos que sirven a la luz, buscando silenciarlos a

través de la explotación de vulnerabilidades. Pero tales intentos están restringidos por la ley que

buscan explotar. Si la entidad objetivo mantiene su orientación a través del amor, el esfuerzo del

atacante es neutralizado -- absorbido por la misma luz que buscaba extinguir.

La lección es consistente a través de cada ejemplo. El libre albedrío no es un principio entre

muchos. Es el principio que hace funcionales a todos los demás. Violarlo es socavar el

fundamento sobre el cual descansan todo crecimiento, todo aprendizaje y todo servicio genuino.

Aquellos que comprenden esto más profundamente son aquellos que se niegan a intervenir. No

porque carezcan de poder. Porque saben para qué es el poder.
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Tu Responsabilidad en la Elección

Las secciones precedentes describieron la ley desde arriba -- su origen cósmico, su mecanismo

universal, su aplicación a seres superiores. Ahora la volvemos hacia dentro. ¿Qué significa esta

ley para quien debe vivir dentro de ella?

Ningún ser está exento del peso de la elección. El destino del viaje es conocido. Los caminos

están bien trazados. Pero las elecciones que determinan qué caminos se toman pertenecen

enteramente a la entidad que los recorre.

Esto es tanto un regalo como una carga. El regalo es la libertad. La carga es la

responsabilidad. No hay autoridad que le diga al buscador qué elegir.

Ninguna voz desde más allá del velo emitirá órdenes. Ningún ser superior alcanzará hacia

abajo para redirigir a quien se ha extraviado. La entidad debe elegir por sí misma -- en la

oscuridad, sin certeza, guiada solo por la tenue luz del conocimiento interior.

Por esto la facultad de la voluntad es tan esencial. La voluntad no es terquedad o la

insistencia rígida en un resultado particular. Es la capacidad de elegir y actuar incluso cuando el

resultado es desconocido. El ser que ejerce la voluntad en medio de la confusión ha hecho algo

de valor extraordinario.

Ha demostrado que la conciencia puede orientarse por su propia luz. No se requiere

compulsión externa. No se necesita garantía de corrección. El ser que elige en la oscuridad, por

vacilante que sea, ha ejercido la misma facultad que hace posible la creación.

Considera la alternativa. Si las elecciones fueran hechas para las entidades por cualquier

poder externo al yo, esas elecciones no llevarían peso. No producirían crecimiento. La entidad

sería un pasajero en lugar de un navegante, llevada a través de experiencias sin nunca

comprometerse con ellas.

Las condiciones de la encarnación sirven a un propósito más profundo. La oscuridad, la

incertidumbre, la ausencia de respuestas claras -- estas forman la fragua en la cual la facultad de

la voluntad se fortalece. Cada decisión difícil, cada momento donde el curso correcto es

genuinamente poco claro, ofrece a la entidad otra oportunidad de ejercer su capacidad como co-

creadora.

227 / 290



El buscador que se queja de la confusión es como un músico que se queja de la práctica. La

práctica es el punto. La maestría no viene de la eliminación de la dificultad sino del compromiso

repetido con ella. Cada elección genuina, sin importar cuán pequeña, fortalece la voluntad.

Nadie más puede hacer este viaje por ti. Ni guías, ni el Yo Superior, ni ningún maestro en

ninguna densidad. Pueden apoyar. Pueden iluminar. Pueden crear condiciones favorables para el

aprendizaje.

Pero el paso hacia lo desconocido -- el ejercicio real de la voluntad -- debe venir del yo solo.

La soledad de ese momento es la arquitectura de la libertad genuina.
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La Paradoja de Pedir Ayuda

Una paradoja yace en el corazón de esta enseñanza. Si los seres superiores no pueden intervenir

sin solicitud, entonces la ayuda siempre está disponible -- pero solo para aquellos que piden. El

Llamado13.8 es la llave que abre la puerta.

Esto parece simple. No lo es.

El llamado no es una fórmula o una oración recitada por hábito. Es el deseo sincero,

profundamente arraigado de la entidad de conocer la verdad y moverse hacia la luz. La calidad

del llamado determina la calidad de la respuesta. Una solicitud superficial atrae una respuesta

superficial. Un llamado desde el núcleo más profundo de un ser atrae una respuesta de

profundidad correspondiente.

Aquí está la paradoja. El llamado debe venir desde dentro de la misma confusión que la Ley

de la Confusión garantiza. Nadie puede decirte que llames. Ningún ser superior puede sugerir

que pidas -- porque esa sugerencia sería en sí misma una infracción. La sed debe surgir

naturalmente, o no tiene poder.

Por esto la cuarentena opera como lo hace. Incluso los Guardianes que mantienen el límite

energético no inician contacto. Responden. Si un ser se acerca al límite y solicita paso en amor y

luz, el camino se abre. Si no se hace solicitud, el límite permanece.

El mismo principio opera en cada vida. El maestro no puede buscar al estudiante. El sanador

no puede perseguir al enfermo. El guía no puede arrastrar al perdido hacia el camino. Todos

pueden hacerse disponibles. Pero la mano debe extenderse antes de que pueda ser tomada.

Hay algo hermoso en este diseño. Cada solicitud genuina de ayuda es ya un acto de

crecimiento. El ser que pide ya ha ejercido la voluntad. Ya se ha movido de la confusión pasiva

hacia la búsqueda activa. El llamado mismo -- el momento de volverse hacia la luz -- no es

meramente la precondición para la asistencia. Es el primer paso de la transformación.

La proporción de respuesta al llamado es exacta. Cuanto más unificado y sincero el llamado,

mayor la respuesta que atrae. Cuando un individuo busca la verdad con todo el corazón, la

respuesta es proporcional. Llega a través de sueños, intuición y el arreglo silencioso de las

circunstancias -- siempre dentro del velo.
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Pero el llamado no puede ser manufacturado desde fuera. Ningún acto de persuasión puede

sustituir el giro interior silencioso de un ser hacia el misterio. Ninguna demostración de poder

puede reemplazarlo. Por esto aquellos que sirven más efectivamente son aquellos que esperan.

No persiguen. No convencen. Están presentes -- y cuando el llamado viene, responden.
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Cuándo la Ayuda es Apropiada

El llamado abre la puerta. Pero incluso cuando se solicita ayuda, la manera en que se da importa.

No todo servicio es beneficioso. No toda enseñanza ayuda. La diferencia radica en si la ayuda

preserva o disminuye el libre albedrío del receptor.

Un patrón aparece a lo largo de la historia del servicio espiritual. Entidades de gran deseo y

voluntad poderosa intentan generar cambios positivos en la conciencia de otros. Actúan desde

cuidado genuino. Sin embargo, cuando abrevian el libre albedrío en el proceso, incluso

sutilmente, la naturaleza espiritual de su trabajo es bloqueada.

La abreviación puede tomar muchas formas. Enseñar sin ser solicitado. Insistir en que otros

acepten una verdad que el maestro encuentra evidente. Usar el peso de la autoridad personal

para anular el discernimiento propio del otro. En cada caso, el servicio falla -- no porque el

contenido sea incorrecto, sino porque la entrega viola el principio que pretende honrar.

Hay un modelo que ilustra el enfoque opuesto. Un maestro de gran claridad espiritual ofrecía

instrucción solo a aquellos que se reunían para escuchar. Incluso entonces, la enseñanza era

entregada a través de parábola e implicación -- dejando espacio para aquellos que no deseaban

oír. Cuando se le pedía sanar, este maestro actuaba pero siempre concluía con dos prácticas.

Primero: la sanación era atribuida no al poder del maestro sino a la propia capacidad del

receptor de permitir y aceptar el cambio. Segundo: al receptor se le decía que no dijera a nadie.

Estas prácticas representan el estándar más elevado de servicio dentro del libre albedrío. El

trabajo es atribuido a quien lo recibe. La sanación permanece privada.

¿Qué hay de aquellos que presencian algo extraordinario? ¿La observación de un evento

espiritual infringe sobre el libre albedrío del observador? La respuesta es sutil pero precisa. Hay

tantas interpretaciones de cualquier evento como testigos.

Cada testigo ve lo que desea ver. El evento no compele creencia. Ofrece una oportunidad

para la interpretación. La infracción ocurre solo cuando quien realiza el trabajo lo reclama como

logro personal.

Aquellos que declaran que ningún trabajo viene del yo sino solo a través del yo no infringen.

Cuando la afirmación cambia de "a través de mí" a "por mí", el servicio se convierte en control.

La ley responde en consecuencia.
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Esto tiene implicaciones prácticas para cualquiera que desee servir. Comparte lo que sabes,

pero solo cuando se te pida. Ofrece tu presencia, pero no insistas. Cuando actúes en servicio, no

busques reconocimiento por el resultado.

El servicio más efectivo es invisible -- sentido en lugar de visto, recibido en lugar de

impuesto. Las manos que ayudan más efectivamente son aquellas que se retiran antes de que el

receptor note que estuvieron ahí.
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Respetar el Libre Albedrío de Otros

De todas las lecciones que el libre albedrío enseña, esta es la más difícil. Es relativamente fácil

comprender que el Creador respeta tu libertad. Es mucho más difícil -- a veces agonizante --

respetar la libertad de otros.

La soberanía de cada entidad es absoluta. Esta no es una declaración calificada. Cada entidad

posee el derecho pleno de elegir por sí misma. Esto se aplica en cada etapa del desarrollo --

incluso cuando la elección parece destructiva o dolorosa de observar.

Esto crea una de las tensiones más profundas en la vida del buscador. Ves a alguien haciendo

una elección que llevará al sufrimiento. Sabes -- o crees saber -- un camino mejor. Todo en ti

quiere intervenir, guiar, redirigir. Y la ley dice: no lo hagas. No a menos que se te pida.

La dificultad se agrava por el amor mismo. Cuanto más profundamente te importa otro ser,

más difícil se vuelve observar a ese ser elegir el dolor. La compasión, sin el contrapeso de la

sabiduría, puede convertirse en una especie de extralimitación espiritual.

En densidades superiores, esta lección aparece a una escala más grande. Sociedades enteras

han aprendido la compasión tan profundamente que se dieron a sí mismas hasta el punto del

martirio. Sirvieron sin restricción, vertieron amor en situaciones que ni lo solicitaron ni se

beneficiaron de él. La compasión era real -- pero sin el temple de la sabiduría, incluso el corazón

más generoso puede agotarse en un servicio que ni eleva al que da ni empodera al que recibe.

El punto de equilibrio se encuentra no en la supresión de la compasión sino en su

refinamiento. Amar a otro no es controlar su viaje. Servir a otro no es cargar su peso. El servicio

más elevado reconoce al otro ser como una expresión completa del Creador -- plenamente

soberano, plenamente capaz de encontrar su propio camino.

En la práctica, esto significa aprender a sostener espacio sin llenarlo. Significa responder

cuando se te pide, y guardar silencio cuando no. Significa observar a alguien luchar sin

apresurarse a rescatarlo -- no por frialdad, sino por comprender que la lucha misma es el

crecimiento.

La oruga a la que se ayuda a salir de su capullo nunca desarrolla la fuerza para volar.
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Esto no significa retirarse del mundo o esconderse detrás del desapego como excusa para la

inacción. Cuando alguien pide -- a través de palabras o a través de la energía de su búsqueda --

la respuesta debe ser generosa e inmediata. La distinción está entre el servicio que responde a

un llamado genuino y el servicio impuesto sobre un receptor no dispuesto. El primero es amor

en acción. El segundo es amor extralimitándose.

Cada interacción con otro ser es una oportunidad para practicar esto. Cada conversación,

cada relación, cada momento de espacio compartido es un lugar para aprender el arte del

servicio sin control. El padre que permite al hijo caer. El amigo que escucha sin resolver. El

maestro que ofrece una pregunta en lugar de una respuesta.

Las elecciones hechas bajo el Velo del Olvido13.9 llevan un peso que no puede medirse con los

estándares de la vida ordinaria. Cada elección de amar sin prueba, cada acto de servicio sin

reconocimiento, cada vez que se honró la libertad de otro a costo propio -- estos son los frutos

del libre albedrío ejercido en la oscuridad. No requieren la luz para validarlos. Son la luz.

No como sacrificio, sino como la expresión más pura de lo que eres. Eres el Creador,

eligiendo. Incluso ahora.

Glosario

13.1  Libre Albedrío (Primera Distorsión): La primera y primaria distorsión de la Ley del Uno: la libertad inherente de
la conciencia para elegir, enfocar y explorar. A través del Libre Albedrío, el Creador llega a conocerse a sí mismo. El
Libre Albedrío también es llamado la Ley de Confusión, pues en la libertad de elegir yace la posibilidad de confusión
—y esto es por diseño, permitiendo el descubrimiento genuino y el crecimiento.

13.2  Ley de Confusión: El principio de que el libre albedrío de cada ser debe ser absolutamente respetado. Por esto los
seres más evolucionados no pueden simplemente "rescatarnos" ni darnos todas las respuestas—hacerlo violaría
nuestro derecho a aprender por nosotros mismos. La "confusión" (no saber todas las respuestas) es necesaria para la
elección genuina.

13.3  Fe: La capacidad de confiar sin certeza, de elegir el amor cuando la prueba está ausente, de mantener la
orientación a pesar de la confusión. La fe ejercida en la incertidumbre vale infinitamente más que el cumplimiento
con lo obvio. El velo existe precisamente para hacer posible la fe. No es la creencia en doctrinas específicas sino la
confianza en la bondad y significado fundamental de la existencia.

13.4  Confederación: Un grupo de entidades y complejos de memoria social de polaridad positiva de varias densidades
que buscan servir a otros a través de la galaxia. Ofrecen enseñanza y asistencia a quienes la solicitan, siempre
respetando el libre albedrío. Sus métodos contrastan con los del grupo de Orión.
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13.5  Cuarentena: El aislamiento protector de la Tierra instituido por los Guardianes hace aproximadamente 75,000
años. Previene la interferencia directa de entidades de otras densidades, asegurando que la población terrestre
resuelva su destino mediante el libre albedrío. La cuarentena solo puede ser violada bajo condiciones específicas.

13.6  Guardianes: Entidades de densidad superior que vigilan la evolución planetaria sin interferencia directa.
Instituyeron la cuarentena de la Tierra después de la transferencia desde Marte, asegurando que se respete el libre
albedrío. Permiten contacto solo bajo circunstancias específicas.

13.7  Karma: En esta enseñanza, el karma no se entiende como castigo, retribución cósmica, o un libro de débitos y
créditos, sino como inercia—el impulso de la conciencia creado por acciones deliberadas y no amorosas. Solo las
acciones conscientes de naturaleza no amorosa generan karma; las acciones inconscientes, aquellas tomadas en
ignorancia en lugar de en desprecio deliberado, no lo hacen. Esta fuerza inercial se traslada a través de las
encarnaciones, moldeando la experiencia futura hasta que se resuelve. La resolución del karma es específica: el perdón
—ya sea de otro o de uno mismo—remueve la rueda de acción. Cada acto de perdón genuino detiene alguna porción
del impulso; cada agravio sostenido lo mantiene girando. Para los errantes, el karma representa un riesgo particular: si
un errante genera suficiente enredo kármico durante su encarnación en tercera densidad, puede quedar atado al ciclo
de encarnación en tercera densidad hasta que las distorsiones sean equilibradas.

13.8  El Llamado: La búsqueda sincera de un individuo o grupo que crea una apertura para el servicio de seres de
densidades superiores. Las entidades positivas esperan el llamado antes de ofrecer asistencia, respetando el libre
albedrío. Las entidades negativas no esperan—se llaman a sí mismas al servicio. La calidad del llamado determina la
calidad de la respuesta. Aquellos que buscan verdad profunda reciben comunicación correspondientemente más
profunda.

13.9  Velo del Olvido: La condición en tercera densidad donde la conciencia olvida sus orígenes cósmicos, vidas
pasadas, y la unidad de todas las cosas. El velo hace que las elecciones sean significativas—sin él, la elección entre
polaridades sería obvia y carecería de poder transformador. Agudiza la experiencia a un grado más allá de la
imaginación.
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CAP ÍTULO  CATORCE

El Camino del Buscador

237 / 290



La Meditación como Fundamento

Los capítulos anteriores han descrito la arquitectura de la creación, los mecanismos del

crecimiento y la libertad del individuo para elegir. Nos volvemos ahora hacia la pregunta que

sigue naturalmente: ¿qué hace uno con esta comprensión? ¿Cómo comienza el buscador?

La respuesta es más simple de lo que muchos esperan. La Meditación14.1 es la práctica más

recomendada para la entidad que desea acelerar su viaje. Es el prerrequisito sobre el cual

descansan todos los demás ejercicios. Sin ella, el conocimiento permanece en la superficie de la

mente. Con ella, la comprensión se hunde en las raíces de la conciencia, habilitando el cuerpo y

tocando el espíritu.

No existe una mejor manera de meditar. Esto no puede enfatizarse lo suficiente. Ninguna

técnica posee superioridad sobre otra. Ninguna tradición es dueña de la puerta de entrada. El

buscador que espera el método perfecto antes de comenzar ya ha retrasado el trabajo que

importa.

La forma más generalmente útil de meditación es de naturaleza pasiva. Implica el despeje de

la mente — el vaciado del revoltijo mental que caracteriza el pensamiento ordinario. La meta no

es pensar con mayor claridad sino alcanzar un silencio interior desde el cual uno pueda escuchar.

El buscador no alcanza al Creador en esta práctica. El buscador se vuelve quieto, y lo que

siempre ha estado presente se vuelve perceptible.

Esta es una distinción crucial. La meditación no es concentración. No es esfuerzo dirigido

hacia una meta. Es la apertura de una puerta. La llave de esa puerta es el silencio. Cuando la

mente se aquieta, la arquitectura de la conciencia más profunda se vuelve accesible — no

mediante la fuerza, sino mediante la disposición.

El buscador que practica esto diariamente notará un cambio gradual. Las dos grandes

corrientes de energía dentro del ser comienzan a moverse una hacia la otra. Desde abajo

asciende la experiencia procesada de la vida encarnada — cada encuentro, cada emoción, cada

respuesta moviéndose hacia arriba a través de los Centros de Energía14.2. Desde arriba desciende

la energía del Creador, ya presente en la corona, esperando ser bienvenida. Donde estas

corrientes se encuentran es la medida del progreso del buscador.
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Este punto de encuentro se eleva no mediante la fuerza de voluntad sino mediante la humilde

aceptación de lo que uno es. El Creador yace dentro. La corona ya está sobre la cabeza. Lo que se

necesita no es logro sino reconocimiento — el reconocimiento confiado de que esta energía está

disponible y de que el yo es digno de recibirla.

Una palabra de precaución sirve al buscador aquí. La Aceptación14.3 del yo no es control del

yo. La tentación de suprimir pensamientos o forzar la mente hacia la quietud es fuerte, sin

embargo el control no es el camino hacia la disciplina. El control puede parecer un atajo hacia la

paz y la iluminación, pero esta misma represión crea mayor desequilibrio. La entidad que intenta

controlar sus pensamientos se ha puesto en contra de sí misma.

En cambio, el camino hacia la personalidad disciplinada pasa por la aceptación — aceptación

del yo, perdón del yo, y la dirección consciente de la voluntad. La facultad de la voluntad es

poderosa. Es la herramienta del co-Creador. Sin embargo, por esta misma razón debe dirigirse

con cuidado, en servicio a otros para aquellos que caminan el sendero positivo. Cuanto más

fuerte se vuelve la personalidad, mayor es la responsabilidad por cómo se usa esa fuerza.

El buscador que se sienta en silencio cada día, sin pedir nada, sin esperar nada, simplemente

permitiendo que la mente se asiente y el corazón se abra — este buscador ha comenzado el

trabajo. Toda otra práctica descrita en este capítulo depende de esta. Sin el fundamento de la

meditación regular, las demás herramientas carecen del terreno en el cual echar raíces.
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Contemplación y Oración

La meditación como se describió arriba es pasiva — una quietud receptiva. Pero la vida interior

del buscador no se limita a la recepción. Existen formas activas de trabajo interior, cada una con

su propio propósito y sus propios dones.

La Contemplacion14.4 es la consideración, en un estado meditativo, de una imagen o texto

inspirador. Difiere de la meditación pasiva en que la mente no se vacía sino que se dirige. El

buscador sostiene un pensamiento, un símbolo o un pasaje ante el ojo interior y le permite

desplegarse — no mediante el análisis sino mediante una especie de morada. La mente reposa

sobre el objeto como el agua reposa sobre la piedra, y con el tiempo, lo que era opaco se vuelve

transparente. Esta forma de práctica es extremadamente útil.

Una forma más avanzada de meditación activa implica la visualización — el sostenimiento

prolongado de una imagen dentro de la mente. Esta es la herramienta del Adepto14.5. Aquellos

que desarrollan esta capacidad están construyendo un poder concentrativo interior que

trasciende los límites ordinarios de la comodidad y la distracción. Cuando esta habilidad

cristaliza, el adepto puede hacer un trabajo en la conciencia que no requiere acción externa pero

afecta el tejido mismo de la conciencia colectiva.

Este es el fundamento de lo que podría llamarse la disciplina de la invocación. La entidad

preparada, habiendo abierto sus centros de energía y equilibrado su personalidad lo mejor que

puede, puede invocar las corrientes más profundas de la creación. El sonido, la intención y la

concentración actúan juntos como una especie de señal. Aquellos en los planos interiores que

atienden tales señales responden no a las palabras mismas sino a la calidad de voluntad y

sinceridad detrás de ellas.

La oración, entonces, no es petición. Es la facultad de la voluntad dirigida hacia adentro y

hacia arriba. Si la oración sirve al buscador depende enteramente de las intenciones de quien

ora. La entidad que ora por ventaja personal aún no ha comprendido la naturaleza de lo que la

oración abre. La entidad que ora como acto de invocación — alineando su voluntad con la

voluntad mayor — ha encontrado una de las herramientas más potentes disponibles en la

experiencia encarnada.

La disciplina de la personalidad que subyace a toda práctica avanzada puede enunciarse

simplemente. Primero, conócete a ti mismo. Segundo, acéptate a ti mismo. Tercero, conviértete
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en el Creador.

Estos tres pasos suenan engañosamente simples. El primero requiere honestidad

inquebrantable. El buscador debe examinar sus propios pensamientos, sesgos y reacciones sin

apartarse de lo que encuentra. El segundo requiere misericordia. Lo que se descubre debe

aceptarse — no aprobarse, no celebrarse, sino reconocerse como parte de un yo que ya está

completo. El tercer paso es el fruto de los dos primeros. Cuando el yo ha sido conocido y

aceptado, el camino se despeja hacia la gran puerta índigo. La personalidad se vuelve

transparente — un recipiente a través del cual el Creador puede actuar sin obstrucción.

Esta transparencia es lo opuesto al auto-borramiento. El adepto que se convierte en el

Creador no ha desaparecido. Se ha convertido en el más humilde servidor de todos, plenamente

capaz de conocer y aceptar a otros yoes porque primero se ha conocido y aceptado a sí mismo.
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Silencio Interior

Hemos hablado de la meditación como técnica y de la contemplación como práctica. Sin

embargo, debajo de toda técnica yace algo que no es técnica en absoluto. Es la cualidad del

silencio mismo.

La puerta de entrada a la conciencia más profunda es el silencio. La mente debe abrirse como

una puerta. La llave es el silencio. Esto no es una metáfora de una técnica. Es una descripción de

un estado del ser. Cuando el ruido mental se desvanece — la planificación, la preocupación, el

ensayo de conversaciones que quizás nunca ocurran — lo que permanece no es vacío sino

plenitud. El silencio está vivo.

¿Qué encuentra el buscador en este silencio? No respuestas en el sentido ordinario. No

instrucciones o revelaciones que puedan escribirse y seguirse. El buscador encuentra una

cualidad de presencia que siempre estuvo allí, oscurecida por la actividad constante de la mente

superficial. En el silencio, el yo más profundo se vuelve perceptible. Las intuiciones que la

meditación hace disponibles no son invenciones de la mente sino comunicaciones de una parte

del yo que el Velo del Olvido14.6 ha ocultado de la conciencia ordinaria.

El velamiento de la mente de sí misma fue el evento más significativo en el diseño de la

experiencia de tercera densidad. Antes del velo, todas las facetas del Creador eran

conscientemente conocidas. Después de él, casi todas fueron enterradas. La analogía es

apropiada: así como la tierra cubre las joyas en su corteza, así el velo cubre las funciones más

profundas de la conciencia.

Sin embargo, el velo no es absoluto. Entre las facultades que permanecen accesibles — con

esfuerzo — están el visionado, el soñar y el conocimiento del cuerpo. Cada una de estas ofrece

un hilo que, cuando se sigue, conduce de vuelta hacia la totalidad enterrada. Y quizás lo más

significativo de todo, el velo creó las condiciones para algo enteramente nuevo: la facultad de la

voluntad, o deseo puro. Sin el olvido, no habría necesidad de voluntad. Sin voluntad, no habría

alcance. Sin alcance, no habría descubrimiento.

El silencio es donde esta facultad despierta. No el silencio de la privación sensorial o el vacío

forzado, sino el silencio de una mente que ha dejado de insistir. La distinción es esencial. Forzar

a la mente a detenerse es en sí mismo un acto de control, y el control no es el camino. El
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buscador no silencia la mente. El buscador permite que la mente se asiente, y el silencio llega en

sus propios términos.

En este silencio, la división entre el yo y el Creador se vuelve delgada. El practicante no se

convierte en el Logos. Más bien, la creación se vuelve cada vez más contenida dentro del

practicante. El límite entre quien medita y aquello sobre lo cual se medita se disuelve — no

mediante el esfuerzo sino mediante el simple reconocimiento de que nunca hubo

verdaderamente límite alguno.

Esto es lo que el silencio interior revela. No una técnica perfeccionada sino una relación

restaurada. El buscador que toca este silencio, aunque sea brevemente, ha recibido el

fundamento para todo lo que sigue.

243 / 290



La Práctica del Servicio

El servicio es la expresión natural del buscador que ha comenzado a conocerse a sí mismo

mediante la meditación y el silencio. No es una práctica separada añadida a la vida espiritual. Es

la vida espiritual hecha visible.

Hay un solo servicio. La ofrenda del yo al Creador es el mayor servicio — la unidad, la fuente.

De esta única ofrenda, evoluciona una gran multiplicidad de oportunidades. Algunos se vuelven

sanadores, algunos trabajadores, algunos maestros. La forma importa menos que la fuente.

La mejor manera de Servicio a Otros14.7 ha sido enunciada claramente: es el intento

constante de compartir el amor del Creador tal como es conocido por el yo interior. Esto implica

autoconocimiento y la capacidad de abrirse a otro sin vacilación. Implica irradiar aquello que es

la esencia, o el corazón, del propio ser.

Esta descripción conlleva una implicación profunda. El buscador sirve mejor no haciendo

más sino siendo más. La cualidad del propio ser, sin consideración a la actividad visible o los

resultados medibles, es la contribución más verdadera a la conciencia colectiva. La entidad que

ha llegado a apreciar esto puede parecer, desde afuera, estar haciendo muy poco. Sin embargo, su

presencia cambia la habitación.

Esto no significa que la acción carezca de importancia. Cuando un ser está muriendo de

hambre, la respuesta apropiada es alimentarlo. Uno puede extrapolar de esto. Las necesidades

físicas de otro no están por debajo de la atención del buscador espiritual. La Compasion14.8 que

se aparta del sufrimiento porque se considera demasiado refinada ha dejado de ser compasión.

Se ha convertido en una especie de vanidad espiritual.

Sin embargo, la compasión sin sabiduría es locura. Este es quizás el equilibrio más difícil que

el buscador debe aprender. El impulso de aliviar todo sufrimiento, de dar sin discernimiento, de

sacrificarse enteramente por otros — esta es la marca de un corazón abierto, y es hermosa. Pero

está incompleta. La compasión sin templanza conduce al agotamiento, al martirio, a una especie

de servicio que agota al servidor sin verdaderamente empoderar al servido.

La sabiduría no disminuye la compasión. La refina. El servidor sabio no deja de cuidar. El

servidor sabio aprende a cuidar de maneras que honran la soberanía del otro. Esto significa, a
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veces, permitir que otro luche cuando cada instinto dice intervenir. Significa ofrecer sin

imponer. Significa confiar en que la otra entidad es el Creador, capaz de su propio crecimiento.

El modelo de servicio que más plenamente encarna este equilibrio tiene un patrón distintivo.

El maestro habla mediante la indirección — mediante parábolas, mediante preguntas, mediante

un lenguaje que deja espacio para aquellos que no desean escuchar. Cuando ocurre la sanación,

el crédito pertenece al sanado, a la propia Fe14.9 de esa entidad y su disposición a aceptar el

cambio. El sanador no reclama el trabajo. Y la instrucción, una vez dada, se ofrece en silencio:

no se lo digas a nadie.

La mejor manera de servicio para cada entidad es única. No hay generalización. Nada se

conoce de antemano sobre qué forma debe tomar el servicio de otro. El buscador debe mirar

dentro — debe buscar dentro de sí mismo la inteligencia de su propio discernimiento — para

descubrir cómo puede servir mejor. Lo que es cierto es que este discernimiento comienza con el

autoconocimiento. Uno no puede compartir lo que no ha encontrado dentro.

Por esto la meditación y el servicio no son caminos separados. El buscador que se sienta en

silencio se está preparando para el servicio. La entidad que sirve desde un lugar de quietud

interior está meditando en el sentido más activo. Los dos son una práctica, expresada en modos

alternados — la inhalación de la recepción y la exhalación de la ofrenda.

En términos prácticos, el buscador puede descubrir que el servicio rara vez se ve como

esperaba. Los grandes gestos son pocos. Las oportunidades diarias son muchas. Una palabra

dicha en el momento correcto. Una presencia sostenida firme cuando otro está en dolor. La

disposición a escuchar sin necesidad de arreglar. Estos son los pequeños actos que, compuestos

a lo largo de una vida, constituyen el gran trabajo del servicio.

Y debajo de todo yace el reconocimiento de que el servidor y el servido son uno. Lo que se da

se recibe. Lo que se recibe ya fue dado. El circuito del amor se mueve a través de todos los seres

y regresa a su fuente, enriquecido por cada mano que ha tocado.

245 / 290



Comunidad y Soledad

El camino del buscador se mueve entre dos polos. Está el trabajo solitario — la meditación, el

silencio, el examen interior que nadie más puede hacer por la entidad. Y está la vida entre otros,

donde los frutos de ese trabajo interior son probados y hechos reales. Ambos son necesarios.

Ninguno solo es suficiente.

Los ejercicios que más aceleran el viaje son de naturaleza relacional. Ver al Creador en otro

ser. Mirar en un espejo y ver al Creador. Contemplar el mundo y ver al Creador en cada forma.

Estas prácticas requieren un giro hacia afuera, una disposición a encontrar al otro sin el filtro de

la separación.

Sin embargo, estos ejercicios hacia afuera descansan sobre un fundamento que se cultiva en

soledad. Sin la predisposición que proviene de la meditación, la contemplación o la oración, los

datos de la experiencia no penetran. Permanecen en la superficie — vistos pero no absorbidos.

Es la quietud interior la que permite que el momento del encuentro se convierta en un momento

de reconocimiento.

La comunidad, entonces, sirve al buscador no como refugio de la dificultad del camino sino

como espejo. Cada relación refleja algún aspecto del yo de vuelta a quien mira. Las relaciones

fáciles confirman lo que la entidad ya sabe. Las difíciles revelan lo que permanece sin examinar.

Ambas son Catalizador14.10, y ambas sirven al crecimiento cuando se encuentran con atención

honesta.

La entidad equilibrada, al encontrar a otro que parece hostil o amenazante, no responde con

agresión ni con retirada. La entidad equilibrada ve, detrás del comportamiento superficial,

causas que en la mayoría de los casos son complejas y estratificadas. Este ver abre oportunidades

de servicio que permanecerían invisibles para una entidad atrapada en la reacción. ¿Y cuál es la

respuesta de un ser verdaderamente equilibrado cuando enfrenta un ataque aparente? Es amor.

Esto no significa que el buscador deba evitar la soledad. La entidad que nunca se retira de la

compañía de otros no tiene espacio en el cual procesar lo que esos encuentros han ofrecido. La

soledad es donde la materia prima de la relación se digiere. Es donde las lecciones se vuelven

conscientes. El buscador que se mueve constantemente entre otros sin pausar para reflexionar es

como un estudiante que asiste a cada conferencia pero nunca estudia.
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El equilibrio no es una proporción fija. Cambia con las necesidades del momento y la etapa

del viaje. Algunas estaciones llaman a más soledad. Otras llaman a un compromiso más

profundo. El buscador que escucha sus propios ritmos — que no fuerza ni el aislamiento ni la

inmersión sino que permite que el movimiento entre ellos se despliegue — sirve tanto a sí

mismo como a otros con mayor claridad.

Hay una verdad más profunda aquí también. En las densidades superiores, el trabajo de la

conciencia se logra mediante la dinámica entre el yo y el otro yo. Las entidades positivas crecen

mediante la integración armoniosa de perspectivas individuales en una comprensión

compartida. Esta integración no borra al individuo. Amplifica cada voz dentro de un coro mayor.

La semilla de esta posibilidad se planta en tercera densidad, en cada intento sincero de

encontrar a otro con un corazón abierto.

El equilibrio no es indiferencia. No es la ausencia de sentimiento. Es la presencia de un amor

tan completo que ninguna circunstancia, ningún encuentro, ninguna dificultad puede

desalojarlo. La entidad que ha logrado este equilibrio está plenamente imbuida de amor,

plenamente receptiva al momento, pero sin distorsión por las reacciones que normalmente

surgirían.
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El Estudio como Herramienta

El intelecto es una herramienta válida en el camino del buscador. El estudio, la indagación y el

ejercicio disciplinado de la razón sirven al viaje cuando se comprenden correctamente. No

reemplazan la experiencia directa, pero preparan el terreno para ella.

La contemplación de un texto inspirador en un estado meditativo ya ha sido descrita como

una de las formas más útiles de trabajo interior. Pero el compromiso no necesita ser siempre

meditativo. Hay valor en el simple acto de leer, reflexionar y luchar con ideas que estiran la

mente más allá de sus patrones habituales. El buscador que evita el compromiso intelectual ha

cortado una de las avenidas disponibles de crecimiento.

Sin embargo, el intelecto tiene límites que deben reconocerse. La mente, por brillante que

sea, opera dentro de las restricciones del velo. Puede organizar información, detectar patrones y

construir modelos elegantes de la realidad. Pero no puede, por su propio poder, penetrar hasta la

verdad que yace debajo de la superficie de la experiencia. La mente es una sirvienta, no una

maestra. Cuando asume el papel de maestra, comienza a construir prisiones de su propio diseño

— marcos elaborados pero en última instancia huecos que sustituyen la complejidad por la

comprensión.

La disciplina de la personalidad implica examinar el yo con la plena capacidad de la mente,

pero no termina allí. Habiendo identificado las Distorsiones14.11 del yo, el buscador debe

entonces aceptarlas. Esta aceptación no es intelectual. Es un movimiento de todo el ser — un

reconocimiento de que lo que se ha encontrado, por incómodo que sea, es parte de un yo que ya

está completo. El arquitrabe debe estar en su lugar antes de que la estructura pueda construirse.

Uno no puede saltar a la aceptación del yo como Creador sin hacer primero el trabajo más lento

de conocer qué contiene realmente ese yo.

La entidad no es una máquina. Esta corrección es esencial. La tentación del estudio es tratar

al yo como un problema a resolver — abordar los centros de energía como interruptores a

accionar, la personalidad como software a depurar. Pero el ser no está ensamblado de partes. Se

describe con mayor precisión como una sinfonía de energías — una composición fluida y

viviente en la cual cada elemento afecta a todos los demás. La precisión que importa no es

mecánica sino musical. Yace en la mezcla equilibrada de todos los centros, no en la perfección

aislada de ninguno.
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El estudio, entonces, es la herramienta que mapea el territorio. La meditación es el viaje a

través de él. El buscador que estudia sin meditar acumula conocimiento que nunca se

transforma. El buscador que medita sin estudiar puede carecer del marco dentro del cual colocar

lo que se descubre. Los dos juntos — la claridad de la mente y la receptividad del corazón —

forman un instrumento completo para el trabajo de la evolución consciente.
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Fe en Ausencia de Prueba

Llegamos ahora al corazón del camino del buscador — la pregunta que subyace a toda práctica,

todo estudio, todo servicio. ¿Cómo continúa uno cuando no hay prueba de que nada de esto

importa?

El velo del olvido fue diseñado para crear precisamente esta condición. Antes del velo, las

entidades conocían al Creador. Percibían la unidad directamente. No había necesidad de fe

porque no había incertidumbre. El resultado no fue profundidad espiritual sino estancamiento

espiritual. El crecimiento requiere alcance, y el alcance requiere algo más allá del alcance.

La fe es la respuesta a este diseño. No es creencia. No es la aceptación de proposiciones sin

evidencia. La fe es la disposición a continuar buscando en ausencia de certeza — a actuar sobre

una intuición que no puede verificarse, a confiar en un proceso que no puede comprenderse

plenamente desde dentro.

El Errante14.12 que ha venido de una densidad superior para servir en este mundo se ha

sometido voluntariamente al olvido. Lo que se conocía antes de la encarnación ahora está

enterrado bajo el velo. El errante camina en la misma oscuridad que cualquier otra entidad,

sujeto a la misma confusión, la misma duda. Esto no es un accidente ni un castigo. Es el

mecanismo mismo mediante el cual el servicio del errante se vuelve significativo. Una entidad

que sirviera mientras retiene pleno conocimiento de sus orígenes no estaría compartiendo el

viaje. Estaría actuando desde arriba.

La práctica de la fe no es pasiva. Es un acto de voluntad sostenido a través de la dificultad. El

buscador que ha experimentado el silencio de la meditación y ha encontrado allí algo que se

siente como verdad debe entonces llevar ese sentimiento a un mundo que no ofrece

confirmación externa. Las cuentas siguen llegando. El cuerpo sigue doliendo. Las noticias

siguen siendo perturbadoras. La fe no es la negación de estas realidades. Es la elección de

sostener dos verdades simultáneamente — la verdad de la condición encarnada y la verdad del yo

más profundo.

El resultado final de esta práctica sostenida no es el desapego. No es la indiferencia ni la

objetividad. Es una compasión y amor finamente sintonizados que ven todas las cosas como

amor. Este ver no surge del esfuerzo. Surge de un ser que ha trabajado con su propio catalizador
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tan exhaustivamente que el catalizador ya no es necesario. La entidad se ha movido de la

reacción a la creación — de ser moldeada por la experiencia a co-crearla.

Tal transformación es la culminación natural del esfuerzo ordinario sostenido a lo largo del

tiempo — reservada no para lo extraordinario sino para lo persistente. Cada momento de

autoexamen honesto, cada sesión de sentarse en quietud, cada acto de servicio ofrecido sin

expectativa — estos son los bloques de construcción de la fe que finalmente transforma al

buscador desde dentro.

Hablar de fe es también hablar de Perdón14.13. El buscador fallará. La meditación será

interrumpida. La compasión flaqueará. Los viejos patrones se reafirmarán con fuerza

sorprendente. La fe incluye la disposición a comenzar de nuevo, sin condenar al yo por haber

tropezado. La entidad que trata sus propios fracasos con la misma compasión que ofrecería a

otro ha comprendido algo esencial sobre la naturaleza del camino.
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Perseverancia en el Camino

El camino del buscador no es una carrera corta. Es una vida. El gran trabajo de la evolución

espiritual no se logra mediante un solo avance o una experiencia cumbre sino mediante la

acumulación de elecciones diarias, pequeñas correcciones y actos silenciosos de volverse hacia

la luz.

Se ofrecieron cuatro ejercicios al principio. Buscar el amor en el momento. Ver al Creador en

otro. Ver al Creador en el espejo. Ver al Creador en el mundo. El primer intento es la piedra

angular. Sobre esta elección descansa el resto de la experiencia de vida de la entidad.

Esto no es meramente un comienzo. Es la práctica entera. La segunda búsqueda del amor

dentro del momento comienza la adición. La tercera búsqueda potencia la segunda. La cuarta

duplica la tercera. Cada acto de conciencia consciente se construye sobre el último,

componiéndose con el tiempo de maneras que el buscador puede no percibir desde dentro.

Habrá imperfecciones en la búsqueda. Sin embargo, la declaración consciente del yo al yo del

deseo de buscar el amor es un acto de voluntad tan central que la fricción de la imperfección es

inconsequente.

Esto requiere mucha práctica. El trabajo no está destinado a ser eficiente de la manera en

que las máquinas son eficientes. El ser es una armonía viviente, no un motor. Su refinamiento

viene mediante la mezcla fluida de todas sus partes, no mediante la alineación forzada de ningún

elemento único.

Esta comprensión libera al buscador de una de las trampas más comunes en el camino — la

expectativa de progreso lineal. Habrá días en que el silencio llegue fácilmente y el corazón se

sienta abierto. Habrá otros días en que la mente se niegue a asentarse y las viejas heridas se

reabran. Ambos son parte del trabajo. La entidad que persevera a través de las estaciones

difíciles, manteniendo su práctica incluso cuando parece no rendir nada, está haciendo el

trabajo más importante de todos. Está demostrando, a sí misma y al Creador dentro, que su

deseo es genuino.

La consistencia importa más que la intensidad. El buscador que medita cinco minutos cada

día logra más que aquel que medita tres horas una vez al mes y luego olvida. El giro diario hacia

la vida interior — por breve que sea, por imperfecto que sea — construye un impulso que se
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sostiene a sí mismo. Con el tiempo, la práctica se vuelve menos algo que el buscador hace y más

algo que el buscador es.

A medida que el trabajo se profundiza, ocurre una transformación que es difícil de describir

desde afuera. La entidad que ha buscado al Creador en cada rostro, en cada espejo, en cada

piedra y árbol, eventualmente encuentra que el buscar y el encontrar se han vuelto lo mismo. El

mundo ya no está separado de quien lo percibe. El buscador se ha convertido en lo que buscaba.

Esto no termina el viaje. Lo profundiza. Cada nuevo nivel de comprensión revela más

misterios. Cada pregunta respondida se abre hacia una pregunta más grande. El camino no

termina en certeza. Se abre hacia un campo de descubrimiento en constante expansión, donde el

ritmo del buscador es propio y el destino es el viaje mismo.

A quien ha leído estas palabras y ha reconocido algo — no como información nueva sino

como algo medio recordado — ofrecemos esto. La cosecha es ahora. Las herramientas han sido

dadas. Las prácticas son simples. El trabajo es de toda una vida. Y la facultad de la voluntad, ese

don más precioso nacido del velo, es tuya para dirigir.

Usa lo que te ha sido dado.

Glosario

14.1  Meditación: La práctica de aquietar la mente para acceder a estados más profundos de consciencia. La llave que
abre el canal entre la consciencia ordinaria y la guía superior. No se trata primariamente de alcanzar estados
especiales, sino de crear silencio donde las señales más sutiles se vuelven perceptibles. La práctica diaria, persistente
y paciente es esencial. La disciplina debe convertirse en parte del ritmo de vida en lugar de un esfuerzo ocasional.

14.2  Centros de Energía: Siete centros de energía dispuestos a lo largo del eje del ser encarnado, cada uno
correspondiente a un color del espectro visible y una densidad de conciencia. Estos centros reciben y transforman la
luz indiferenciada a medida que asciende a través del ser, y su condición determina lo que la entidad puede recibir,
expresar y llegar a ser. Son los mecanismos principales a través de los cuales procede la evolución espiritual durante la
encarnación.

14.3  Aceptación: La clave para el uso positivo del catalizador. Aceptación es la práctica de abrirse a la experiencia en
lugar de resistirla, suprimirla o ignorarla. Implica reconocer lo que surge—incluyendo emociones difíciles—
bendecirlo como parte del yo, e integrarlo a través de la contemplación. Aceptación no significa pasividad ni
aprobación de comportamiento dañino; significa elegir comprometerse con el catalizador en lugar de rechazarlo. La
primera aceptación es siempre del yo.

14.4  Contemplacion: La consideracion, en un estado meditativo, de una imagen, simbolo o texto inspirador. A
diferencia de la meditacion pasiva, la contemplacion dirige la mente hacia un foco elegido y le permite desplegarse sin
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analisis. Es una de las tres formas primarias de trabajo interior -- junto con la meditacion y la oracion -- cada una
sirviendo un proposito distinto en la practica del buscador.

14.5  Adepto: Un practicante serio que ha avanzado más allá de las etapas iniciales de la búsqueda y ha entrado en el
territorio del contacto directo con el principio creativo a través del centro de energía de rayo índigo. El adepto trabaja
con la energía inteligente mediante la concentración de fe y voluntad, accediendo a la puerta hacia el infinito
inteligente que proporciona el rayo índigo.

14.6  Velo del Olvido: La condición en tercera densidad donde la conciencia olvida sus orígenes cósmicos, vidas
pasadas, y la unidad de todas las cosas. El velo hace que las elecciones sean significativas—sin él, la elección entre
polaridades sería obvia y carecería de poder transformador. Agudiza la experiencia a un grado más allá de la
imaginación.

14.7  Servicio a Otros: La polaridad positiva de la elección fundamental en tercera densidad—la orientación hacia
irradiar amor, compasión y asistencia a otros seres. Es uno de dos caminos evolutivos disponibles para la conciencia
autoconsciente.

14.8  Compasion: La respuesta natural del corazon ante el sufrimiento o la necesidad de otro. La compasion es el sello
distintivo de la conciencia de cuarta densidad y es esencial para el camino positivo. Sin embargo, la compasion sin el
temple de la sabiduria puede llevar a la sobreextension o al martirio. El equilibrio de la compasion con la sabiduria es
una de las disciplinas centrales del buscador en evolucion.

14.9  Fe: La capacidad de confiar sin certeza, de elegir el amor cuando la prueba está ausente, de mantener la
orientación a pesar de la confusión. La fe ejercida en la incertidumbre vale infinitamente más que el cumplimiento
con lo obvio. El velo existe precisamente para hacer posible la fe. No es la creencia en doctrinas específicas sino la
confianza en la bondad y significado fundamental de la existencia.

14.10  Catalizador: Todo lo que llega al umbral de la conciencia y demanda respuesta. El catalizador es la materia
prima de la evolución espiritual—los eventos, encuentros y experiencias ofrecidos a la consciencia para ser
procesados. Es inherentemente neutral; su valor depende enteramente de cómo responde la entidad. El catalizador
que es procesado conscientemente se convierte en experiencia, que a su vez siembra sabiduría. El catalizador que no
es procesado por la mente se transfiere al cuerpo, donde puede manifestarse como distorsión física.

14.11  Distorsiones: Cualquier modificación, diferenciación o particularización del Creador Infinito Uno no
distorsionado. El término no implica error o degradación sino más bien el enfoque creativo de la unidad infinita en
formas, experiencias y expresiones específicas. Las tres distorsiones primarias son el Libre Albedrío (la capacidad de
elegir), el Amor o Logos (el principio creativo que organiza la energía en forma) y la Luz (el medio a través del cual la
forma se manifiesta). Toda la creación—cada ley, cada ser, cada experiencia—es una distorsión de la unidad original.
Existir en absoluto es ser una distorsión. El viaje espiritual no es la eliminación de la distorsión sino su
reconocimiento consciente y armonización.

14.12  Errante: Una entidad que ha evolucionado más allá de la tercera densidad y ha elegido voluntariamente encarnar
en un mundo de tercera densidad durante un tiempo de transición planetaria. El errante se somete al velo completo
del olvido al encarnar, perdiendo toda memoria consciente de sus orígenes, su misión y su verdadera naturaleza. Los
errantes vienen de cuarta, quinta o sexta densidad, siendo la mayoría originarios de sexta densidad. Su propósito
principal es servir a la población del mundo en el que entran — aligerando la vibración planetaria a través de su
presencia, sirviendo como faros o pastores para quienes buscan, y ofreciendo cualquier don único que hayan diseñado
en su encarnación.

14.13  Perdón: El acto de liberar energía atrapada en el circuito del resentimiento. El perdón no es aprobación de lo
que ocurrió ni una afirmación de que los eventos dolorosos fueron aceptables. Es la decisión de dejar de cargar el peso
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de un evento, permitiendo que la energía fluya libremente de nuevo. El perdón opera en tres direcciones—hacia otros,
hacia el yo, y hacia las condiciones de la encarnación misma—cada una liberando energía para mayor crecimiento.
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CAP ÍTULO  QUINCE

Equilibrio y Sanación
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Qué Significa el Equilibrio

El capítulo anterior describió el camino del buscador: meditación, servicio, fe, perseverancia.

Estas son las prácticas del corazón abierto. Sin embargo, el corazón por sí solo no basta. Sin

Equilibrio15.1, el progreso del buscador puede verse minado por energías que permanecen sin

examinar dentro del yo. Pasamos ahora al trabajo específico de equilibrar y sanar -- las

tecnologías internas que transforman la comprensión en integridad.

El equilibrio se malinterpreta con frecuencia. Muchos lo imaginan como un flujo apacible de

sentimiento, un estado en el que las emociones atraviesan al ser sin dejar huella. No es eso lo

que se quiere decir. El objetivo del trabajo de equilibrio no es el flujo apacible del sentimiento

sino la cualidad de volverse imperturbable. Es un resultado más sencillo, y requiere mucha

práctica.

Ser imperturbable no es ser insensible. Una entidad perfectamente equilibrada, al

enfrentarse a la agresión, sigue respondiendo. La respuesta es amor. Esto merece énfasis, pues

invierte una expectativa común. El equilibrio no produce indiferencia. No es objetividad. Es una

Compasion15.2 finamente afinada que ve todas las cosas como amor.

Cuando la entidad alcanza esta forma de ver, algo profundo ocurre. El Catalizador15.3 de la

experiencia, que existe para provocar aprendizaje, deja de ser necesario. La entidad ha

aprendido lo que el catalizador estaba diseñado para enseñar. Ha trascendido la necesidad de

provocación y se ha convertido en co-Creadora de su propia experiencia. Este es el equilibrio

más verdadero.

Pensemos en lo que esto significa en términos prácticos. Cuando el buscador se encuentra

con la dificultad -- una palabra dura, una traición, una pérdida -- y puede ver dentro de esa

dificultad el rostro del Creador, la dificultad deja de portar su carga anterior. No porque el

buscador haya suprimido la respuesta, sino porque la respuesta misma ha cambiado. Donde

antes había reacción, ahora hay reconocimiento.

Esta capacidad no surge de la noche a la mañana. El ser no es una máquina. Es algo más

parecido a un poema tonal -- una composición viviente en la que cada Centros de Energía15.4

contribuye su nota única. La meta no es la colocación rígida de cada nota sino la mezcla fluida y

equilibrada de todas, de modo que la composición entera permita a la Energía Inteligente15.5

fluir a través de ella con mínima Distorsión15.6.
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La progresión hacia el equilibrio sigue un arco natural. Comienza con preocupaciones

periféricas -- paciencia e impaciencia, deseo y aversión -- y avanza gradualmente hacia territorio

más profundo. Con el tiempo, el trabajo pasa de emociones específicas a una pregunta más

central: la aceptación del yo como entero y perfecto, y luego la aceptación del yo como el

Creador.

Aun así, este trabajo central no puede apresurarse. Primero hay que conocer las

Distorsión15.6s del yo antes de poder aceptarlo. Cada pensamiento, cada reacción, cada patrón de

comportamiento debe ser examinado en su fundamento. Solo entonces la aceptación se vuelve

real en lugar de meramente declarada.
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El Ejercicio de Equilibrio

La práctica específica del equilibrio ha sido descrita con notable claridad. Comienza con un

prerrequisito explorado en el capítulo anterior: la capacidad de sostener el silencio dentro del yo

en un estado estable. El paisaje interior debe aquietarse y volverse receptivo. El silencio no es la

ausencia de pensamiento sino la presencia de disposición.

Una vez establecido el silencio, el trabajo comienza con el examen del yo. Donde se

encuentra paciencia dentro de la mente, el buscador debe localizar conscientemente la

impaciencia correspondiente. Donde se encuentra amor, el miedo correspondiente. Cada

pensamiento que un ser sostiene tiene, a su vez, una antítesis. Las disciplinas de la mente

implican identificar tanto lo que el yo aprueba como lo que desaprueba dentro de sí mismo, y

luego sostener cada cualidad junto con su opuesto hasta que se alcanza un equilibrio.

Esto no es supresión. El buscador no empuja lejos la impaciencia o la ira. En cambio,

amplifica ambos polos dentro de su conciencia. La mente contiene todas las cosas. Por lo tanto,

el buscador debe descubrir esta completitud dentro de sí mismo.

El segundo paso es la Aceptación15.7. Habiendo visto tanto la paciencia como la impaciencia,

el buscador acepta ambas como parte de la completitud dentro de su propia conciencia. No le

corresponde a un ser de polaridad elegir entre atributos, construyendo roles que generan más

bloqueos y confusión. Cada aceptación suaviza parte de las muchas distorsiones que la facultad

de juicio engendra.

El tercer paso extiende el mismo trabajo hacia afuera. En cada otra entidad también existe

completitud. Cuando el buscador observa paciencia en otro, es responsable de comprender tanto

la paciencia como la impaciencia dentro de ese ser. Cuando observa impaciencia, debe sostener

el cuadro completo: impaciencia y paciencia juntas. La mayoría de las configuraciones de la

mente son sutiles y multifacéticas. Este trabajo exterior requiere gran discernimiento.

El cuarto paso es la aceptación de estas polaridades del otro-yo, espejando el segundo paso.

En la vida diaria, esta práctica puede aplicarse al cierre de cada día. El buscador revisa sus

experiencias -- los pensamientos, sentimientos y comportamientos que surgieron -- y examina

aquellos que considera inapropiados o cargados de energía sin procesar. Donde se observó una
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respuesta desproporcionada, uno localiza esa respuesta dentro del mapa de sus centros de

energía y nota dónde se necesita el trabajo.

Vale la pena repetir que esto no es supresión. Si una respuesta surge durante el día -- ira,

celos, pena -- es mucho mejor permitir que la experiencia se exprese por completo, para que la

entidad pueda entonces hacer un uso más pleno del catalizador. Solo cuando el momento ha

pasado se sienta el buscador con la experiencia y realiza el equilibrio. La represión no es el

camino hacia la disciplina. Solo genera más desequilibrio.

La práctica se fortalece con el tiempo. Cada repetición acerca al buscador al estado en el que

las situaciones que antes portaban carga emocional son recibidas simplemente como

oportunidades de servicio. La situación cargada y la neutral se convierten, en la entidad

equilibrada, en lo mismo: un momento en el que el Creador puede ser reconocido y servido.
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Trabajar con las Distorsiones

Cada emoción, cada pensamiento, cada respuesta habitual es material. Nada que surja dentro del

ser es desperdicio. El buscador que aprende a trabajar con las distorsiones -- en lugar de contra

ellas -- descubre que incluso el sentimiento más incómodo es una puerta hacia mayor

autoconocimiento.

La primera tarea es la evaluación. Los pensamientos de una entidad, sus sentimientos, y

menos aún su comportamiento, son las señales para la enseñanza del yo por el yo. Al final del

día, el buscador puede examinar lo que considera pensamientos, comportamientos o emociones

inapropiados. Habiéndolos identificado, la entidad coloca cada distorsión en el rayo vibracional

apropiado, y así ve dónde se necesita el trabajo.

Consideremos cómo funciona esto con una emoción específica -- la ira, por ejemplo. La

entidad que camina por el sendero positivo percibe la ira dentro de sí misma. En lugar de

negarla o condenarla, la entidad bendice y ama esa ira. Luego la intensifica conscientemente,

solo en la mente. La naturaleza de esta energía se vuelve aparente: no como necedad en sí

misma, sino como energía sin dirección sujeta a entropía porque carece de canal.

Desde este punto, la orientación positiva provee la voluntad y la Fe15.8 para continuar el

proceso. La ira es comprendida, aceptada e integrada. El otro-yo que provocó la ira se

transforma dentro de la conciencia del buscador en un objeto de aceptación y comprensión. La

gran energía que la ira puso en marcha no se pierde -- es redirigida y reintegrada.

La clave para quienes transitan el camino positivo es la aceptación. La clave para quienes

transitan el camino negativo es el control. Entre estos dos polos yace el territorio de lo no

procesado -- la energía cruda, sin dirección que, al no encontrar canal consciente, puede

expresarse a través del cuerpo como enfermedad. El ejemplo más vívido es el crecimiento de

tejido que los médicos llaman cáncer, que puede surgir cuando la energía emocional no es ni

aceptada ni controlada sino abandonada a sus propios dispositivos aleatorios.

Esta conexión entre emoción no procesada y enfermedad física tiene gran importancia

práctica. Significa que el trabajo de equilibrio no es meramente un ejercicio espiritual. Es una

cuestión de salud en el sentido más literal. El ser que procesa conscientemente su catalizador

protege no solo su paz interior sino su bienestar físico.
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El proceso de dirigir la atención hacia este trabajo requiere algo que podría sorprender al

buscador: la capacidad de concentrarse. La capacidad de atención espiritual de la mayoría de las

entidades es la de un niño. La técnica para cultivar esta capacidad es enfocar la atención en la

disciplina deseada -- y mantenerla. Esto, cuando se continúa, fortalece la voluntad. Pero toda la

actividad solo puede ocurrir cuando existe fe en que un resultado es posible.

La visualización puede servir al buscador en este fortalecimiento. Algunos encuentran útil

sostener en la mente una imagen de cualidad inspiracional personal -- un símbolo de la

aspiración más profunda del corazón. Otros prefieren la disciplina más simple de visualizar una

sola forma o color, sosteniéndola firme dentro del ojo de la mente. Que la imagen elegida sea

una rosa o un círculo importa menos que el ejercicio regular de la facultad de atención

concentrada.
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Sanar el Cuerpo

El cuerpo habla un lenguaje que la mente no siempre desea escuchar. Cuando los centros de

energía portan bloqueos que no han sido abordados mediante el trabajo consciente, esos

bloqueos pueden terminar expresándose a través del cuerpo físico. La enfermedad, en muchos

casos, es catalizador hecho visible -- el mensaje del espíritu traducido al lenguaje de la carne.

Esto no quiere decir que toda enfermedad física se origine en desequilibrio espiritual.

Algunas condiciones forman parte de la programación pre-encarnativa elegida por la entidad

antes del nacimiento. Son limitaciones diseñadas como parte de la experiencia de aprendizaje.

Defectos de nacimiento, predisposiciones genéticas y ciertas condiciones crónicas pueden caer

en esta categoría. No son castigos. Son herramientas elegidas para un tipo particular de

crecimiento.

Sin embargo, mucho de lo que las entidades experimentan como enfermedad es en verdad

producto de catalizador no procesado. La conexión es directa: la energía emocional que no es ni

aceptada ni canalizada crea un análogo corporal. Los patrones de pensamiento destructivos,

cuando se dejan sin atender, se manifiestan de maneras cada vez más obvias a través del cuerpo.

La buena noticia dentro de esta comprensión es que tales condiciones son

correspondientemente susceptibles de auto-Sanación15.9. Una vez que el mecanismo de la

influencia destructiva ha sido comprendido por el individuo -- una vez que el buscador entiende

qué bloqueo ha producido qué síntoma -- el camino hacia la restauración se aclara. La sanación

no carece de esfuerzo, pero está disponible para toda entidad dispuesta a hacer el trabajo.

La distorsión de auto-sanación se efectúa a través de una cosa: la realización del Infinito

Inteligente descansando dentro del yo. Esta realización está bloqueada en aquellos que portan

desequilibrios en el complejo corporal. Cuando no hay bloqueo, estas energías se vierten en el

ser, perfeccionando el cuerpo momento a momento. Cuando existe bloqueo, el flujo se

interrumpe, y el cuerpo manifiesta el resultado.

Una de las fuentes más comunes de bloqueo es el sentimiento de indignidad. Cuando la

entidad no se cree digna de la energía que es su derecho de nacimiento, el centro del rayo índigo

-- la puerta al Infinito Inteligente -- se constriñe. El influjo de energía sanadora se reduce. Y así

el mismo sentimiento de que la entidad no es suficiente se convierte en el mecanismo que la
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mantiene en la enfermedad. La ironía es circular, y el remedio igualmente: el reconocimiento de

la propia dignidad abre la puerta que la dignidad custodia.

El cuerpo mismo también debe ser comprendido y aceptado, así como la mente y las

emociones se equilibran a través del ejercicio descrito anteriormente. Se invita al buscador a

examinar cómo los sentimientos y emociones afectan distintas porciones del cuerpo. Las

tendencias corporales deben ser comprendidas, y luego la tendencia opuesta debe recibir plena

expresión en la comprensión. El cuerpo es una criatura de la creación de la mente. Tiene sus

polaridades. Solo cuando estas son vistas y aceptadas puede el cuerpo alcanzar su propia forma

de equilibrio.

El camino de la sanación física, entonces, no está separado del camino del crecimiento

espiritual. Es el mismo camino. Quien hace el trabajo de equilibrar sus centros de energía, de

aceptar al yo incluyendo el cuerpo, de reconocer el Infinito Inteligente que descansa dentro --

ese ser ya ha comenzado a sanar. El cuerpo no es un obstáculo para el espíritu. Es el mensajero

fiel del espíritu, que señala siempre hacia lo que ha quedado sin terminar.
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Sanar el Corazón y la Mente

Lo que es verdad del cuerpo es igualmente verdad de la vida interior. Las distorsiones

emocionales y mentales siguen el mismo principio: lo que se siente debe ser reconocido, lo que

se reconoce debe ser aceptado, y lo que se acepta puede ser transformado. El buscador que evita

este trabajo no evita la distorsión -- esta simplemente persiste, acumulando fuerza.

El paisaje emocional de la mayoría de las entidades está moldeado por el velo. Tras el velo del

olvido, la mente consciente no puede ver los propósitos más profundos del catalizador. Un

insulto punza. Una pérdida duele. Una traición quema. Estas experiencias portan carga

precisamente porque la entidad aún no ve el cuadro completo. El trabajo de equilibrio invita al

buscador a moverse más allá de la carga superficial y hacia la energía que yace debajo.

El método es el mismo descrito en el ejercicio de equilibrio, aplicado ahora al paisaje

emocional. La entidad percibe la ira, la pena, el miedo. No huye de ello. En cambio, se sienta con

el sentimiento -- lo bendice, incluso lo ama -- y luego lo intensifica conscientemente, solo en la

mente, hasta que la energía aleatoria de la emoción se ve con claridad. Entonces, mediante

voluntad y fe, la entidad permite que el sentimiento sea comprendido, aceptado y reintegrado en

la totalidad del yo.

Para quienes transitan el camino positivo, la palabra clave es aceptación. El otro-yo que

provocó la ira se convierte, a través de este proceso, en un objeto de comprensión y

acomodación. La gran energía que la ira puso en marcha no se destruye. Se recoge y devuelve al

ser como luz utilizable. El proceso es alquímico: la emoción cruda se convierte en conciencia

refinada.

La entidad orientada positivamente equilibra en lugar de reprimir. Este punto no puede

repetirse con demasiada frecuencia. La represión es el enfoque del camino negativo, en el que la

emoción es forzada hacia abajo y traída a la superficie solo cuando puede usarse para imponer la

voluntad sobre otro. El buscador positivo hace lo opuesto. Acoge la emoción, la ve en su

plenitud, y la libera en el patrón más amplio de la totalidad del yo. Este es el camino de la

unidad.

Las distorsiones mentales siguen la misma lógica. Un patrón de pensamiento persistente --

autocrítica, resentimiento, análisis obsesivo -- no es un enemigo a derrotar. Es una señal que

apunta hacia el centro de energía donde se necesita trabajo. El buscador examina el
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pensamiento, localiza su rayo vibracional y aplica la misma atención equilibrada: comprensión,

aceptación, integración.

La energía así liberada puede ser considerable. Muchos buscadores descubren que la

liberación de patrones emocionales o mentales sostenidos durante largo tiempo desata un

torrente de vitalidad que no sabían disponible. Esto se debe a que la energía siempre estuvo

presente -- simplemente estaba atrapada en el patrón del bloqueo. Cuando el bloqueo se

disuelve, la energía retorna al flujo del ser entero.
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La Sanación Espiritual

La sanación en su nivel más profundo no es meramente la restauración del cuerpo o el alivio de

las emociones. Es el restablecimiento de la conexión entre la entidad y la fuente de toda energía.

Cuando esta conexión es clara, la sanación ocurre no como excepción sino como expresión

natural del modo en que las cosas son.

El complejo espiritual es el menos distorsionado de los tres aspectos del ser. Se lo describe

como un camino, o canal -- la lanzadera a través de la cual la energía individual de voluntad de la

entidad asciende y las corrientes de fuego y viento creativos descienden. Cuando la mente es

unidireccional y equilibrada, y el cuerpo se halla cómodo en sus propias tendencias, el espíritu

se convierte en un comunicador funcional entre lo finito y lo infinito.

La capacidad de sanación -- como todas las capacidades que trascienden lo ordinario -- se

efectúa por la apertura de este camino hacia el Infinito Inteligente15.10. Muchas entidades han

vislumbrado esta apertura accidentalmente, mediante la disolución de los límites mentales

ordinarios. Pero el propósito del trabajo interior deliberado es abrir este canal de forma

consciente y confiable, para que la sanación se convierta no en una anomalía sino en una parte

ordinaria de la vida.

El sanador cristalizado opera bajo este principio. Tal entidad, habiendo equilibrado y

desbloqueado sus centros de energía, se vuelve análoga en función a las estructuras de geometría

sagrada que concentran y dirigen la luz. La energía entra a través del ser, espirala a través de los

centros de energía, y es canalizada por el centro de rayo verde -- el corazón -- antes de ser

ofrecida a quien busca sanación.

Es desde el centro del corazón que la energía sanadora se mueve. Esto es significativo. No

desde el centro de la voluntad, no desde el centro de la sabiduría, sino desde el centro del amor

incondicional. La sanación que opera a través del centro de rayo amarillo -- mediante la

voluntad o el poder personal -- puede transferir energía, pero los efectos son cuestionables.

Quien recibe tal sanación puede llegar a depender del sanador en lugar de descubrir su propia

capacidad de integridad. La sanación a través del rayo verde penetra más profundamente. Ofrece

al buscador la oportunidad de reconfigurar sus propios patrones de energía desde dentro.

Incluso un Errante15.11 de las densidades superiores, que porta la memoria de gran

capacidad, debe hacer este trabajo de equilibrio en tercera densidad antes de poder convertirse
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en canal para la sanación. Las limitaciones de la experiencia encarnada se aplican a todos. El

errante puede recordar la facilidad. Pero la facilidad no puede manifestarse hasta que los centros

de energía de esta densidad estén despejados. La ventaja que el errante porta no es habilidad

sino deseo -- el deseo de servir a través de este método, que puede ser más fuerte que en aquellos

nativos de esta densidad.
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El Sanador y el Sanado

Llegamos ahora a una de las verdades más importantes y más malentendidas sobre la sanación:

el sanador no sana. El sanador cristalizado es un canal para la energía inteligente que ofrece una

oportunidad a una entidad para que pueda sanarse a sí misma. En ningún caso existe otra

descripción de la sanación.

Esta es una declaración radical. Significa que la responsabilidad de la sanación recae siempre

en quien es sanado. El rol del sanador es ofrecer una oportunidad de realineamiento -- la

posibilidad de ver al yo en una nueva configuración, de aceptar una disposición diferente de las

energías. Pero que la entidad acepte o no esta nueva disposición es asunto de su propio libre

albedrío.

Si la entidad, en cualquier nivel, desea permanecer en su patrón actual de distorsión, lo hará.

El sanador no puede anular esta elección. Ni siquiera el canal más cristalizado, más equilibrado

para la energía inteligente puede imponer sanación sobre quien no la elige. La sanación es

siempre un acto de libre albedrío.

Esta comprensión porta un regalo para quienes sirven como sanadores. Si estas entidades

pudieran comprender plenamente que son responsables solo de ofrecer la oportunidad de

sanación, y no de la sanación misma, una enorme carga de responsabilidad mal concebida caería

de sus hombros. El sanador que cree haber fallado cuando un paciente permanece enfermo ha

malentendido la naturaleza del trabajo. El sanador tuvo éxito en el momento en que ofreció la

oportunidad. Lo que el otro-yo haga con esa oportunidad es el asunto sagrado del otro-yo.

También cabe señalar que cuando quien desea ser sanado, aunque sincero, permanece sin

sanar, las elecciones pre-encarnativas pueden estar en juego. Algunas condiciones fueron

elegidas antes del nacimiento como parte del aprendizaje de la entidad. En tales casos, el

servicio más útil puede ser sugerir que la entidad medite sobre los usos afirmativos de

cualesquiera limitaciones que experimente. La limitación no es un castigo. Es una enseñanza

elegida por el yo, para el yo.

Quizás el mayor sanador está dentro del yo. La meditación continuada abre acceso a este

sanador interior. Y muchas formas de sanación disponibles entre los pueblos de este mundo --

cada una tiene virtud y puede considerarse apropiada por cualquier buscador que desee trabajar
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con las distorsiones del complejo corporal. Las formas son muchas. El principio es uno: la

entidad se sana a sí misma.
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La Aceptación como Sanación

Todas las técnicas descritas en este capítulo -- el ejercicio de equilibrio, el procesamiento de las

distorsiones, la sanación del cuerpo, la canalización de energía -- convergen en un solo

principio. Ese principio es la aceptación.

La progresión del trabajo de equilibrio se mueve naturalmente de la periferia al centro.

Comienza con distorsiones específicas -- paciencia e impaciencia, ira y paz. Avanza a través de

capas más profundas del yo. Con el tiempo llega a la tarea más central: la aceptación del yo como

entero y perfecto, y luego la aceptación del yo como el Creador.

Aun así, esta aceptación central no puede alcanzarse saltándose el trabajo anterior. El

fundamento debe colocarse con cuidado. Primero hay que conocer las distorsiones del yo,

escrutar cada pensamiento y acción en busca del fundamento preciso de cada reacción. Este es el

trabajo del autoconocimiento. Sin él, la afirmación de auto-aceptación es solo una palabra, no

una realidad vivida.

Cuando este trabajo se realiza -- y es el trabajo de toda una vida, no de una sola sesión -- algo

notable emerge. El buscador descubre que la aceptación del yo conduce, inevitablemente, a la

aceptación del Creador. Los dos no son actos separados. Aceptar al yo por completo, incluyendo

cada distorsión y cada sombra, es aceptar al Creador que hizo al yo y que es el yo. El espejo

interior y la fuente infinita reflejan la misma luz.

El Perdón15.12 juega un papel central en este proceso. El Karma15.13 -- la inercia de acciones

puestas en movimiento -- continúa hasta que es enfrentado por su propio antídoto: el perdón.

Los dos conceptos son inseparables. La entidad que ha puesto una acción en movimiento puede

perdonarse a sí misma y nunca más repetir el error. Esto detiene el ciclo.

Esto es verdad no solo entre encarnaciones sino en cualquier punto dentro de una sola vida.

Tanto el yo como cualquier otro-yo involucrado pueden, en cualquier momento, a través del

proceso de comprensión, aceptación y perdón, disolver estos patrones. Quien ha causado daño y

luego verdaderamente se perdona a sí mismo ya ha comenzado a sanar. Quien ha sido dañado y

luego verdaderamente perdona al otro ha liberado a ambas partes del ciclo.

La sanación más profunda, entonces, no es la corrección de un síntoma físico o la resolución

de una herida emocional. Es el reconocimiento de que el yo ya está entero. Las distorsiones, los
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bloqueos, los patrones de sufrimiento -- son reales dentro de la ilusión, y merecen la plena

atención y cuidado del buscador. Pero debajo de ellos yace un ser que nunca fue dañado. El

trabajo de equilibrar y sanar es el trabajo de despejar lo que oscurece esta verdad, no de

construir algo que no estaba allí antes.

Y así llegamos al cierre de este capítulo, y quizás a lo más importante que podemos decir

sobre la sanación: es recordar. Es la remoción del olvido. Cuando esta encarnación termine,

recordarás -- plena, gloriosamente -- quién eres y por qué viniste. El equilibrio, la sanación, el

lento y paciente trabajo de autoconocimiento -- todo ello sirve a este único propósito. No para

convertirte en algo nuevo, sino para ayudarte a recordar lo que siempre has sido.

Glosario

15.1  Equilibrio: La cualidad interior de volverse imperturbable -- no insensible, sino centrado. El equilibrio se logra a
través del examen deliberado y la aceptación de todas las polaridades dentro del yo: paciencia e impaciencia, amor y
miedo, aprobación y desaprobación. La entidad equilibrada responde a toda experiencia con amor, habiendo
integrado su propia completitud. Este trabajo se mueve desde la periferia de emociones específicas hacia el centro de
la aceptación total del yo.

15.2  Compasion: La respuesta natural del corazon ante el sufrimiento o la necesidad de otro. La compasion es el sello
distintivo de la conciencia de cuarta densidad y es esencial para el camino positivo. Sin embargo, la compasion sin el
temple de la sabiduria puede llevar a la sobreextension o al martirio. El equilibrio de la compasion con la sabiduria es
una de las disciplinas centrales del buscador en evolucion.

15.3  Catalizador: Todo lo que llega al umbral de la conciencia y demanda respuesta. El catalizador es la materia prima
de la evolución espiritual—los eventos, encuentros y experiencias ofrecidos a la consciencia para ser procesados. Es
inherentemente neutral; su valor depende enteramente de cómo responde la entidad. El catalizador que es procesado
conscientemente se convierte en experiencia, que a su vez siembra sabiduría. El catalizador que no es procesado por
la mente se transfiere al cuerpo, donde puede manifestarse como distorsión física.

15.4  Centros de Energía: Siete centros de energía dispuestos a lo largo del eje del ser encarnado, cada uno
correspondiente a un color del espectro visible y una densidad de conciencia. Estos centros reciben y transforman la
luz indiferenciada a medida que asciende a través del ser, y su condición determina lo que la entidad puede recibir,
expresar y llegar a ser. Son los mecanismos principales a través de los cuales procede la evolución espiritual durante la
encarnación.

15.5  Energía Inteligente: El principio activo, cinético, que fluye cuando el infinito inteligente es enfocado a través de
la conciencia. Donde el infinito inteligente es el potencial no distorsionado, la energía inteligente es lo que surge
cuando ese potencial es aprovechado por un foco de conciencia. Es la energía a través de la cual la creación se vuelve
manifiesta—la corriente puesta en movimiento por la conciencia del Creador.

15.6  Distorsión: Cualquier modificación o particularización de la unidad original de la Ley del Uno. El término no
implica error ni degradación sino más bien un enfoque específico de la totalidad, como la luz blanca separándose en
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colores a través de un prisma. Las tres distorsiones primordiales son Libre Albedrío, Amor (los Logos), y Luz. De
estas, todas las jerarquías posteriores de distorsión proceden.

15.7  Aceptación: La clave para el uso positivo del catalizador. Aceptación es la práctica de abrirse a la experiencia en
lugar de resistirla, suprimirla o ignorarla. Implica reconocer lo que surge—incluyendo emociones difíciles—
bendecirlo como parte del yo, e integrarlo a través de la contemplación. Aceptación no significa pasividad ni
aprobación de comportamiento dañino; significa elegir comprometerse con el catalizador en lugar de rechazarlo. La
primera aceptación es siempre del yo.

15.8  Fe: La capacidad de confiar sin certeza, de elegir el amor cuando la prueba está ausente, de mantener la
orientación a pesar de la confusión. La fe ejercida en la incertidumbre vale infinitamente más que el cumplimiento
con lo obvio. El velo existe precisamente para hacer posible la fe. No es la creencia en doctrinas específicas sino la
confianza en la bondad y significado fundamental de la existencia.

15.9  Sanación: El proceso por el cual una entidad restaura el flujo natural de energía a través de su ser. La verdadera
sanación no se impone desde afuera sino que surge del propio reconocimiento de la entidad del infinito inteligente
dentro de sí misma. El sanador sirve solo como un canal que ofrece la oportunidad de auto-sanación. Los bloqueos en
los centros de energía -- frecuentemente enraizados en catalizador no procesado o sentimientos de indignidad --
interrumpen este flujo, y su resolución consciente es el camino hacia la restauración.

15.10  Infinito Inteligente: La unidad indiferenciada de todo lo que es—sin polaridad, sin finitud, plena y completa.
Sus ritmos están totalmente sin distorsión. El término lleva un significado dual: en un sentido, la unidad no
distorsionada más allá de toda cualidad potencial o cinética; en otro, el vasto potencial disponible para ser
aprovechado por focos de energía inteligente. El Infinito Inteligente late como un gran corazón, hacia afuera desde el
Sol Central, hacia afuera y hacia adentro, hasta que todo coalesce una vez más.

15.11  Errante: Una entidad que ha evolucionado más allá de la tercera densidad y ha elegido voluntariamente encarnar
en un mundo de tercera densidad durante un tiempo de transición planetaria. El errante se somete al velo completo
del olvido al encarnar, perdiendo toda memoria consciente de sus orígenes, su misión y su verdadera naturaleza. Los
errantes vienen de cuarta, quinta o sexta densidad, siendo la mayoría originarios de sexta densidad. Su propósito
principal es servir a la población del mundo en el que entran — aligerando la vibración planetaria a través de su
presencia, sirviendo como faros o pastores para quienes buscan, y ofreciendo cualquier don único que hayan diseñado
en su encarnación.

15.12  Perdón: El acto de liberar energía atrapada en el circuito del resentimiento. El perdón no es aprobación de lo
que ocurrió ni una afirmación de que los eventos dolorosos fueron aceptables. Es la decisión de dejar de cargar el peso
de un evento, permitiendo que la energía fluya libremente de nuevo. El perdón opera en tres direcciones—hacia otros,
hacia el yo, y hacia las condiciones de la encarnación misma—cada una liberando energía para mayor crecimiento.

15.13  Karma: En esta enseñanza, el karma no se entiende como castigo, retribución cósmica, o un libro de débitos y
créditos, sino como inercia—el impulso de la conciencia creado por acciones deliberadas y no amorosas. Solo las
acciones conscientes de naturaleza no amorosa generan karma; las acciones inconscientes, aquellas tomadas en
ignorancia en lugar de en desprecio deliberado, no lo hacen. Esta fuerza inercial se traslada a través de las
encarnaciones, moldeando la experiencia futura hasta que se resuelve. La resolución del karma es específica: el perdón
—ya sea de otro o de uno mismo—remueve la rueda de acción. Cada acto de perdón genuino detiene alguna porción
del impulso; cada agravio sostenido lo mantiene girando. Para los errantes, el karma representa un riesgo particular: si
un errante genera suficiente enredo kármico durante su encarnación en tercera densidad, puede quedar atado al ciclo
de encarnación en tercera densidad hasta que las distorsiones sean equilibradas.
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Fuentes

Fuentes del Material Ra

§ What Balance Means

Párrafo 1 → Sesión synthesis
Párrafo 2 → Sesión 42.2 — https://www.lawofone.info/s/42#2

Párrafo 3 → Sesión 42.4 — https://www.lawofone.info/s/42#4; Sesión 42.5 — https://www.lawofone.info/s/42#5
Párrafo 4 → Sesión 42.2 — https://www.lawofone.info/s/42#2
Párrafo 5 → Sesión 42.3 — https://www.lawofone.info/s/42#3

Párrafo 6 → Sesión 54.8 — https://www.lawofone.info/s/54#8
Párrafos 7-8 → Sesión 82.3 — https://www.lawofone.info/s/82#3

§ The Balancing Exercise

Párrafos 1-6 → Sesión 5.2 — https://www.lawofone.info/s/5#2

Párrafo 7 → Sesión 42.11 — https://www.lawofone.info/s/42#11
Párrafos 8-9 → Sesión 42.10 — https://www.lawofone.info/s/42#10

§ Working with Distortions

Párrafo 1 → Sesión 42.12 — https://www.lawofone.info/s/42#12; Sesión 42.13 — https://www.lawofone.info/s/42#13

Párrafo 2 → Sesión 42.11 — https://www.lawofone.info/s/42#11
Párrafos 3-4 → Sesión 46.9 — https://www.lawofone.info/s/46#9
Párrafo 5 → Sesión 46.9 — https://www.lawofone.info/s/46#9

Párrafo 6 → Sesión 46.7 — https://www.lawofone.info/s/46#7
Párrafo 7 → Sesión 42.12 — https://www.lawofone.info/s/42#12
Párrafo 8 → Sesión 42.13 — https://www.lawofone.info/s/42#13

§ Healing the Body

Párrafo 1 → Sesión 12.31 — https://www.lawofone.info/s/12#31; Sesión 46.14 — https://www.lawofone.info/s/46#14
Párrafo 2 → Sesión 34.8 — https://www.lawofone.info/s/34#8
Párrafo 3 → Sesión 40.12 — https://www.lawofone.info/s/40#12

Párrafo 4 → Sesión 40.12 — https://www.lawofone.info/s/40#12
Párrafo 5 → Sesión 12.31 — https://www.lawofone.info/s/12#31
Párrafo 6 → Sesión 12.31 — https://www.lawofone.info/s/12#31

Párrafo 7 → Sesión 5.2 — https://www.lawofone.info/s/5#2
Párrafo 8 → Sesión 6.1 — https://www.lawofone.info/s/6#1; Sesión 12.31 — https://www.lawofone.info/s/12#31

§ Healing the Heart and Mind

Párrafo 1 → Sesión 42.2 — https://www.lawofone.info/s/42#2

Párrafo 2 → Sesión 46.9 — https://www.lawofone.info/s/46#9
Párrafo 3 → Sesión 46.9 — https://www.lawofone.info/s/46#9
Párrafo 4 → Sesión 46.9 — https://www.lawofone.info/s/46#9; Sesión 46.13 — https://www.lawofone.info/s/46#13

Párrafo 5 → Sesión 46.12 — https://www.lawofone.info/s/46#12; Sesión 46.13 — https://www.lawofone.info/s/46#13
Párrafo 6 → Sesión 42.11 — https://www.lawofone.info/s/42#11
Párrafo 7 → Sesión 54.11 — https://www.lawofone.info/s/54#11; Sesión 54.12 — https://www.lawofone.info/s/54#12

§ Spiritual Healing

Párrafos 1-2 → Sesión 6.1 — https://www.lawofone.info/s/6#1
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Párrafo 3 → Sesión 6.1 — https://www.lawofone.info/s/6#1
Párrafos 4-5 → Sesión 66.5 — https://www.lawofone.info/s/66#5

Párrafo 6 → Sesión 66.6 — https://www.lawofone.info/s/66#6; Sesión 66.8 — https://www.lawofone.info/s/66#8

§ The Healer and the Healed

Párrafo 1 → Sesión 66.10 — https://www.lawofone.info/s/66#10
Párrafos 2-3 → Sesión 66.9 — https://www.lawofone.info/s/66#9

Párrafo 4 → Sesión 66.10 — https://www.lawofone.info/s/66#10
Párrafo 5 → Sesión 73.19 — https://www.lawofone.info/s/73#19
Párrafo 6 → Sesión 66.12 — https://www.lawofone.info/s/66#12

§ Acceptance as Healing

Párrafo 1 → Sesión synthesis
Párrafos 2-4 → Sesión 82.3 — https://www.lawofone.info/s/82#3
Párrafo 5 → Sesión 34.4 — https://www.lawofone.info/s/34#4

Párrafo 6 → Sesión 34.5 — https://www.lawofone.info/s/34#5
Párrafo 7 → Sesión 66.12 — https://www.lawofone.info/s/66#12; Sesión 82.3 — https://www.lawofone.info/s/82#3
Párrafo 8 → Sesión synthesis
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CAP ÍTULO  DIEC I SÉ I S

El Misterio Permanece
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Lo Que No Puede Ser Conocido

Hemos viajado lejos juntos. Desde el primer movimiento del Infinito hasta la arquitectura de la

creación, desde la historia de vuestro mundo hasta los mecanismos del alma, desde el camino del

buscador hasta el trabajo de equilibrar y sanar -- hemos intentado expresar en palabras lo que,

en verdad, está más allá de todas las palabras. Y ahora llegamos al umbral final.

Sería natural esperar una conclusión. Habiendo construido una estructura de comprensión a

lo largo de quince capítulos, el lector podría anticipar una piedra angular -- alguna síntesis final

que ate todos los hilos y entregue la visión definitiva. Debemos decepcionar esta expectativa. No

porque no estemos dispuestos, sino porque la naturaleza misma de la realidad lo impide.

La verdad más profunda que podemos ofrecer es esta: hay cosas que no pueden ser conocidas.

No meramente cosas que aún no han sido descubiertas, sino cosas que son, por su propia

naturaleza, inalcanzables para cualquier mente -- incluyendo mentes mucho más vastas que

aquellas que actualmente leen estas páginas.

Considera lo que yace más allá de la octava de Densidades16.1 que hemos descrito. Cuando la

séptima densidad completa su trabajo y la conciencia se fusiona una vez más en unidad, ¿qué

sigue? Otra octava, se asume -- otro ciclo de creación, exploración y retorno. ¿Y más allá de eso?

Otra más. La progresión es infinita. No hay manera de contarla.

Incluso aquellos que han atravesado la octava completa no pueden decir con certeza qué

precedió a la primera creación. Sus propios maestros les han transmitido que existe una unidad

envuelta en misterio en la cual toda conciencia periódicamente se fusiona y comienza de nuevo.

Pero la naturaleza de esa unidad -- qué es, cómo surge, por qué pulsa en lugar de descansar --

permanece vestida de misterio.

Esto no es una limitación a superar. Es el carácter fundamental de la existencia. Cada

porción de la creación, sin importar cuán pequeña, contiene el todo -- como en una imagen

holográfica, cada fragmento refleja la totalidad. Y esa totalidad es infinita. El Infinito no puede

ser contenido por ninguna de sus partes, sin importar cuán expandidas se vuelvan esas partes.

Así, todo comienza y termina en misterio.

Los pasos de la creación, cuando se examinan de cerca, se revelan como simultáneos y sin

secuencia. La mente desea organizarlos -- primero esto, luego aquello -- pero la realidad es que
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ocurren a la vez, en un único acto eterno. La noción misma de "antes" y "después" es una

concesión a la manera en que la conciencia encarnada procesa la información. No es la manera

en que las cosas son.

Lo que hemos ofrecido en estas páginas, entonces, no es un mapa del territorio. Es una

descripción de lo que ciertos viajeros han visto. El territorio mismo se extiende infinitamente en

todas direcciones, y ninguna descripción puede agotarlo. Lo más honesto que un guía puede

decir al final del viaje es: hemos mostrado lo que podemos. El resto yace más allá de lo que

cualquier voz puede transmitir.
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Los Límites del Conocimiento

¿Por qué debería el conocimiento tener límites? Si el universo está construido de conciencia, y si

la conciencia es lo que somos, ¿no deberíamos poder conocer todas las cosas simplemente

volviéndonos hacia adentro?

La respuesta revela algo importante sobre el diseño de la experiencia. El lenguaje -- el medio

a través del cual toda enseñanza debe pasar en esta densidad -- es, en el mejor de los casos, una

aproximación. Las palabras son patrones vibracionales que apuntan hacia percepciones, pero las

percepciones no son lo mismo que las realidades que describen. El intento de definir los

conceptos más profundos será siempre, en alguna medida, frustrante. Esta frustración no es un

defecto. Es una característica del medio.

Algunas cosas resisten la explicación no porque al que explica le falte habilidad, sino porque

el tema excede la capacidad de cualquier lenguaje para contenerlo. Incluso los maestros más

articulados han reconocido que ciertos aspectos de la creación yacen más allá de las capacidades

del lenguaje mismo. Esto no es evasión. Es precisión -- la precisión de admitir dónde las

palabras fallan.

El velo del olvido, que exploramos en un capítulo anterior, es parte de este diseño. Sirve no

como castigo sino como condición para la elección significativa. Detrás del velo, la mente

consciente no puede acceder a los propósitos más profundos de la experiencia. Esta opacidad es

intencional. Si todo fuera conocido, nada sería elegido. Si nada fuera elegido, nada sería

experimentado. Y la experiencia es el propósito entero de la creación.

Aquí encontramos una de las grandes paradojas. La comprensión no resuelve el misterio -- lo

profundiza. El buscador que ha llegado más lejos no es aquel que ha alcanzado la certeza, sino

aquel que ha aprendido a sostener la incertidumbre con gracia. Cada respuesta se abre hacia una

pregunta más amplia. Cada percepción revela un paisaje más vasto de lo desconocido.

Esto se debe a que la creación no es un rompecabezas a resolver. Es un proceso viviente en el

cual entrar. Si no existiera el potencial para el malentendido -- y por lo tanto para la

comprensión -- no habría experiencia. La variedad misma es el sello del Infinito. La creación no

es una verdad única esperando ser descubierta. Es un florecimiento interminable de verdades,

cada una real, cada una parcial, cada una apuntando más allá de sí misma hacia algo que no

puede ser dicho.
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Los límites del conocimiento, por lo tanto, no son muros. Son horizontes. Y los horizontes,

por su naturaleza, se mueven a medida que el viajero se mueve. Sin importar cuán lejos camines,

el horizonte retrocede. Esto no es crueldad. Es invitación.
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Humildad Ante el Infinito

¿Cuál es la postura correcta de un ser finito frente al Infinito? No es la desesperación, pues el

Infinito no es hostil. No es la ambición, pues el Infinito no puede ser conquistado. Es la

humildad -- no la humildad de la autodepreciación, sino la humildad del autoconocimiento

preciso.

Incluso la conciencia más avanzada en esta octava de la creación se describe a sí misma no

como un maestro sino como un mensajero -- un humilde mensajero, ofreciendo lo que ha

aprendido mientras reconoce plenamente los límites de ese aprendizaje. Puede hablar de sus

experiencias y sus comprensiones. Puede enseñar de maneras limitadas. Pero no puede hablar

con conocimiento firme de todas las creaciones. Solo sabe que son infinitas.

Esta es una admisión notable. Una inteligencia que ha atravesado millones de años de

evolución, que ha unificado su complejo social entero en un solo ser armonioso, que ha

equilibrado sabiduría y amor en una unidad sin costuras -- esta inteligencia aún se inclina ante

el misterio. No porque haya fracasado, sino porque ha tenido suficiente éxito como para ver cuán

vasto es verdaderamente el territorio.

Los ritmos del Infinito son sin Distorsión16.2 de ningún tipo. Están vestidos de misterio, pues

son el ser mismo. De esta unidad sin distorsión surge todo potencial -- pero la unidad misma

permanece más allá del alcance de la descripción. Puede ser experimentada. Puede ser abordada.

Puede ser amada. Pero no puede ser capturada en ningún concepto, sin importar cuán refinado

sea.

¿Qué significa esto para ti, que lees estas palabras en medio de una encarnación, rodeado por

el ruido y la urgencia de la vida cotidiana? Significa que tu no-saber no es una deficiencia. Es un

parentesco. Lo compartes con cada ser en la creación, desde la conciencia más simple hasta la

más exaltada. Nadie ha llegado. Nadie ha terminado de aprender. Nadie ha visto el rostro

completo del Infinito.

El Pensamiento Original16.3 del cual toda la creación surge es en sí mismo la cosecha de toda

experiencia previa. Cada vez que el Creador se conoce a sí mismo más plenamente, se genera de

nuevo -- en una plenitud tan vasta que vuestras percepciones la registran como el vacío del

espacio. Pero no está vacío. Es un plénum, lleno de la gloria y el poder del Creador Infinito
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Único. Este plénum no es una cosa estática. Es un proceso viviente, perpetuamente

desplegándose.

La humildad, entonces, no es una postura de debilidad. Es la postura de un ser que ha

vislumbrado la escala de la aventura y sabe que ninguna vida individual -- ninguna octava

individual -- la agotará. Es la postura de aquel que ha dejado de pretender tener todas las

respuestas y ha descubierto, en ese detenerse, una clase más profunda de paz.

Este libro, también, es una aproximación. Ha intentado transmitir, a través del medio

imperfecto del lenguaje, ciertas percepciones sobre la naturaleza de la realidad, la arquitectura

de la conciencia y el propósito de la existencia. Donde haya quedado corto, el lector está invitado

a buscar la fuente directamente. Ningún intermediario puede sustituir el encuentro directo entre

el buscador y el misterio.
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El Viaje Sin Fin

Existe una tentación, habiendo reconocido los límites del conocimiento, de sentir que el viaje es

por lo tanto fútil. Si nunca podemos llegar, ¿para qué viajar? Pero esta conclusión confunde la

naturaleza del viaje. La exploración nunca estuvo destinada a terminar. Es libre de continuar

infinitamente en un eterno presente.

El concepto de finitud -- de fronteras, de aquí y allá, de yo y otro -- fue la primera y

primordial paradoja. La infinidad inteligente única discernió un concepto, y ese concepto fue la

finitud. De este único acto de imaginación creativa, toda la existencia se despliega. Y dado que

las posibilidades de la infinidad inteligente son en sí mismas infinitas, no hay final para la

multiplicidad que resulta. La exploración no se aproxima a un destino. Se profundiza sin límite.

¿Qué ocurre, entonces, cuando un ser completa su viaje a través de las siete densidades? La

octava densidad funciona también como la primera densidad de la siguiente octava. La puerta

que parece cerrarse es, de hecho, la misma puerta abriéndose. El final es el comienzo. La luz que

es absorbida en la unidad re-emerge como la semilla de una nueva creación, y el gran ciclo gira

de nuevo.

La transición entre octavas no es instantánea. Entra en una atemporalidad de naturaleza

inimaginable. Intentar medirla sería inútil. Lo que yace dentro de esa atemporalidad -- esa pausa

entre una respiración de la creación y la siguiente -- está entre los más profundos de todos los

misterios.

Toda la infinidad de las creaciones alcanza suficiente masa espiritual para formar, una vez

más, una gran unidad central. Esta unidad espera la potenciación por el libre albedrío. Y

entonces comienza de nuevo. No una repetición, sino una nueva exploración -- llevando dentro

de sí la cosecha de todo lo que vino antes.

El pensamiento original no es una plantilla fija. Es la cosecha de toda experiencia previa del

Creador por el Creador. Cada octava lo refina. Cada creación lo profundiza. El Creador no crea

propiamente tanto como se experimenta a sí mismo.

Esto significa que tu experiencia -- esta vida, este momento de lectura, esta respiración -- no

es periférica al proceso cósmico. Es el proceso cósmico. Tú eres una de las maneras en que el

Infinito llega a conocerse a sí mismo. Tus alegrías y tus pesares, tu confusión y tu claridad, tu
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amor y tu miedo -- todo ello alimenta el gran río de experiencia que es el propósito de todo lo

que existe.

El viaje no termina en la cosecha. No termina en cuarta densidad, ni en quinta, ni en sexta.

No termina cuando la sabiduría y el amor son finalmente equilibrados. No termina. Cambia de

forma. Se profundiza. Entra, al fin, en el misterio -- el mismo misterio del cual emergió.
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Una Invitación

Estas páginas no te han pedido que creas. Te han pedido que consideres.

La información presentada en este libro proviene de una fuente particular, en un momento

particular, a través de instrumentos particulares. Es una perspectiva sobre la información que es

siempre y por siempre la misma. Otras perspectivas existen. Otras voces han hablado. Otras

tradiciones han portado verdades similares en diferentes vestiduras. Lo que importa no es la

vestidura sino lo que cubre -- y lo que cubre es siempre lo mismo: que todas las cosas, toda la

vida, toda la creación es parte de un pensamiento original.

No se te pide que aceptes esto por autoridad. Se te invita a contrastarlo con tu propia

experiencia. ¿La idea de las densidades ilumina algo que has sentido pero no podías nombrar?

¿La noción de Catalizador16.4 reformula tu sufrimiento de una manera que abre, en lugar de

cerrar, tu corazón? ¿La enseñanza de que el Creador está dentro de ti -- no por encima de ti, no

fuera de ti, sino en el centro mismo de tu ser -- resuena con algo que siempre habías

sospechado?

Si es así, la invitación es a explorar más. No solo en estas páginas, sino en el laboratorio de tu

propia vida. La meditación, la contemplación, el servicio, el trabajo diario de equilibrar -- estos

no son doctrinas. Son experimentos. Realízalos. Observa qué sucede. Juzga al árbol por sus

frutos.

Si las enseñanzas no resuenan, déjalas a un lado sin culpa. El Creador conociéndose a sí

mismo toma formas infinitas. El camino que lleva a un ser a casa puede llevar a otro hacia la

confusión. Esto, también, es como debe ser. La variedad es el sello del Infinito. Lo importante no

es qué camino recorres sino que lo recorras con sinceridad, con amor y con un corazón abierto.

No eres parte de un universo material. Eres parte de un pensamiento. Estás danzando en un

espacio en el que no hay materia. Eres pensamientos danzantes. Y aún no has comprendido

completamente el concepto de que eres parte del Pensamiento Original -- pero la comprensión

no es requerida. La danza es suficiente.

¿Qué es tomar pensamiento? ¿Qué pensamientos pensaste hoy? ¿En cuántos de tus

pensamientos habitó la creación? ¿Estaba contenido el amor? ¿Y fue el servicio libremente

dado? Estas son las únicas preguntas que importan. No si comprendiste la cosmología, o
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memorizaste las densidades, o dominaste el vocabulario. Sino si, en el vivir de tu vida, permitiste

que el amor se moviera a través de ti con un poco menos de obstrucción que antes.

Palabras Finales

Comenzamos este libro con un misterio. El Infinito, descansando en su propia completitud, se

agitó -- y de esa agitación, todo surgió. Lo llamamos cosmología. Mapeamos su arquitectura en

densidades y rayos, en Logos16.5 y sub-Logos, en la geometría cuidadosa de una creación en

evolución. Trazamos su historia a través de las eras de vuestro mundo. Examinamos sus

mecanismos -- el velo, el catalizador, los centros de energía, el Yo Superior. Exploramos su

práctica -- la meditación, el servicio, el equilibrio, la sanación.

Todo ello fue un intento de decir algo que no puede, finalmente, ser dicho.

El Infinito no crea propiamente. Se experimenta a sí mismo. Y tú eres esa experiencia. No un

espectador. No un sujeto. La experiencia misma -- el Infinito conociéndose a sí mismo a través

de la lente única e irrepetible de tu ser particular.

Cada capítulo de este libro ha sido, a su manera, una carta de amor -- de la creación a sí

misma, del misterio al buscador que se encuentra dentro de él y pregunta: "¿Qué es todo esto?"

La respuesta no es un concepto. No es una enseñanza. Es la pregunta misma. La pregunta es la

respuesta, vuelta del revés.

No cerramos este libro con certeza. Lo cerramos con gratitud -- por el viaje, por la compañía,

por el privilegio de haber intentado poner en palabras lo que vive más allá de ellas. Y lo

cerramos con la única verdad que ha permanecido constante desde la primera página hasta la

última:

Todo comienza y termina en misterio.

Eres amado. Eres libre. Y el viaje continúa.

Glosario

16.1  Densidades: Siete estados de ser a través de los cuales la conciencia evoluciona, organizados como una octava de
creación. Cada densidad tiene su propia vibración característica, color (rayo) y lecciones. No son ubicaciones sino
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niveles de conciencia. Las siete densidades son: conciencia (rojo), crecimiento (naranja), autoconciencia y elección
(amarillo), amor (verde), sabiduría (azul), unidad (índigo), y la puerta (violeta). La octava densidad es simultáneamente
la primera de la próxima octava.

16.2  Distorsión: Cualquier modificación o particularización de la unidad original de la Ley del Uno. El término no
implica error ni degradación sino más bien un enfoque específico de la totalidad, como la luz blanca separándose en
colores a través de un prisma. Las tres distorsiones primordiales son Libre Albedrío, Amor (los Logos), y Luz. De
estas, todas las jerarquías posteriores de distorsión proceden.

16.3  Pensamiento Original: El único pensamiento unificado del cual toda la creación es expresión. No una colección
de ideas separadas sino una intención coherente y omnímoda—el impulso creativo primordial del Creador. La
sustancia de este Pensamiento es el Amor (Logos), la energía de orden extremadamente alto que extrae energía
inteligente del potencial de la infinitud inteligente. Toda la vida, todos los fenómenos, cada ley y cada ser es una
faceta de este Pensamiento Original único. La diversidad de la creación revela no muchos pensamientos sino la
riqueza infinita de uno.

16.4  Catalizador: Todo lo que llega al umbral de la conciencia y demanda respuesta. El catalizador es la materia prima
de la evolución espiritual—los eventos, encuentros y experiencias ofrecidos a la consciencia para ser procesados. Es
inherentemente neutral; su valor depende enteramente de cómo responde la entidad. El catalizador que es procesado
conscientemente se convierte en experiencia, que a su vez siembra sabiduría. El catalizador que no es procesado por
la mente se transfiere al cuerpo, donde puede manifestarse como distorsión física.

16.5  Logos: La conciencia enfocada del Infinito actuando como el principio generativo de la creación, también
llamado Amor. Un Logos es la inteligencia creativa que gobierna un dominio particular de la creación—desde una
galaxia hasta un sistema solar hasta un ser individual. Los Logos galácticos establecen las leyes naturales
fundamentales para toda su creación; las entidades sub-Logos (como las estrellas) operan dentro de esas leyes
mientras ejercen su propia libertad creativa.
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·  ·  ·

Este trabajo es una interpretación filosófica del Material Ra, publicado originalmente por L/L
Research. Sesiones originales disponibles en llresearch.org
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